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Prólogo

Participante en los procesos que analiza, Jacques Ramírez Gallegos 
muestra que combinar la acción política directa con la reflexión teó-
rica es una tarea interesante y fructífera. Con formación académica 
sólida, recientemente doctorado en antropología por la Universidad 
Iberoamericana, en México, Jacques ha transitado también por los 
caminos de la función pública de su país. En el espacio académico, 
es un prolífico e inquieto pensador, cuyo amplio currículum sor-
prende, considerando su juventud —el texto que tienen en sus ma-
nos es una pequeña muestra de ello—. Él puede interrogar concep-
tos como comunidad y frontera, escribir sobre dinámicas comunitarias 
relacionadas con el fútbol o con el uso de nuevas tecnologías de 
información y comunicación, NTIC, al tiempo que realiza trabajo 
etnográfico en Alemania, España o Ecuador. Durante 2009, como 
subsecretario de asuntos consulares y migratorios, participó direc-
tamente en el diseño e implementación de políticas y programas en 
beneficio de los ecuatorianos en el extranjero y de sus familias en 
Ecuador. Teniendo al análisis antropológico como herramienta in-
dispensable y a su capacidad para innovar y compromiso social in-
alterable como impulsos constantes, ha interrogado estructuras an-
quilosadas y formas de gobernar ambiguas, buscando la coherencia 
entre el discurso y la práctica. Jacques ha hecho un uso eficiente de 
recursos públicos y se ha asegurado de no perder oportunidad para 
recordar a sus connacionales su derecho a demandar al gobierno 
que trabaje para construir condiciones de vida dignas para ellas y 
ellos, en donde quiera que se encuentren.

En junio de 2009, lo escuché demandar de académicos mexicanos 
poner más atención al tema de los migrantes en tránsito por nues-
tro territorio, a la par que gestionaba la instalación de un consu-
lado ecuatoriano en Tapachula, Chiapas, ciudad que se encuentra 
en una región de internación de migrantes a México, en donde la 
violación a sus derechos es constante. También supe de aquel ca-
mión parado por mucho tiempo en los parqueaderos de la canci-
llería que Jacques convirtió en oficina itinerante para otorgar pasa-
portes y otros documentos a ecuatorianos con difícil acceso a las 
instalaciones del Ministerio de Relaciones Exteriores, llevando a sus 
paisanos un mensaje de afirmación de su condición de ciudadanos. 
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Supe de su experiencia de vida, desde sus orígenes en Brasil hasta su 
estadía en México, de sus lazos entrañables con el pueblo bolivia-
no, de sus andanzas en el teatro y de su gusto por la música y por 
el baile. Experimenté su generosidad y atestigüé su capacidad para 
interactuar con gran variedad de personas, en diversos espacios y 
bajo distintas circunstancias. 

Dicha capacidad es la que se va desplegando en este texto, aunque 
no con Jacques como protagonista, sino como relator, como etnó-
grafo de las experiencias de sus paisanos y otros migrantes latinoa-
mericanos. A través de una organización lógica y bien sustentada, 
esta compilación de artículos presenta las cifras de la migración 
internacional regional andina y latinoamericana y comparte las vi-
das y estrategias de las y los migrantes y sus familias, residentes 
en España o Alemania, asentados en Ecuador o en Canadá o en 
tránsito por Guatemala o México. De esta manera, el texto nos per-
mite ser «testigos» de las acciones de seres humanos que han elegi-
do reconfigurar sus condiciones sociales y económicas precarias y 
buscar una manera de «salir adelante» —como dicen los migrantes 
mexicanos— a través de la migración internacional, mayoritaria-
mente sin documentos. Son personas que apelan a la solidaridad 
de sus lazos sociales —familiares y de paisanaje— y cuestionan la 
efectividad de sus gobiernos para proveerlos de condiciones de vida 
dignas, al tiempo que interrogan, a cada paso y en cada espacio, el 
sentido mismo de las fronteras nacionales en un mundo integrado 
por procesos económicos y tecnológicos.

Una perspectiva regional y latinoamericana nos acompaña durante 
toda la lectura, a veces de manera explícita y a veces entre líneas. La 
visión regional andina, que recupera la historia de los movimientos 
de Bolivia, Colombia, Ecuador, Perú y Venezuela, desde 1930, re-
cuerda que la migración internacional es multifactorial y que com-
partir fronteras no sólo propicia la «tentación» de cruzarlas, sino un 
concierto entre procesos sociales e históricos de los pueblos. Dicho 
concierto, aún acompañado por dinámicas de construcción de iden-
tidades nacionales, más bien reafirma la artificialidad de las fronte-
ras mismas, demostrando una y otra vez su inutilidad para separar 
personas y culturas o para convertirse en obstáculo en la construc-
ción de proyectos de vida. 
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Cruzar fronteras sin «permiso», sin embargo, genera condiciones 
de vulnerabilidad, tanto para los que se mueven como para quie-
nes permanecen en su lugar de origen. Para éstos últimos, porque 
estructuras y políticas del estado no cumplen con su mandato de 
asegurar una vida digna para todos los residentes en su territorio. 
Para aquéllos, porque el cruce indocumentado parece despojarlos, 
al menos transitoriamente, de lo que es inherente al ser humano: los 
lazos sociales y el carácter inalienable de sus derechos. Desde que 
toman la decisión de migrar sin documentos —consecuencia de las 
políticas cada vez más restrictivas de los principales países recepto-
res y de tránsito, que niegan sistemáticamente visas o permisos a la 
mayoría de las y los aplicantes— las personas comprenden que de-
berán enfrentar grandes retos; algunos saben de la magnitud de los 
mismos, otros no imaginan siquiera los riesgos a que se expondrán 
durante el trayecto. Esto es particularmente agudo en el tránsito 
por México hacia Estados Unidos que analiza en la segunda parte 
del libro: bandas de criminales, delincuentes comunes, autoridades 
corruptas y otros que entran en contactos con los migrantes hacen 
de su tránsito una experiencia plagada de violencia. 

Al mismo tiempo, los migrantes se empeñan en mantener o construir 
lazos sociales que, además de ser una fuente de (relativa) protección 
en condiciones de alta vulnerabilidad, reafirman su condición huma-
na y les ayudan a mantener la convicción de que «vale la pena» pasar 
por el sufrimiento para proveerse y proveer a sus seres queridos de 
una vida mejor. Al mismo tiempo, otros actores, principalmente de 
la sociedad civil y en algunos casos, de gobierno, arman estrategias 
de protección de estos migrantes, atendiendo a sus necesidades in-
mediatas de aseo, comida y descanso y procurando advertirles de 
los peligros que los esperan y de las maneras de protegerse de ellos. 
En caso de que los peligros se materialicen, les instruyen sobre for-
mas de acceder a los servicios necesarios para atender sus efectos 
y denunciar los actos violatorios, enfatizando sus derechos y reafir-
mando siempre la responsabilidad de los estados, tanto de origen 
como de tránsito, de protegerlos. Algunos gobiernos de los países 
de donde provienen los migrantes intentan colaborar en estas ta-
reas, principalmente a través de la instalación de consulados, como 
del ecuatoriano en Tapachula y del salvadoreño y guatemalteco, en 
Arriaga, Chiapas, y en Acayucan, Veracruz.
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La construcción y preservación de lazos sociales está presente tam-
bién en los lugares de llegada. Jacques aborda el caso de los migran-
tes ecuatorianos residentes en Alemania y las vicisitudes que han 
tenido que confrontar, así como las estrategias que han desplegado 
para responder a ellas. Dice Carla, «Lo peor de Alemania: la policía 
y tener que vivir en sobresalto, en esa inseguridad...». Para evitar 
ser detenidos, algunos optan por tomar una ruta larga hacia sus 
trabajos. En el caso de las mujeres que dan a luz, saben que deben 
dejar el hospital a las veinticuatro horas de haber parido y no deben 
registrar a sus hijos; si lo hicieran, se pondrían en peligro de depor-
tación a sí mismas y a toda su familia.

Estos ejemplos hacen evidentes las contradicciones entre acuerdos 
fundamentales de la comunidad internacional en relación con los 
derechos humanos y las maneras particulares como los estados 
«definen» a las personas que se encuentran o nacen en sus territo-
rios, según una clasificación de estatus de pertenencia. El artículo 2 
de la Declaración Internacional de Derechos Humanos afirma que 
«toda persona tiene todos los derechos y libertades proclamados en 
esta Declaración, sin distinción alguna de raza, color, sexo, idioma, 
religión, opinión política o de cualquier otra índole, origen nacional 
o social, posición económica, nacimiento o cualquier otra condi-
ción». Al mismo tiempo, los ecuatorianos en Alemania —al igual 
que millones de migrantes en ese país y en muchos otros— viven una 
vida clandestina, lo cual intenta negar su propia existencia y consti-
tuye una clara violación a sus derechos. El goce de una ciudadanía 
plena, entonces, se niega de diversas formas y en diferentes niveles 
a las personas, construyéndose «tipos» de seres humanos, según 
el territorio en el que se encuentren o los documentos que posean.

En concordancia con su forma de ser inquieta y comprometida, 
Jacques comparte datos y experiencias variados de adversidad 
pero sobre todo de esperanza, de indignación pero con un 
espíritu propositivo. Su reflexión sobre las comunidades virtuales 
es particularmente relevante para uno de los argumentos que se 
hilvanan en el texto: que las comunidades humanas, de cualquier 
tipo que éstas sean, no pueden definirse meramente a partir de 
mandatos de los estados o de normas legales, de límites territoriales 
o de co-presencia de personas en un espacio. Las comunidades 
se configuran a partir de la existencia —actual o pretérita, factual 
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o imaginada— de seres humanos que, aún traspasando límites 
concretos o abstractos, inventan maneras de reafirmar y crear lazos 
humanos, convivencia y afectividad. 

Por ello lo absurdo de las fronteras. En los últimos dos capítulos, 
Jacques retoma el planteamiento regional y latinoamericano al 
introducir el principio de ciudadanía universal como uno de los 
fundamentos de la política migratoria del gobierno ecuatoriano, 
plasmado en su nueva Constitución. Ecuador, país que ha experi-
mentado un gran crecimiento en la emigración de sus nacionales 
y en la llegada de no-nacionales, comprende el absurdo de definir 
a los seres humanos según su pertenencia a un estado-nación. Con 
o sin pasaporte: análisis socio-antropológico sobre la migración ecuatoriana, 
nos conduce a la conclusión lógica de que «la libre movilidad de to-
dos los habitantes del planeta y el progresivo fin de la condición de 
extranjero [constituirá el] elemento transformador de las relaciones 
desiguales entre los países, especialmente en las relaciones Norte-
Sur (art. 416/6)». 

Parafraseando libremente a Etienne Balibar, es claro que la migra-
ción internacional hace emerger las contradicciones más profundas 
de las estructuras estatales y nacionales. Y creo firmemente que, al 
hacerlo, interroga los fundamentos mismos de la división del mun-
do en estados-nación, en el contexto globalizado contemporáneo 
que permea prácticamente todas las dimensiones de la vida y las 
relaciones humanas. Pero proponer una ciudadanía universal no 
es propugnar por la destrucción de los estados; tampoco significa 
ignorar los procesos históricos de conformación de elementos de 
identificación nacional; mucho menos niega la responsabilidad de 
los gobiernos en la generación de condiciones propicias para un 
ejercicio de derechos pleno e integral de todos quienes se encuen-
tran en «su territorio soberano».

Proponer la ciudadanía universal significa demandar que se reco-
nozca en la mesa del debate intra e internacional que la razón de 
ser de las estructuras sociales, políticas, económicas, etc., trátese 
del nivel territorial que sea, es el ser humano —intrínsecamente so-
cial, según nos lo recordaba repetidamente Hanna Arendt— que 
sus derechos son inalienables y no deben estar condicionados por 
visiones mercantiles de la ciudadanía, las cuales sólo reconocen la 



16

Patricia Zamudio

humanidad de aquéllos que «cumplen con su parte del contrato». 
La propuesta de una ciudadanía universal evidencia la falacia de las 
visiones contractualistas de la constitución del Estado, las cuales le-
gitiman que se condicione el ejercicio de derechos al cumplimiento 
de obligaciones y demanda el reconocimiento de todos los derechos 
para todas las personas en todos los espacios geográficos y sociales 
en los que se encuentren.

Jacques Ramírez Gallegos, académico o funcionario, futbolista y 
actor, ecuatoriano, brasileño, mexicano y, sobre todo, latinoame-
ricano y ciudadano del mundo, nos regala un texto innovador, por 
el caso que aborda, por las estrategias metodológicas que utiliza 
y por los temas que presenta. Sobre todo, nos regala la oportuni-
dad de compartir con él, a través de sus reflexiones, una manera 
contundente y esperanzadora de interrogar nuestras realidades y de 
reconocer el valor de tantos seres humanos que, al migrar, demues-
tran que los anhelos y la generosidad de su corazón, materialmente, 
mueven fronteras.

Patricia Zamudio
Ciesas Golfo, Xalapa, Veracruz, 
México, 4 de octubre de 2010.
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Ecuador y sus flujos migratorios 
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Introducción

En nuestro país se han manejado diferentes cifras sobre el número 
de ecuatorianas y ecuatorianos que han migrado en la última dé-
cada; pero independientemente del dato duro —difícil de obtener 
cuando se habla de movilidad, mucho más si ésta también es clan-
destina— en Ecuador, más del 10% de su población ha migrado, lo 
cual lo ubica como un país de alta migración.

Desde que se produjo la «estampida migratoria» de ecuatorianos a 
finales de los noventa y principios del nuevo siglo, una de las pre-
guntas centrales que todos nos hicimos fue saber realmente cuántas 
personas habían migrado.

La academia empezó a utilizar la información que arrojó el censo de 
población y vivienda del año 2001. El problema de esta fuente fue 
que indagó sobre los movimientos migratorios de los últimos cinco 
años —1996-2001— y coincidió en pleno auge de salida de cientos 
de miles de ecuatorianos y ecuatorianas. Pese a esta limitante era la 
fuente más confiable, motivo por el cual en un primer estudio1 nos 
dimos la tarea de elaborar el primer mapa de la migración ecuato-
riana por cantones (Ramírez y Ramírez, 2005).

Desde aquel trabajo hasta la actualidad he ido analizando y moni-
toreando los flujos migratorios tarea que posteriormente la realicé 
con mis colegas «migrantólogas» de Flacso sede Ecuador. Fruto de 
ese trabajo se publicó el libro Ecuador: la migración internacional en ci-
fras (2008) utilizando fuentes estadísticas producidas tanto en ori-
gen como en destino.

En este espacio vimos la necesidad de hacer comparaciones a nivel re-
gional para lo cual se creó el Sistema de Información de la Migración 
Andina, SIMA, cuyo órgano de difusión es el Boletín Andinamigrante. 
En esta primera parte del libro se reproduce un texto que fue publica-
do en el primer número de dicho boletín, donde se hace una compa-
ración de los flujos migratorios entre los países de la región andina.

El segundo ensayo de esta primera sección es un trabajo reciente 
donde analizo los patrones y procesos migratorios de la primera 

1 Ramírez F. y Ramírez J., La estampida migratoria: crisis, redes transnacionales y repertorios 
de acción migratoria, Quito: Abya-Yala/ Unesco, 2005.
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década del nuevo siglo que coincide con los diez años del inicio del 
«boom migratorio». Si bien el tema central es ver los patrones y los 
procesos migratorios, incluyo cierta información sobre el envió de 
remesas hasta el año 2009. 

Estos trabajos de corte cuantitativo permiten al lector tener una 
idea general y comparativa de los movimientos migratorios de ecua-
torianos en el exterior y de extranjeros en el país. Una de las conclu-
siones que se desprende de estos estudios es la necesidad de un ade-
cuado sistema de información y monitorio de los flujos migratorios.
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Población andina en movimiento: 
destinos migratorios, inserción laboral y remesas2

Jacques Ramírez Gallegos

Si bien la movilidad es un rasgo que caracteriza a todas las regiones 
de América Latina, la presencia de la subregión andina en el mapa 
migratorio se ha incrementado considerablemente en los últimos 
años, presentando características específicas que la distinguen del 
resto de América Latina. El vertiginoso crecimiento de los flujos tanto 
intraregionales como intercontinentales en un periodo muy corto; la 
multiplicación de los destinos; una diversificación de los perfiles mi-
gratorios y el crecimiento del peso de las remesas en sus economías 
nacionales son algunos de los rasgos sobresalientes de la migración 
de las personas andinas.

Según los datos proporcionados por el Centro Latinoamericano 
y Caribeño de Demografía (Celade - División de Población de la 
Cepal), en los últimos años el número de migrantes de Latinoamérica 
y el Caribe habrían sobrepasado los 21 millones en el año 2000 y 
antecedentes fragmentarios de otras fuentes situarían la cifra en 26 
millones para el año 2005. (Cepal-Celade-Segib-OIM, 2008).

Los cálculos de Celade sitúan a la región andina entre los países 
con tasas de migración medias de entre 3 y 5% respecto a su po-
blación —Ecuador, Colombia y Bolivia— y bajas, es decir menores 
al 3% —Perú y Venezuela—. Sin embargo, las proyecciones realiza-
das en algunos países de la región calculan, en el caso de Ecuador 
y Perú, un peso más grande de la migración respecto a la población 
nacional. Así, en Ecuador, de acuerdo al estudio de la Comisión 
Especial Interinstitucional de Estadísticas de Migración en Ecuador, 
Ceieme, alrededor del 10% de la población ecuatoriana se encontra-
ría residiendo fuera del país. Asimismo, el estudio de la Organización 
Internacional para las Migraciones, OIM, en Perú calcula que alrede-
dor de 2 millones de peruanos residirían fuera del país, lo que equiva-
le al 7 % de la población.3 En términos absolutos Colombia es el país 

2 Publicado en Boletín Andinamigrante n.o 1, Flacso-Sede Ecuador (2008), para esta 
edición se han realizado algunas actualizaciones.

3 En el caso ecuatoriano un estudio hecho por la Ceieme (2008: 3) calculado en 
base a proyecciones, señala que entre el 10,2% y el 10,8% de la población ecuato-
riana se encontrarían residiendo en el exterior. En términos absolutos, el número 
variaría entre 1 400 000 y 1 600 000 personas a diciembre de 2007. Según la 
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que más población tiene en el extranjero, pero en relación al tamaño 
de la población Ecuador y Bolivia presentan tasas importantes.

Cuadro1
 Países andinos: emigrantes respecto a la población total 

por países de nacimiento, año 2000

Población total
(millones)

Número % de población 
país

Emigración

Bolivia 8.428 346 4,1 Media

Colombia 42.321 1.441 3,4 Media

Ecuador 12.299 585 4,8 Media

Perú 25.939 634 2,4 Baja

Venezuela 24.311 207 0,9 Baja

América Latina 511.681 19.549 3,5 Media

Fuente: Celade, proyecto de investigación de la Migración Internacional en Latinoamérica 
(Imila): Derechos Humanos y Desarrollo en América Latina y el Caribe. Síntesis y conclusiones. 
Washington, D.C.
Elaboración: Flacso, 2008.

Respecto a las diferencias por sexo, en contraste con México y 
Centroamérica en donde la migración es predominantemente mas-
culina, para el caso de Ecuador y Perú, al igual que el Caribe, la mi-
gración femenina presenta niveles iguales o ligeramente superiores a 
la masculina. También existen variaciones por sexo según el destino 
elegido, siendo Europa —España e Italia— un destino preferido para 
las mujeres frente a Estados Unidos que mantiene un ligero predo-
minio masculino. A continuación veamos el comportamiento de los 
flujos intraregionales, y de aquellos que se dirigen hacia Estados 
Unidos y hacia España.

Movimientos intrarregionales

De los países andinos es Venezuela el país que constituye un destino 
importante para migrantes de la Región, siendo el 4,2% de pobla-
ción de origen extranjero. Se calcula que hay 608.691 colombianos/
as y también un contingente importante de peruanos/as (59.399) 
y ecuatorianos/as (28.606) que llegaron a este país desde la déca-
da de los setenta (Imila).4 Como señala Villa y Martínez (2004), 

OIM, INEI-Digemin (2008), en Perú se estima que han migrado 1 940 817 lo 
que representaría el 7% de la población. Los datos que a continuación se indican 
sobre este país provienen de este estudio, cuando no lo es se indicará la fuente.

4 La mayoría de los datos provienen del Programa de Investigación de la Migración 
Internacional en Latinoamérica (Imila). Cuando es otra fuente se indica en el texto.



Población andina en movimiento...

23

Venezuela, merced a la bonanza petrolera, a una deliberada política 
de captación de recursos humanos y al refugio otorgado a nume-
rosos exiliados del cono sur de América en los años setenta, fue un 
importante foco de atracción (Villa y Martínez, 2004:5). 

Otro país que junto a Venezuela tiene una tradición de recepción de 
flujos migratorios andinos es Argentina. Existe una presencia con-
siderable de bolivianos (231.789) y a partir de los noventa, es el 
principal destino regional de peruanos (271.995).

Chile se ha convertido también en un destino cada vez más impor-
tante para la región andina, especialmente para hombres y sobre 
todo mujeres peruanas (180.544), familias ecuatorianas, con un 
número considerable de profesionales de la salud (9.392) y bolivia-
nos (10.319).

Por otro lado, si bien Ecuador no ha sido un país con una importan-
te tradición inmigratoria, en los últimos años se ha producido un 
incremento considerable sobre todo de población proveniente de 
Colombia y Perú. Según la Dirección Nacional de Migración (2000-
2007) al analizar los movimientos migratorios se observa que el 
75% de la población extranjera, corresponde a ciudadanos de estas 
dos nacionalidades —48% colombianos y 27% peruanos—.

La mayoría de la migración colombiana a Ecuador responde a una 
migración forzosa como consecuencia del recrudecimiento del 
conflicto interno que vive ese país a partir del 2001.5 En efecto, 
Colombia es el segundo país del mundo, luego de Sudán, con ma-
yor migración forzosa.6 El Acnur calcula aproximadamente 250.000 
colombianos en Ecuador que necesitan protección. A este segmen-
to se suma un número importante de migrantes económicos.

Del caso peruano es importante resaltar que constituye el país que 
más diversificado tiene sus destinos a nivel regional. Después de 
Argentina, Chile constituye el segundo país de la región hacia el 
que más migran (180.544), con un predominio de mujeres, muchas 
de ellas insertas en el trabajo doméstico. Pero también se encuen-
tran peruanos y peruanas, en menor magnitud, en Brasil (39.195), 
Bolivia (51.572) y Ecuador (33.663).
5 Se entiende por migración forzosa aquellas personas que han dejado su lugar 

habitual por motivos arbitrarios y que tienen objeciones válidas para retornar 
—seguridad, como resultado del conflicto armado, catástrofe ecológica, o viola-
ciones masivas a los derechos humanos—. Ver Helton y Jacobs (2006). 

6 Aparte de Ecuador y Venezuela otro destino de los colombianos a escala regional 
ha sido Panamá donde se contabilizó 21.069 en el año 2000.
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Por último, hay otros flujos interregionales que considerar. El de bo-
livianos hacia Brasil (20.388) y Chile (10.919) y el de venezolanos a 
Colombia (43.285). Como se observa en el mapa, salvo Ecuador, 
el resto de países andinos se caracteriza por un constante flujo 
transfronterizo.

Gráfico 1
Principales movimientos intraregionales de y hacia los países andinos

Fuente: Elaboración propia.
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Cuadro 2
Principales destinos regionales de la población andina

Destino/ 
nacionalidad

Año
Dato Argentina Brasil Venezuela Ecuador Panamá Chile Colombia Bolivia

Bolivianos 2001 231.789 20.388 10.919

Colombianos 2001 608.691 51.556 21.069

Ecuatorianos 2001 28.606 9.393

Peruanos 2006 271.995 39.195 59.399 33.663 180544 51.572

Venezolanos 1993 43.285

Fuentes: Programa de Investigación de la Migración Internacional en Latinoamérica (Imila) y 
OIM-INEI-Digemin (2008) para información sobre peruanos.

Población andina en Estados Unidos

Históricamente Estados Unidos ha sido el destino preferido de la 
población latinoamericana. Según datos de la Celade (2008) habría 
19,3 millones en el año 2005. En la actualidad los estudios sobre 
migración suelen colocar al denominado grupo «latino» o «hispa-
no» como la primera minoría étnica en este país.

Sin embargo, si se agrupa por subregiones, los países del área an-
dina representan apenas el 8% de la denominada «comunidad 
latina». Siendo los países de Mesoamérica —México, Guatemala, 
Belice, Honduras, El Salvador, Nicaragua, Costa Rica y Panamá— 
principalmente México y el Caribe los que más población tienen en 
el país del norte.

Cuadro 3
Estados Unidos: población nacida en América Latina y el Caribe censada en el 2000

Región y país de nacimiento Población Porcentaje (%)

Región Andina 1.246.993 7,82

Resto América del Sur 418.452 2,58

Mesoamérica 11.155.715 70,0

Caribe y otros 3.118.610 19.6

Total región 15.939.779 100

Fuente: Centro Latinoamericano y Caribeño de Demografía (Celade) - División de Población 
de la Cepal, Proyecto de Investigación de la Migración Internacional en Latinoamérica (IMLA).

Al tomar como unidad de análisis solamente la población de 
América del Sur residente en Estados Unidos, los migrantes de 
la región andina representan el 64,6% siendo históricamente la 
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comunidad colombiana la más numerosa (509.872), seguida de 
Ecuador (298.626) y Perú (278.186).7 Los bolivianos (53.278) son 
los de menor presencia en los Estados Unidos.

Cuadro 4
Evolución de la inmigración de cuatro países andinos con permiso 

de residencia en Estados Unidos, 1930-2005

1930 -39 1940 -49 1950-59 1960-69 1970-79 1980-89 1990-99 2000-05

Total América 
del Sur

9.990 19.662 78.418 250.754 273.608 399.862 570.624 420.314

Bolivia 50 893 2.759 6.205 5.635 9.798 18.111 10.456

Colombia 1.027 3.454 15.567 68.371 71.265 105.494 137.985 105.933

Ecuador 244 2.207 8.574 34.107 47.464 48.015 81.358 54.718

Perú 321 1.273 5.980 19.783 25.311 49.958 110.117 67.679

Resto países 8.348 11.835 45.538 122.288 123.933 186.597 223.053 181.528

Fuente: US Census Bureau, año 2000.

Elaboración: Flacso, 2008.

Al medir la tasa de crecimiento 1990-2000, se observa que países 
como Venezuela y Ecuador son los que más han aumentado su po-
blación emigrante hacia Estados Unidos, con una tasa del 10% y 7% 
respectivamente. En cuanto al sexo, salvo Ecuador, en el resto de 
países andinos hay un predominio de población femenina. 

Cuadro 5 
Migrantes de América del Sur residentes en Estados Unidos en el 2000

País
Número

Porcentaje
Tas anual de creci-
miento 1990-2000Total Hombres Mujeres

Bolivia 53.278 25.950 27.330 2,76 5,9

Colombia 509.872 230.075 279.795 26,41 5,6

Ecuador 298.626 155.400 143.230 15,47 7,0

Perú 278.186 133.725 144.460 14,41 6,3

Venezuela 107.031 51.350 55.680 5,54 10,1

Total Andinos 1.246.993 596.500 650.495 64,6 6,98

Resto de países AS 683.278 35,4

Total América 
del Sur

1.930,271 100% 6,3

Fuente: US Census Bureau, 2000.

7 Según los datos de OIM, INEI-Digemin (2008) hay 593.165 peruanos en Estados 
Unidos. 
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En relación al aspecto laboral, en términos generales, las principales 
ramas de actividad se concentran en el sector de servicios, ventas/
empleados y operadores/constructores. Sin embargo, cabe señalar 
que hay diferencias según la nacionalidad y el sexo. Así, a mane-
ra de ejemplo, en los venezolanos y bolivianos aparece la gerencia 
como la principal ocupación o en el caso ecuatoriano, los hombres 
se dedican principalmente a la industria de servicios alimenticios y 
construcción, mientras que las mujeres trabajan en fábricas textiles 
o como empleadas domésticas.

Cuadro 6
Grupos ocupacionales de la población andina residente en Estados Unidos

Grupo 
ocupacional

Colombianos % Peruanos % Ecuatorianos % Venezolanos % Bolivianos %

Gerentes 64.000 24,0 36.855 23,8 25.560 16,1 21.675 47,9 8.525 28,3

Servicios 64.520 24,2 37.120 23,9 37.480 23,6 7.790 17,2 7.280 24,1

Vendedores y 
empleados

61.815 23,2 37.900 24,4 33.255 21,0 14.560 32,1 6.855 22,7

Agricultores 640 0,2 615 0,4 465 0,3 180 0,4 40 0,1

Obreros 22.650 8,5 14.425 9,3 19.220 12,1 3.675 8,1 3.765 12,5

Operadores/ 
conductores

52.785 19,8 28.180 18,2 42.580 26,9 5.200 11,5 3.695 12,3

Total 266.410 100 155.095 100 158.560 100 45.290 100 30.160 100

Fuente: US Census Bureau, 2000.

Es importante señalar que, del total de la población extranjera que 
reside en Estados Unidos, aproximadamente 9.3 millones son mi-
grantes indocumentados —datos al 2002. Se calcula actualmente 
en 12 millones—. De ese número, 57% son mexicanos, el 23% del 
resto de América Latina y el Caribe y el 20% del resto del mundo 
(SIN, 1998; Levine, 2008). Estos exponen que el 80% de los migran-
tes indocumentados provienen de la región latinoamericana.

Población andina en España

De acuerdo con Eurostat, alrededor de 2,1 millones de latinoamerica-
nos viven en la Unión Europea actualmente, de los cuales 1,6 millones 
están en España. Respecto de los países andinos, con excepción de 
Perú, cuya población es más numerosa en Italia, Ecuador, Colombia, 
Bolivia y Venezuela escogen preferentemente España como destino 
migratorio. El cuadro n.o 7, muestra presencia de población andina, 
aunque escasa, desde antes de la década de los sesenta.
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Cuadro 7
Población andina por décadas de llegada a España

Año de llegada 
España

Antes de 
1961

1961-
1970

1971-
1980

1981-
1990

1991-2000

Bolivia 310 445 857 605 4894

Colombia 3716 5092 8917 7727 10727

Ecuador 4721 8635 15437 8491 113253

Perú 1264 1078 1680 3309 22094

Venezuela 850 876 1480 2492 9204

Fuente: Instituto Nacional de Estadísticas INE, España 2006.
Elaboración: Flacso, 2008. 

Sin embargo, el crecimiento exponencial es de apenas una década 
atrás. Según los datos de los censos de población de España y del 
padrón municipal, las personas nacidas en países de América Latina 
pasaron de 210.000 en 1991 a 840.000 en el 2001; y de un 1,2 
millones en el 2004 a 2.017.141 a inicios del 2007, de los cuales el 
58,6% pertenecen a un país andino (Celade, 2008).

Tal como se vio en la migración hacia Estados Unidos, también la 
población andina tiene mayor representación en España en rela-
ción al total de flujos sudamericanos. Son tres los grupos de esta 
sub región que han aumentado considerablemente su población 
en la península ibérica: los ecuatorianos (451.072), colombianos 
(326.459) y bolivianos (238.605). También hay una población con-
siderable de peruanos (160.603) y venezolanos (142.709).

Cuadro 8
Población andina en España 2001-2009 

País 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009*

Bolivia 8.422 15.520 30.556 54.442 99.492 140.740 200.749 238.605 242.661

Colombia 99.942 205.308 259.400 264.503 288.190 286.969 291.676 326.459 345.208

Ecuador 140.631 259.779 387.565 470.090 487.239 456.641 434.673 451.072 451.129

Perú 47.304 59.035 72.894 88.754 108.026 123.464 136.958 160.603 173.396

Venezuela 62.335 71.597 83.516 100.258 116.173 124.851 130.630 142.709 149.001

Total 296.299 539.642 750.415 877.789 982.947 1’007.814 1’064.056 1’319.448 1’361.395

Fuente: Padrón Municipal España.
Elaboración: Flacso, 2008.

* La cifra del año 2009 se tomó del dato proporcionado para aquel año de la 
Estadística de Variación Residencial, INE, y se sumó a la cifra que se tenía para el 
año anterior.
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Como se ve en el gráfico 2 los ecuatorianos y colombianos llegaron 
masivamente desde finales de los años noventa y principios del nue-
vo siglo. El descenso de estos flujos tiene que ver con la imposición 
del visado desde enero del 2002 a colombianos y desde agosto del 
2003 a ecuatorianos. Por su parte, los bolivianos presentan un cre-
cimiento exponencial desde mediados de esta década cuyo descenso 
igualmente se visibiliza desde el 2007 a raíz de la imposición de visado 
en abril de dicho año. Para los últimos años de la década todos los 
flujos migratorios provenientes de los países andinos han descendido 
considerablemente como efecto de la crisis mundial.

Gráfico 2
Evolución de la inmigración andina a España, 1997-2009

Venezuela Bolivia Colombia Ecuador Perú

Fuente: Estadística variaciones residenciales, www.ine.es.
Elaboración: el autor.

De los países andinos son los ecuatorianos y peruanos los que tienen 
más afiliados en alta laboral en relación al total de su población. Los 
que menos afiliados están son los venezolanos y bolivianos. Como se 
indicó, se ha producido una feminización de la migración entendien-
do esto no solo como una presencia mayoritaria de mujeres migran-
tes, sino en el sentido de que ellas actúan como pioneras en la forma-
ción de cadenas y redes migratorias. Salvo el caso peruano que hay 
paridad, en el resto de países andinos hay una mayor presencia de 
mujeres quienes se han incorporado a nichos laborales como el ser-
vicio doméstico y cuidado de personas mayores y niños. En todos los 
cinco países analizados, la principal rama de actividad es en el sector 
de servicios, seguido de la construcción y una importante presencia 
en la rama agrícola de ecuatorianos, bolivianos y colombianos.
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Cuadro 9
Trabajadores extranjeros andinos afiliados en alta laboral,  

según sector de actividad, por nacionalidad, 2007

Total (1) Agrario Industria Construcción Servicios

A .Central y del Sur 737.413 34.456 52.892 134.166 515.899

Bolivia 50.580 3.616 2.885 11.247 32.832

Colombia 141.358 3.653 10.334 22.082 105.289

Ecuador 256.697 22.520 19.921 58.420 155.836

Perú 78.243 1.562 4.707 13.313 58.661

Venezuela 18.022 191 1.144 1.600 15.087
Fuente: Ministerio de Trabajo y Migración, España, diciembre 2007.

Elaboración: Flacso, 2008.

Otros destinos

Se tiene una presencia considerable en Italia de población peruana 
(199.557), ecuatoriana (67.327) y, en menor medida, de colombia-
na (19.832). De esta última nacionalidad hay una presencia consi-
derable en el Reino Unido (alrededor de 70.000). También hay una 
migración hacia Canadá sobre todo colombianos (42.550), perua-
nos (23.200), y ecuatorianos (13.895).8 Finalmente cabe señalar a 
Japón, como otro de los tantos destinos de la población peruana 
en donde se estima que residen 71.784 (OIM-INEI-Digemin, 2008). 

Se ha dicho que la migración latinoamericana tiene como principal 
destino Estados Unidos, sin embargo, al analizar en sub regiones, si 
bien todos los países andinos tienen flujos importantes hacia dicho 
país, solamente en el caso peruano constituye el principal destino. 
Colombianos y bolivianos han migrado mayoritariamente a un país 
vecino: Venezuela y Argentina respectivamente y los ecuatorianos y 
venezolanos se han dirigido sobre todo hacia España. 

Cabe recalcar que todos los países del área andina presentan flujos 
intraregionales considerables: ecuatorianos, venezolanos y perua-
nos tienen como tercer destino algún país de la región.9 Aunque al 
analizar las tendencias de la última década los flujos se han direc-
cionado hacia Europa, principalmente España.

8 Datos Italia Caritas (2006) y OIM-INEI-Digemin (2008), Reino Unido (Guarnizo, 
2008), Canadá (Censo canadiense del 2006).

9 Recientes estudios en Perú, indican que Argentina es el segundo destino (Ver 
OIM-INEI-Digemin, 2008).
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A excepción de Colombia en que la mayoría de sus flujos responde 
a una migración forzada, el resto de emigrantes de la región andina 
han migrado por motivos laborales en donde cabe resaltar la femi-
nización de dichos movimientos. Se requiere urgentemente de un 
sistema unificado de información sobre migración andina a fin de 
contar con fuentes que permitan un mejor análisis comparativo y 
unas adecuadas políticas públicas regionales.

Migración y remesas

En las últimas dos décadas las remesas enviadas hacia la región se 
han incrementado diez veces. Paralelamente, ha crecido el interés 
por el impacto de estos flujos en el desarrollo económico de los 
países receptores. Según el Banco Mundial (2008), América Latina 
y el Caribe encabezan el ranking mundial de receptores de remesas. 
Los datos para el 2007 hablan de $59 900 millones de los cuales 
alrededor del 75% proviene de los Estados Unidos y casi el 15% de 
Europa Occidental (BID-Fomin 2007).

Además, las transferencias representan el 70% de la inversión ex-
tranjera directa (IED) y superan en cinco veces la asistencia oficial 
para el desarrollo. Una tendencia creciente en los flujos de transfe-
rencia se mantuvo estable a lo largo de todo el período, de modo 
que, con pequeñas fluctuaciones, se han duplicado cada cinco años 
(Cepal, 2006).

Sin embargo, existe una gran heterogeneidad en los envíos de 
remesas: México (23.979.000), Brasil (7.075.000), Colombia 
(4.520.000) son los principales receptores y junto con Guatemala 
y El Salvador concentran el 75% de las remesas percibidas en la 
región.

Del resto de países de la región andina, Ecuador (3 085 millones) 
y Perú (2 900 millones) constituyen los receptores que han crecido 
considerablemente en los últimos años. Con remesas que están bor-
deando los $1.000 millones se encuentran Bolivia (1 050 millones) y 
entre los países con baja recepción, que no superan los $600 millo-
nes, se encuentra Venezuela (330 millones) (Banco Mundial, 2008).
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Gráfico 3
Evolución de remesas por país 2002, 2004-2008 en millones (USD)

Bolivia Colombia Ecuador Perú Venezuela

Fuente: BID.

No obstante, los efectos de las remesas varían de acuerdo con la 
magnitud de las mismas y al tamaño de la economía nacional. De 
la subregión andina, en Ecuador y Colombia las remesas tienen un 
peso relativamente importante para sus economías (5,7% y 4,1% 
del PIB, respectivamente), pero aún muy lejos de lo que representan 
en los países centroamericanos y caribeños. En Perú y Bolivia no 
sobrepasa el 2% y Venezuela menos del 1% PIB (Canales, 2007).

Con respecto a la inversión extranjera directa (IED), en Colombia 
y Ecuador en términos relativos, las remesas son menores que en 
algunos países de Centroamérica y Caribe, las remesas representan, 
respectivamente,197% y 112% de la IED (BM, 2007).

En Ecuador al menos 30% de quienes reciben remesas pertenecen 
al segmento de menores ingresos. En otros países, se da un patrón 
opuesto, como en Perú donde menos del 6% de los hogares que 
reciben remesas corresponden al segmento de menor ingreso, mien-
tras que 40% pertenece al 20% de mayor ingreso (BM, 2008).

Según el BID, entre el 2004 y 2006, el porcentaje de los migrantes 
latinoamericanos y caribeños que viven en Estados Unidos y envían 
dinero regularmente a sus parientes se incrementó de un 61% a un 
73%. En el mismo período, el promedio en los montos de envío se 
incrementó de $ 240 a $ 300 y se redujeron los costos del envío 
en un 50% (BID, 2007). En el caso de la migración hacia España, 
el 76% envían dinero a sus familiares y en promedio mandan 270 
euros (Bendixen&Associates, 2007).
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La mayor parte de las remesas que llegan a la región es a través de ope-
radoras de transferencia y en menor medida se envían por medio de 
sistemas bancarios o a través de terceros. El dinero enviado es utilizado 
por lo general en gasto corriente o diario tanto en los casos de migra-
ción antigua como la mexicana o migración reciente como la boliviana.

Sin embargo, recientes estudios de la Cepal, señalan que las eco-
nomías latinoamericanas enfrentarán en el 2008 una fuerte reduc-
ción de las remesas debido a la contracción económica en Estados 
Unidos. A esto hay que sumar una crisis en el sector de la cons-
trucción en España, donde trabajan de manera directa e indirecta 
muchos connacionales. Si bien las remesa han disminuido en los 
últimos años de esta década, por efecto de la crisis mundial, no ha 
sido una caída estrepitosa como vaticinaron algunos analistas.

Anexos

Tendencia de la emigración andina hacia Estados Unidos en volumen
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Población andina en España 1998-2008
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Fuente: Padrón municipal, 2008.

Porcentaje de inmigrantes andinos en España por sexo
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A diez años de la estampida migratoria ecuatoriana: 
patrones y procesos de los flujos migratorios

Jacques Ramírez Gallegos

Introducción

Es muy común leer en los trabajos de los «migrantólogos» que estudia-
mos el caso ecuatoriano cierta información que fue valiosa para com-
prender y contextualizar los flujos migratorios de los y las ecuatorianas. 
Así por ejemplo, fue común escuchar sobre los migrantes pioneros del 
austro ecuatoriano de mediados del siglo XX y su salida por la crisis de 
los Panama Hat; los vínculos entre el boom migratorio de los noventa y 
la inestabilidad económica y política que vivió el país o que las remesas 
constituyeron el segundo ingreso de divisas luego del petróleo.

Esta información constituye actualmente «datos sobredichos» pues 
ya no aportan mayormente para entender la realidad migratoria 
ecuatoriano de la última década. Quizá la falta de investigación et-
nográfica —algo que cada vez se hace menos en la academia ecuato-
riana— y la falta de fuentes estadísticas confiables y a nivel nacional 
que permitan monitorear los movimientos han sido los mayores li-
mitantes al momento de comprender qué es lo que ha ocurrido en 
los últimos diez años en el país.

Aunque no se puede negar que también ha sido este período el de ma-
yor producción sobre el hecho migratorio, existen escasos trabajos de 
largo alcance que vayan analizando los cambios y continuidades que 
se han producido en las zonas de alta y densa migración o los patro-
nes y procesos de los movimientos migratorios de y hacia Ecuador.10

En este artículo nos centraremos en el análisis macro estructural de 
los patrones migratorios de la última década haciendo una com-
paración con la información de los años anteriores, analizando los 
diferentes momentos y eventos que a lo largo de los diez años han 
modificado los flujos y el envío de remesas. Si bien se da preferencia 
al análisis estadístico de la emigración ecuatoriana, el análisis termi-
na haciendo una comparación con los flujos de los inmigrantes que 
han llegado al Ecuador.

10 Una excepción son los trabajos que realizamos en Flacso (2006 y 2008) “Ecuador: 
la migración internacional en cifras”, Flacso-Unfpa, Quito. 
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Esto con la intención por un lado de romper con los nacionalismos 
metodológicos,11 pero por otro, para tener una visión integral de 
la movilidad humana de y hacia nuestro país. La información que 
a continuación se presenta provienen de la Dirección Nacional de 
Migración (DNM) que mide movimientos migratorios, es decir, el 
número de entradas y salidas y no el número de personas distintas 
que han ingresado o abandonado el país; sin embargo, la magnitud 
de los movimientos, analizando por separado entradas, salidas y 
saldos migratorios reflejan proporciones y tendencias que permiten 
tener una idea general de los flujos migratorias y hacer un análisis 
comparativo e histórico.

Flujos migratorios de ecuatorianos

Las cifras migratorias que se ha utilizado sobre ecuatorianos en 
el exterior han sido diferentes y muy variadas siendo aquella de 3 
millones la más común de escuchar en los medios, hasta aquella 
que se indicó en el censo del 2001 —que midió la migración del 
período 1996-2001— la cual arrojó poco más de 360.000 migran-
tes. Estudios de la Cepal (2006) hablaban que para el año 2000 
Ecuador tenía una población migrante de 585.000 lo que corres-
pondía al 4,8% de la población. Si tomamos el saldo migratorio 
del período (1999-2009) de la información proporcionada por la 
DNM, tenemos que casi 1 millón de personas, 998.226 para ser 
más exactos, estarían fuera del país.

Algunos estudios recientes realizados en base a proyecciones, cal-
cularon que entre el 10,2% y el 10,8% de la población ecuatoriana 
se encontrarían residiendo en el exterior. En términos absolutos, el 
número variaría entre 1.400.000 y 1.600.000 personas a diciembre 
de 2007 (Ceieme, 2008: 3).

Pero más allá del dato absoluto, que en asuntos migratorios siem-
pre será difícil tener una cifra exacta dado la movilidad permanente 
de las personas, mucho más si consideramos que varias de ellas 
se mueven de manera «irregular» lo cual dificulta el monitoreo, te-
ner más del 10% de la población radicando afuera del país es muy 

11 Algunos estudiosos de la migración, sobre todo desde la perspectiva transna-
cional, han llamado la atención sobre el uso de conceptos y metodológicas que 
dan por sentado que el Estado-Nación, visto como contenedor, es la categoría 
natural de la organización social. Al respecto ver Wimmer y y Glick-Shiller (2003).
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elevado si se compara con el promedio mundial de 3,5%. Esta cifra 
para el caso ecuatoriano incluso es mucho mayor si se empieza a 
desagregar a nivel cantonal y comunitario donde encontramos luga-
res de densa migración lo que ha dado lugar que algunos antropó-
logos lo llamen de manera apresurada «pueblos fantasmas».

En primer lugar, si analizamos la frecuencia histórica de los movi-
mientos migratorios, vemos que se ha incrementado la cantidad de 
ecuatorianos que entran y salen del país en la última década. Si para 
los setenta y ochenta se tenían un promedio de 128.000 movimien-
tos —entre entradas y salidas—, y en los noventa de 218.000, para la 
última década estas suben en promedio a un poco más de 604.000. 
En otras palabras, hay más gente que ha viajado al exterior en la 
primera década de este siglo que en el pasado.

Gráfico 4
Entrada y salida de ecuatorianos: 1976-2009

Fuente: Dirección Nacional de Migración.
Elaboración: el autor.

En segundo lugar, si analizamos los movimientos migratorios vemos 
que las entradas y salidas que históricamente estuvieron muy ligadas 
—pero nunca se cruzaron— empiezan a ensancharse a inicios del nue-
vo siglo hasta el 2003 como fruto de lo que denominamos la mayor 
estampida migratoria de ecuatorianos al exterior (Ramírez y Ramírez, 
2005).
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Gráfico 5
Entrada y salida de ecuatorianos: 1998-2003

Fuente: Dirección Nacional de Migración.

Elaboración: el autor.

Como es de conocimiento general, si bien dicha estampida toma 
cuerpo y fuerza entre 1998 y 2000 a un ritmo vertiginoso —la tasa 
de crecimiento de 1997 a 1998 pasa de 4 a 47 por ciento y de este 
último año a 1999 asciende a 140%—, en el contexto de la peor 
crisis de los últimos tiempos, el año que registra mayor movimiento 
migratorio fue el 2000 donde se llegó a la cifra récord de 175.922 
migrantes, el mayor en la historia del Ecuador. 

Gráfico 6
Saldo migratorio: 1995-2003

Fuente: Dirección Nacional de Migración.

Elaboración: el autor.

En los primeros años de dolarización, y aún en medio de una relativa 
recuperación de ciertas variables económicas, la decisión migratoria 
se mantiene en altos niveles: en promedio los saldos migratorios en 
el período 2000-2003 fueron de 150.000 siendo Europa el principal 
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destino al cual arribaron tanto hombres como mujeres de una mane-
ra similar.12

En tercer lugar cabe indicar que entre 2004 y 2008 se mantuvieron nive-
les de migración por encima de los que se registraron antes de la crisis 
de fin de siglo, pero se evidencia ya un importante declive de la diná-
mica teniendo un promedio de saldo migratorio de 61.800. Cabe se-
ñalar que este declive tiene relación directa con la imposición de la visa 
Shengen para entrar en Europa a partir de agosto del 200313 y las cada 
vez más complicadas vías de acceso y rigurosos controles migratorios 
en los Estados Unidos lo cual modificó las dinámicas migratorias. De 
todos modos, esta cifra promedio sigue siendo superior a la registrada 
en el año de 1998 en que el fenómeno migratorio se disparó en el país.

Gráfico 7
Saldo migratorio: 1998-2008

Fuente: Dirección Nacional de Migración.
Elaboración: el autor.

Los flujos migratorios en este período se desenvuelven, sobre todo en 
torno a las demandas de reunificación familiar. Por otro lado, hay que 
resaltar que en este período (2004 al 2008) la relación entre entradas y 

12 Según los datos del INEC, Censo de Población y Vivienda del 2001, a escala na-
cional, el 53% de migrantes fueron hombres y el 47% mujeres. Estas diferencias 
se mantienen en las encuestas Enemdu 2006 (55,4% hombres y 44,6% mujeres) y 
2007 (54,3% hombres y 45,7% mujeres).

13 La llegada masiva de ecuatorianos a España empieza desde finales de los noventa. 
En el año 1999 se registran 8.973 ecuatorianos que llegaron, subiendo a 91.120 
para el 2000 y manteniendo cifras parecidas hasta el 2003 que fue el último año que 
pudieron entrar sin necesidad de visa. Para el 2004 la cifra de ecuatorianos que llega-
ron a la península ibérica descendió a 11.936. El otro país europeo donde también 
se asentó la colonia de ecuatorianos fue en Italia en donde se registra entre el 2001 
y 2007, 68.880 personas (fuente: INE, Istat en Flacso, 2008). Para un análisis de los 
flujos migratorios andinos a Europa mediterránea ver Pagotta y Ramírez (2010).
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salidas nuevamente toma su cauce histórico volviéndose otra vez angos-
ta y corriendo de forma paralela tal como se ve en la gráfica siguiente.

Gráfico 8
 Entradas y salidas: 2004-2008

Fuente: Dirección Nacional de Migración.
Elaboración: el autor.

Por último, es necesario detenerse, en lo ocurrido en el año 2009 
donde una nueva crisis, esta vez mundial, afectó nuevamente los 
movimientos migratorios. En efecto, el escenario mundial provocó 
que los flujos migratorios de ecuatorianos se alteraran completa-
mente teniendo por primea vez en la historia un saldo migratorio 
negativo. Es decir, por primera vez el número de entradas (817.732) 
de ecuatorianos fue mayor al número de salidas (811.189).

Gráfico 9
Saldo migratorio: 1995-2009

 Saldo

Fuente: Dirección Nacional de Migración.
Elaboración: el autor.

Si se analiza detenidamente la tendencia de los últimos años, se ob-
serva que las salidas, en términos absolutos, han tenido momentos 
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de descenso en la última década; el mayor del 2002 al 2003 y el se-
gundo del 2008 al 2009 fruto de la crisis mundial.

Gráfico 10
Entradas y salidas: 1998-2009

Fuente: Dirección Nacional de Migración

Elaboración: el autor.

También habría que resaltar que las salidas clandestinas hacia 
Estados Unidos se han detenido por el recrudecimiento de la violen-
cia, sobre todo en el corredor Guatemala-México donde han apare-
cido nuevos problemas como son los raptos y muertes a migrantes 
de todas las nacionalidades.14

Por el contrario, como se ve en la gráfica anterior, las entradas han 
mantenido su crecimiento constante a lo largo de toda la década, 
pero si hay un incremento mayor en el último año con respecto al 
anterior aunque inferior al período 2006-2007. En otras palabras, 
este cambio en Ecuador se debe tanto a la disminución de las sali-
das como al aumento de las entradas.

Como señalamos, lo sucedido en el 2009 tiene relación directa con 
los efectos de la crisis global que provocó que muchos migrantes pier-
dan sus empleos, sean los primeros despedidos y los últimos en ser 
contratados, aspectos que pesaron al interior de los arreglos familia-
res y reconsideraran la pertinencia de quedarse, regresar o detener la 
salidas de algún miembro del hogar hasta que mejore la situación.15

14 El número de migrantes en tránsito privados de su libertad entre septiembre del 
2008 y febrero del 2009 fue de 9.758 personas es decir 1.600 secuestrados por 
mes. (Fuente: Comisión Nacional de los Derechos Humanos, México).

15 Tal como ha ocurrido en otros lugares como en México, donde también se pro-
dujo un descenso de las salidas más no un retorno masivo como algunos errónea-
mente pronosticaron como un efecto de la crisis. De la tendencia global, sumado 
al patrón migratorio del Ecuador de la década, no extrañaría que el 2010 tenga-
mos —aunque muy bajo— nuevamente un saldo migratorio positivo.
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A manera de hipótesis podemos señalar tres elementos que esta-
rían influyendo en el aumento de las entradas de ecuatorianos, léase 
también retornados:

a) Fin del ciclo migratorio, ya que muchos ecuatorianos dieron 
por terminado su estadía en el exterior que tiene relación direc-
ta con la crisis señalada.

b) Retorno forzado de migrantes indocumentados dado el reforza-
miento de los controles migratorios, las deportaciones en tránsi-
to y destino y las políticas migratorias cada vez más restrictivas.16

c) Retornados voluntarios a través de los planes y programas im-
pulsados por el gobierno de Ecuador y de España.

Aunque a la luz de los datos, hasta mayo del 2010 este último aspec-
to ha tenido muy poca acogida; de los aproximadamente 500.000 
migrantes desempleados en España, 3.400 ecuatorianos se aco-
gieron al programa de retorno del gobierno español —más 1.600 
acompañantes—.17

Del lado ecuatoriano, el programa Cucayo que busca el retorno de mi-
grantes a través de la entrega de un capital semilla para que inicien nego-
cios en Ecuador, interesó solamente a 2.643 migrantes retornados que 
enviaron sus perfiles de negocio, de los cuales fueron seleccionados y se 
les entregó dicho capital solamente a 273 desde el 2007 hasta mayo del 
2010 fecha de la última convocatoria. Estos datos hablan por sí solos.18

La falta de visión por parte de ciertas autoridades del ramo dedica-
dos más a políticas asistencialistas, que a entender el funcionamien-
to de las dinámicas migratorias y los arreglos familiares, ha hecho 
que estos programas de retorno no funcionen como se esperaba. 
Para los migrantes la idea del retorno voluntario, así haya un apo-
yo gubernamental, lo ven como una opción lejana, quizá la última. 

16 Un claro ejemplo de lo señalado es la reciente ley SB1070 aprobada en el Estado 
de Arizona, Estados Unidos, la cual criminaliza a los migrantes, posibilita a los 
policías estatales y municipales facultades extraordinarias para detener a perso-
nas si les consideran o tienen “sospecha razonable” de que son indocumenta-
dos. También dicha ley señala que es ilegal contratar y transportar a migrantes 
indocumentados.

17 Información proporcionada por Juan José Serrano, Consejero Laboral de la 
Embajada de España en Ecuador.

18 Otra fuente que nos confirma estos datos los proporciona la policía migratoria 
quienes para el año 2009 incorporaron en la sección motivo de viaje, la categoría de 
retoro voluntario, entrando bajo este item apenas 1.551. Para tener una mayor idea 
los que entraron bajo la categoría deportados y excluidos en ese mismo año fueron 
3.134, es decir el doble de los que afirmaron hacerlo de manera voluntaria.
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Muchos de los ecuatorianos por efecto de la crisis han recurrido a 
una estrategia familiar de multi empleo, a pedir ayuda a sus parien-
tes en Ecuador —produciéndose en algunos casos envío de remesas 
en dirección contraria— y, los que ya se han regularizado y obtenido 
una doble nacionalidad, están optando por re migrar hacia terceros 
países, como es el caso del Reino Unido donde la colonia ecuatoria-
na ha crecido considerablemente.19

Finalmente, en relación con las remesas como se indicó al inicio este 
ingreso de divisas fue una de las columnas de la economía nacional 
dolarizada, que al igual que el saldo migratorio, empezó su ascenso 
a finales de los noventa, teniendo un promedio de USD 1.461.377 
en los primeros años (2000-2004). El siguiente lustro, fue el de 
mayor ingresos con un promedio de USD 2.754.311 (2005-2009) 
constituyendo el año 2007 el de mayor envió cuando se llegó a la 
cifra record de 3.085.000 dólares produciéndose un descenso en 
los dos últimos años.

El total acumulado en la última década fue de USD 21.078.444 
cinco veces más que la década del noventa cuyo monto acumulado 
fue de USD 4.192.604.

Gráfico 11
Evolución de las remesas: 1990-2009

Fuente: Banco Central de Ecuador.
Elaboración: el autor.

19 Cuando se escribía este artículo una nueva crisis, esta vez en Grecia, tuvo su efecto 
dominó en otros países de Europa como España e Italia donde radica la mayoría 
de ecuatorianos en el viejo continente. Este nuevo suceso afectará las dinámicas mi-
gratorias, tal como ocurrió cuando se iniciaba el proyecto migratorio, nuevamente 
se están produciendo arreglos familiares al interior de los hogares para tomar la 
mejor decisión y, cuando se ha optado por el retorno, ver que miembro lo hace.



44

Jacques Ramírez Gallegos

Flujos migratorios de extranjeros

Al analizar los movimientos migratorios de las y los extranjeros ha-
cia Ecuador, utilizando la misma fuente de la DNM, encontramos 
que el saldo migratorio del 2000 al 2009 es de 913.164. 

Al observar tanto los ingresos como las salidas de la población ex-
tranjera se ve que estos han tenido un movimiento irregular en el ini-
cio del nuevo siglo. Hasta el 2004 tenemos un promedio anual de en-
tradas de 664053 extranjeros mientras que en el período 2005-2009 
este se incrementa a 891.547 teniendo su punto más alto en el 2008. 

Como se ve en la gráfico 12 el aumento en el ingreso viene desde 
inicios del segundo lustro produciéndose un ligero descenso en el 
2009. Este incremento general puede tener su explicación en al me-
nos dos aspectos: por un lado, en el posicionamiento del Ecuador 
como un nuevo destino turístico y, por otro, en la posición que ha 
mantenido el actual gobierno al predicar la libre movilidad y la ciu-
dadanía universal —la cual quedó estipulada en la Constitución de 
la República del 200820— y la eliminación de visas para ingresar en 
calidad de turistas a nuestro territorio. 

Gráfico 12
Entradas y salidas al Ecuador de población extranjera: 2002-2009

Fuente: Ministerio del Interior.
Elaboración: el autor.

Si analizamos las salidas vemos que estas también fueron en au-
mento hasta el 2005, año en el que incluso hubo más personas 
extranjeras que salieron que las que entraron. Lo más importante 
20 Al respecto, ver sección V de este libro.
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a señalar es que el ensanchamiento entre ingresos y salidas que se 
produjo a inicios de la década dio como resultado un saldo migra-
torio promedio de 170.742 teniendo su techo más alto en el año 
2002 al llegar a un saldo de 219.241, y posteriormente se angosta 
desde el año 2006 corriendo de manera paralela las entradas y sali-
das, período en el cual se tuvo un saldo promedio anual de 48.767, 
es decir, 3,5 veces menos que lo que se tenía en los primeros años de 
la década, teniendo su punto más bajo el 2009 con 39.698.

Gráfico 13
 Saldo migratorio de población extranjera en Ecuador: 2000-2009

Fuente: DNM, Ministerio del Interior.
Elaboración: el autor.

Estos datos nos demuestran que con la actual política migratoria 
emprendida por el gobierno ecuatoriano, no se observa un incre-
mento de personas extranjeras que estarían permaneciendo en el 
Ecuador, por el contrario, la tendencia al hacer un análisis de la 
década, es claramente a la baja. 

La población que se ha quedado en el Ecuador mayoritariamen-
te proviene de los países fronterizos: Perú (34,77%) y Colombia 
(40,4%), llegando de éste último lugar población necesitada de 
protección huyendo de la violencia interna que se vive en dicho país 
y para quienes el Estado ecuatoriano a través de la Cancillería creó 
acertadamente el programa de registro ampliado. Cabe recordar 
que Ecuador es el primer país en la región en recibir personas en 
calidad de refugiados y ha sido reconocido a escala mundial.

Otras poblaciones extranjeras que están en el país son la estadouni-
dense (3,8%), la china (3,67%), la española (2,85%) y en los últimos 
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años la cubana (2,55%) quienes constituyen minorías dentro de los 
extranjeros radicados en el Ecuador.21

Gráfico 14
Saldo migratorio de población extranjera por nacionalidad  

en Ecuador: 2006-2009

Fuente: DNM, Sistema de Información Integral, Ministerio del Interior.

Elaboración: el autor.

Ahora bien, si tomamos como referencia, la información propor-
cionada por el Ministerio del Interior y la Cancillería ecuatoriana 
en relación con la población extranjera censada, según categoría 
migratoria, tenemos que después de la población colombiana que 
ocupa el primer puesto, tanto en visas de inmigrantes como de no 
inmigrantes, aparece la población estadounidense a quienes se les 
ha dado más visas de no inmigrantes y, a los ciudadanos de nacio-
nalidad china que se les ha concedido más visas de inmigrantes.22 En 
cuarto lugar aparen los peruanos, dato que nos alerta, si cruzamos 
con la información del saldo migratorio, que son los migrantes del 

21 Y es justamente de quienes más se ha hecho «ruido mediático» y han sido rechaza-
dos por ciertos sectores conservadores de la sociedad. Como se observa en los da-
tos, hay más estadounidenses que chinos y españoles que cubanos. Como nos re-
cuerda Castles y Miler (2004) los procesos migratorios han producido la formación 
de minorías étnicas y estos han sido vistos como una amenaza para el bienestar 
público, el orden público y la identidad nacional. Para el caso ecuatoriano ha sido 
históricamente la población china y ahora la colombiana y cubana la que ha sido 
heterodefinida como indeseable, no ha así los otros grupos señalados anteriormente.

22 Visas de inmigrante: 9-I rentistas o jubilados; 9-II y 9-III, inversionistas; 9-IV 
apoderado general; 9-V profesional; 9-VI amparo. Visa de No Inmigrante: 12-I 
diplomática; 12-II oficial; 12-III cooperación técnica; 12-IV asilo-refugio; 12-V es-
tudiante; 12-VI trabajo; 12-VII voluntario, religioso, misionero; 12-VIII intercam-
bio cultural; 12-IX deportistas, artistas, científicos, motivos de salud, familiares 
acompañantes, 12-X turismo.
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vecino país del sur a los que menos se les ha entregado algún tipo de 
visa que les permita permanecer de manera regular en el país. 

Gráfico 15
Ciudadanos extranjeros censados por nacionalidad  

según categoría migratoria: 2006-2009

Fuente: DNM, Sistema de Información Integral.
Elaboración: el autor.

Hay que señalar que la política migratoria del actual gobierno ha 
sido aplaudida a nivel mundial por los entendidos al ser uno de los 
pocos países en el mundo, sino es el único, que trata el tema de la 
movilidad humana bajo el principio de la ciudadanía universal. 

Esta política que pone en primer plano el derecho a migrar y elimina 
la necesidad de visas para entrar al país en calidad de turista, tam-
bién ha sido rechazada, criticada y mal vista por varios gobiernos 
del primer mundo, ciertos organismos internacionales y por algunos 
sectores conservadores de la sociedad ecuatoriana —incluido cierto 
sector del Estado—, quienes manejan un fuerte discurso xenófobo, 
racista y discriminatorio hacia los extranjeros, de manera similar 
al que encontramos en Europa y Estados Unidos con la población 
migrante proveniente de nuestra patria.

Es necesario advertir que Ecuador se ha convertido en un país de 
tránsito de migrantes. Sobre este último aspecto se observa la 
presencia de personas de diferentes partes del globo que han llegado 
de lugares tan lejanos como Bangladesh, Pakistán, Nepal entre otros, 
en su intento por llegar con ayuda de los coyotes, hacia Estados 
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Unidos.23 De hecho, como esta población entra por los puertos 
legales pero sale de manera clandestina —la mayoría por alta mar— 
el dato del saldo migratorio señalado anteriormente, es decir el de 
personas extranjeras que habitaría en Ecuador, sería incluso menor.

Al hacer una comparación general entre los movimientos migratorios 
de ecuatorianos y extranjeros de la década 2000-2009, vemos que en 
los saldos migratorios hay pariedad. Pensando en clave laboral, la 
población ecuatoriana, la mayoría económicamente activa que ha 
migrado en los últimos años, ha sido compensada con la mano de 
obra de la población extranjera que ha llegado a nuestro territorio. 

Cuadro 10
Movimientos migratorios de ecuatorianos y extranjeros 2000-2009

Entradas Salidas Saldo

Ecuatorianos 5.810.802 6.717.847 907.045

Extranjeros 8.164.376 6.822.071 913.164
Fuente: DNM-Ministerio del Interior.
Elaboración: el autor.

Conclusiones

1. Si bien el censo de noviembre del 2010 permitirá tener infor-
mación más precisa, se requiere urgentemente de un sistema 
de información cuantitativa y cualitativa —etno encuestas— que 
permita medir de manera más certera los movimientos migra-
torios de y hacia Ecuador.

2. Se han manejado diferentes cifras sobre el número de ecuato-
rianos que han migrado, pero más allá del dato duro —difícil 
de tener cuando se habla de movilidad, mucho más si esta tam-
bién es clandestina— en Ecuador más del 10% de su población 
ha migrado, lo cual lo ubica como un país de alta migración.

3. La última década ha sido la de mayor flujo migratorio la cual 
se incubó a finales de los noventas —en el contexto de la peor 
crisis del país de los últimos años—, tuvo su techo más alto en 
el año 2000 y mantuvo altos índices hasta el 2003, fecha en la 

23 Ecuador eliminó las visas de turismo en junio del 2008. A partir de septiembre del 
2010, por acuerdo ministerial, se impuso visas para ingresar al país a ciudadanos 
provenientes de Afganistán, Bangladesh, Eritrea, Etiopia, Kenia, Nepal, Nigeria, 
Pakistán y Somalia aduciendo un inusual flujo migratorio.
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que decae por la imposición del visado Shengen para entrar a 
Europa, continente al que viajaron tanto hombres como muje-
res. Es en este período (99-2003) que la brecha entre entradas 
y salidas se ensancha considerablemente. 

4. Del 2004 al 2008 descienden los movimientos migratorios pero 
siguen siendo mayores a los registrados antes de que inicie la 
estampida migratoria. Los flujos en este período se desenvuel-
ven sobre todo en torno a las demandas de reunificación fami-
liar. La relación entre entradas y salidas nuevamente se acorta 
tomando su cauce histórico. 

5. El último año, 2009, se alteran los flujos migratorios como 
efecto de la crisis mundial, teniendo por primera vez en la his-
toria un saldo negativo. Esto se debe a un doble proceso: dis-
minución de salidas y aumento de entradas. La crisis global 
produjo que los migrantes sean los primeros despedidos y los 
últimos contratados.

6. Los motivos que explican el retorno de migrantes están liga-
dos a este hecho de la crisis mundial. A este factor, habría que 
sumar elementos como el fin del ciclo migratorio y al endu-
recimiento de los controles migratorios, que ha producido un 
retorno forzado, más que por los planes y programas de los 
gobiernos de origen y destino, los cuales son poco atrayentes y 
seductores para los migrantes quienes han recurrido a varias es-
trategias como el multiempleo, la re migración hacia un tercer 
país antes que retornar a Ecuador y nuevos arreglos al interior 
de los hogares. Tal como la vislumbramos, a mediados de la 
década, nada volverá hacer como ante.

7. Las remesas en la última década han sido un sostén para la 
economía dolarizada del país alcanzando su techo más alto en 
el 2007. El total acumulado de la década fue de 21.078.444, 
cinco veces mayor de lo que llegó en los noventa.

8. Los contextos de crisis —nacional de finales de los noventa y 
global de finales de esta década— alteran, modifican y cambian 
los patrones migratorios. 

9. Si bien se ha incrementando el número de personas extranjera 
que ha ingresado a nuestro país, el saldo migratorio de finales 
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de la década es mucho menor que el que se tenía a inicios de 
este siglo. El posicionamiento de Ecuador como destino turís-
tico sumado a las políticas migratorias emprendidas por el ac-
tual gobierno que apuntan a la libre movilidad, a la construc-
ción de una ciudadanía universal y al derecho a migar tienen 
relación directa con la presencia de población extranjera. 

10. De la población que sí se ha radicado en el país, la mayoría 
proviene de Perú y Colombia, llegando de éste último personas 
en necesidad de protección a quienes Ecuador les ha concedido 
el estatuto de refugiados.

11. Ecuador constituye un lugar de emigración, inmigración y trán-
sito encontrando, en relación con este último aspecto, personas 
de diferentes partes del mundo que arriban al país en su intento 
de alcanzar, con ayuda de los coyotes, el «sueño americano».

12. Al observar los saldos migratorios de la década tanto de ecua-
torianos que han migrando como de extranjeros vemos que hay 
paridad. 
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Introducción

Mientras recorría el paso fronterizo entre México y Guatemala, en 
el paso Dr. Rodolfo Robles, en Ciudad Hidalgo-Tucún Uman y con-
versábamos con funcionarios del Instituto Nacional de Migración, 
INM, observamos, a pocos metros de distancia de donde nos en-
contrábamos, un movimiento de boyas de Guatemala hacia México 
que transportaba mercancías, personas y bultos por el río Suchiate. 
Era pasado el mediodía y ante el asombro de un funcionario de la 
cancillería mexicana quien por primera vez estaba en dicho lugar 
y pedía algún tipo de explicación y acción, uno de los miembros 
del INM le cortó y comentó que hace unos días atrás intentaron 
controlar dichos flujos pero, al hacer esto, la respuesta inmediata 
fue el asesinato de algunos de los funcionarios que trabajan en ese 
puesto fronterizo.

México es uno de los países que más población tiene fuera de su terri-
torio, lo cual ha hecho que sea uno de los principales centro de pen-
samiento, reflexión, análisis e investigación sobre el tema migratorio. 
Sin embargo, la mayoría de esta producción científica se ha enfocado 
en los diferentes tópicos que la movilidad acarrea viendo a México 
como país de origen y a Estados Unidos como país de destino pero 
descuidando profundamente su condición de país en tránsito.

Se estima que por México transitaron entre el año 2000 y el año 
2005 alrededor de 10,4 millones de personas, incluidos migrantes 
documentados e indocumentados, constituyendo el primero corre-
dor migratorio del mundo. Esta cifra representa más del doble de la 
cantidad de migrantes que cruzaron por el segundo corredor migra-
torio más transitado: Bangladesh-India: 3,5 millones de migrantes y 
es cuatro veces mayor que la cantidad de migrantes que atravesaron 
el tercer corredor migratorio mundial Turquía-Alemania, 2.7 millo-
nes (Banco Mundial, 2008).

Este tema que varias veces comenté y debatí con colegas mexicanos 
se traduce en una frase que repetía varias veces: «México siempre 
mira para el Norte». Basta con analizar la producción literaria para 
darse cuenta de lo indicado. Y también a nivel de la opinión pública, 
cuando se habla de la frontera o «la línea», como se la nombra lo-
calmente, se piensa inmediatamente en cualquiera de los diferentes 
pasos fronterizos desde Tijuana hasta Matamoros que separan y 
conectan con Estados Unidos.
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En noviembre de 2008 nos invitaron a dar una charla en el marco 
de la Segunda Conferencia Binacional Globalización y Migración or-
ganizada por el Instituto de Investigaciones Sociales y la Facultad 
de Ciencias Sociales y Políticas de la Universidad Autónoma en 
Baja California, Mexicali. Para dicho encuentro presentamos con 
mi colega Soledad Álvarez Velasco una ponencia titulada Del Austro 
a Nueva York: migración ecuatoriana en tránsito, en donde pusimos es-
pecial atención al corredor migratorio Guatemala-México-Estados 
Unidos, con la intención de hacer énfasis en la frontera sur mexica-
na donde se realizó el trabajo de campo.

En esta sección se presenta dicho estudio en el cual intentamos re-
saltar, a partir de un análisis etnográfico, la existencia de una mi-
gración clandestina en tránsito entendida ésta como la movilidad 
de aquellas personas que, dada la imposibilidad de acceder a visas, 
pasaportes u otro tipo de documentos oficiales, utilizan vías irregu-
lares para llegar a su destino final.

Terminado el evento aproveché para irme «al otro lado» y mientras 
transitábamos por la carretera vimos a la border patrol interceptar 
y detener a un grupo de migrantes que había cruzado la frontera 
de manera clandestina ayudados por coyotes. Aunque en este pri-
mer trabajo ya habíamos advertido que la migración clandestina 
en tránsito no se puede entender sin la figura y presencia de una 
red bien organizada de coyotes y pasadores, era necesario continuar 
reflexionando a profundidad sobre qué es la migración en tránsito y 
cuáles son los actores que intervienen.

Este ejercicio logramos realizarlo tiempo después con otra colega, 
Francesca Lagomarsino, en un artículo titulado Los coyotes de la ruta 
del pacífico: Quito-Los Ángeles, con quien no solo que revisamos deta-
lladamente las diferentes definiciones conceptuales sobre la migra-
ción en tránsito y el material etnográfico que se quedó en el tintero, 
sino que decidimos recuperar con mayor nitidez la voz de los sujetos 
de los que estábamos hablando, por lo que presentamos una entre-
vista casi completa a una persona que realizó el tránsito migratorio 
desde Ecuador a Estados Unidos.

Indudablemente este es uno de los temas más desgarradores de los 
que he investigado sobre movilidad humana. En la versión original 
del primer texto al final nos preguntábamos, ¿qué papel y cuáles 
han sido las políticas, acciones y medidas que han adoptado los 
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diferentes Estados —tanto de origen, tránsito y destino— para hacer 
frente a este flujo migratorio?

En enero de 2009 una nueva noticia de las que pasa todos los días 
en el sur de México, pero que pocas salen a la luz pública, nos tras-
tornó: tres migrantes clandestinos en tránsito fueron asesinados 
por la policía de San Cristóbal. Seis heridos de gravedad —dos ecua-
torianos— y 15 detenidos para su deportación.

El conocimiento sobre la altísima vulnerabilidad por la que atra-
viesan los migrantes en tránsito, este último suceso que alertaba 
que los flujos clandestinos desde nuestro país hacia Estados Unidos 
continuaban, más aquella pregunta sobre el papel de los diferentes 
Estados, estuvieron presentes desde el primer día que asumí el cargo 
de subsecretario de asuntos consulares y migratorios. Por eso una 
de mis primeras acciones fue impulsar la apertura de un consulado 
en la frontera sur de México, en Tapachula, para brindar ayuda y 
dar protección a todos aquellas/os compatriotas anónimos que pa-
san la «pesadilla del tránsito» en su intento por alcanzar «el sueño 
americano».

Cuando se realizaba la edición de este libro un nuevo suceso, este sí 
con cobertura mediática a nivel mundial, ponía en escena a la mi-
gración en tránsito: 72 personas migrantes prevenientes de centro y 
sur América fueron brutalmente masacrados en el municipio de San 
Fernando, Tamaulipas-México, el 24 de agosto, presumiblemente 
por miembros del grupo de los zetas. Entre los sobrevivientes un 
ecuatoriano quien relató los hechos y alertó de la presencia de más 
compatriotas que también hacían el viaje. Indudablemente nuestras 
preguntas y preocupaciones siguen intactas.
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Los coyotes de la ruta del Pacífico24

Jaques Ramírez Gallegos y Francesca Lagomarsino

Todos con o sin papeles tenemos derechos. Todos con o sin papeles merecemos ser 
tratados con dignidad. Ningún ser humano es ilegal.

Manifiesto a favor de la Dignidad, Madrid, 2003

La historia que presentamos aquí relata el viaje de Luis, un joven 
migrante ecuatoriano en tránsito hacia los Estados Unidos. Las pa-
labras que cuentan su historia no son casuales: Luis atravesó du-
rante algunas semanas distintos países, utilizando diversos medios 
de transporte y muchas veces escondiéndose y tratando de pasar 
desapercibido, junto a sus compañeros, para no ser detenido por la 
policía de frontera de los países que cruzó.

La experiencia de Luis y la de miles de ecuatorianos y de otros lati-
noamericanos ilustran lo que en los textos se define como «migra-
ción de tránsito». En los últimos años, de hecho, se ha desarrollado 
un intenso debate académico y, sobre todo, político alrededor del 
rol de aquellos que se han convertido en «países de tránsito», países 
que por su posición geográfica son atravesados por los potencia-
les migrantes en camino hacia los países desarrollados del norte 
de Europa o de América del Norte.25 En realidad la cuestión es muy 
compleja y va mucho más allá de las distintas definiciones utiliza-
das para indicar a los países de tránsito y a los migrantes que los 
atraviesan. Entre otras cosas, al día de hoy no existe una definición 
universalmente aceptada ni, sobre todo, una categoría en el dere-
cho internacional para los «migrantes en tránsito» y los «países de 
tránsito». Como observa Marconi (2008), el aspecto fundamental 
no es tanto el de dar una definición conceptual como el de delinear 
con precisión el objeto de estudio, es decir, quiénes son los sujetos 

24 Publicado originalmente en Monde Migranti n.o 2 (2009) I coyotes del Pacífico. 
Quito/Los Ángeles, A/R, Franco Angeli, Milán, Italia. Traducción de Pedro Pedruco.

25 En realidad —como destaca Düvell— aunque la definición de países de tránsito 
comience a utilizarse a inicios de los años 90, los historiadores y los geógrafos utili-
zan el mismo concepto para indicar, por ejemplo, las migraciones internas ciudad-
campo o los primeros asentamientos internos para acumular el capital necesario 
y financiar el posterior viaje transoceánico, Bade (2000) habla, por ejemplo, de 
step-by-step migration y Treibel (1990) de migration in stages (Düvell, F., 2006).
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de los que estamos hablando. En este caso hacemos referencia an-
tes que nada a personas que se movilizan a través de diversos países 
con el objetivo de alcanzar otro país que, en sus intenciones, es la 
meta de su migración.

Sin embargo, en estos pasajes los migrantes experimentan condi-
ciones jurídicas distintas e identidades diferentes, según los papeles 
de viaje que muestren en los diversos Estados atravesados porque 
no siempre los denominados transmigrantes son absolutamente 
irregulares, ya que en algunos países de tránsito pueden obtener 
documentos válidos como turistas o estudiantes, como migrantes 
regulares, etc. Además, para los países de tránsito es muy difícil o 
casi imposible definir como «pasajeros» a los migrantes de paso, 
ya que en efecto, para ser identificada como tal, la persona debería 
poseer documentos que expliciten su destino final, cosa que, obvia-
mente, no sucede casi nunca.

Es claro que la elección de pasar por un país de tránsito se encuentra 
ligada a la necesidad de utilizar una vía de acceso ilegal para atrave-
sar fronteras que de otra manera serían insuperables. La migración 
en tránsito puede incluso transformarse en migración temporal, en 
el caso en que los tiempos de pasaje se vuelvan muy largos y los 
migrantes se vean obligados a detenerse durante un cierto período 
para trabajar y financiarse la segunda parte del viaje.

En algunos casos la parada puede volverse definitiva dadas las dificul-
tades para proseguir o las distintas situaciones que intervienen en la 
decisión inicial de los sujetos; por ejemplo, según Cruz (2004) en la 
frontera sur de México muchas mujeres —provenientes sobre todo de 
Guatemala, El Salvador y Honduras— usan las ciudades de frontera 
como lugares de tránsito para obtener recursos económicos que les 
permitan continuar el viaje hacia los Estados Unidos o conocer a al-
guien que las ayude a acercarse a la frontera norte. Esta complejidad 
puede ayudar a comprender por qué la cuestión es tan ardua y por qué 
se tiende a simplificarla en términos de intervención sobre medidas de 
control legislativo más que de desarrollo de una reflexión teórica.

Uno de los primeros documentos en los que aparece explícitamente 
el término países de tránsito es la Convención internacional sobre la pro-
tección de los derechos de los trabajadores migrantes y de sus familias (ONU, 
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1990): «Por “Estado de tránsito” se entenderá cualquier Estado 
por el que pase el interesado en un viaje al Estado de empleo o del 
Estado de empleo al Estado de origen o al Estado de residencia 
habitual» (art. 6, punto c). Como lo plantea esta definición, son 
considerados exactamente en la misma medida todos los sujetos, 
posean o no los documentos necesarios para el tránsito.

Además es importante subrayar la diferencia entre la migración en 
tránsito regular e irregular ya que, como hemos señalado, los mi-
grantes pueden no tener documentos válidos para acceder al país 
de destino final pero sí poseer otros que les permitan atravesar los 
países de paso. De hecho, frecuentemente se tiende a identificar el 
término transit migration con irregular migration y con tráfico de seres 
humanos, debido a que en la actualidad son muy pocas y limita-
das las investigaciones que han profundizado en estos aspectos, 
generalmente enfocadas en la necesidad de implementar políticas 
migratorias específicas: «según el Consejo Europeo, por ejemplo, 
las dos características principales de la migración de tránsito son su 
naturaleza ilícita y la presencia de organizaciones criminales com-
plejas» (Düvell, 2000: 5).

Como hemos apuntado, la preocupación política alrededor del rol 
de los países de tránsito se encuentra estrechamente ligada a las 
ansias de seguridad y de control de los países ricos en relación con 
sus países limítrofes. Así podemos hablar de países de tránsito, ge-
neralmente desde el punto de vista de políticas migratorias restric-
tivas que buscan bloquear los flujos de entrada, que son percibidos 
como peligrosos y básicamente como no deseados. «Las investiga-
ciones revelan que la migración de tránsito es más un discurso que 
un concepto científico […] algunas publicaciones presentan la mi-
gración de tránsito como una amenaza para Europa» (ibídem).

Si así no fuese, todos los países de tránsito deberían ser consi-
derados con el mismo criterio, como por ejemplo los casos de 
Guatemala —atravesada por la mayor parte de los migrantes que 
luego llegan a México en su ruta hacia Estados Unidos— o de Mali y 
Níger —que son cruzados por numerosos migrantes subsaharianos, 
así como paquistaníes, chinos y de otras nacionalidades, en camino 
hacia el norte de África— (véase De haas, 2006, citado en Marconi, 
2008). A menudo, en cambio, cuando se afronta la cuestión de los 
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países de tránsito únicamente se tiene en cuenta a los limítrofes —o 
que son considerados como puertas de acceso por mar— con los 
países ricos del norte del mundo: México para América del Norte; 
Libia, Marruecos y Turquía, entre otros —amén de los limítrofes del 
este—, para Europa.

A pesar de los esfuerzos, las políticas cada vez más restrictivas pues-
tas en acción por los Estados Unidos y por la Unión Europea —ba-
sadas en el control de fronteras mediante la construcción de muros 
o en acciones de patrulla de los mares y mecanismos de repatria-
ción y de detención para los migrantes clandestinos— se están re-
velando como fallidas, tal como lo demuestran muchos ejemplos y, 
más que ningún otro, el caso de México. Según los datos del Banco 
Mundial (2008) entre el año 2000 y el 2005 han transitado por 
México más de 10,4 millones de personas provenientes de distintos 
países del mundo, no solo de América Latina sino también de Asia, 
Medio Oriente y África, más del doble de los que pasaron por las 
fronteras de los países del este de Europa hacia los países de la 
Unión Europea, UE. Según datos de la Federación Internacional de 
Derechos Humanos, FDHI, entre los años 1994 y 2007, el gobier-
no de EE.UU. ha gastado aproximadamente 30 millones de dólares 
para controlar la frontera entre EE.UU. y México, con resultados 
por demás escasos.

Estas políticas crearon además una situación paradójica: por un 
lado, ha sido su existencia, de hecho, la que determinó el nacimien-
to de los países de tránsito, países que antes eran generalmente 
metas de inmigración —flujos sur-sur—, por otro lado, los países 
de tránsito son acusados de ser co-responsables de los flujos migra-
torios de pasaje y EE.UU. y la UE ejercen fuertes presiones políticas 
para imponer su colaboración para el control de las fronteras: «juz-
gados como culpables de tránsito, son considerados responsables 
de prevenir la migración internacional hacia Europa o los Estados 
Unidos» (Marconi, 2008:12).

En el caso italiano, en la actualidad podemos observar la forma en 
que algunas políticas machacan insistentemente en que la respon-
sabilidad de los nuevos arribos por vía marítima se encuentra ligada 
a la falta de eficiencia de los controles ejercidos por Libia. En el caso 
del continente americano la situación es idéntica.
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En México, a causa de fuertes presiones de los gobiernos de EE.UU, 
entre el año 2001 y el 2003 se ha puesto en marcha el Plan Sur, que 
tenía como objetivo la intensificación de los controles para dete-
ner flujos migratorios que provenían desde el Istmo de Tehuantepec 
hasta la frontera sur (México-Guatemala). En el 2003 el Plan Sur fue 
sustituido por el proyecto de Fortalecimiento de las Delegaciones 
Regionales de la Frontera Sur y se prevén toda una serie de acciones 
específicas, algunas ya en ejecución, como la construcción y fun-
cionamiento de una nueva Estación Migratoria en Tapachula y la 
creación de grupos de protección al migrante (Grupo Beta).26

En el 2005 finalmente fue delineada la así llamada «Política 
Migratoria Integral de la Frontera Sur», que mantiene el objetivo 
de aumentar los controles para bloquear los flujos de migrantes, 
aumentando también el número de policías migratorios (García 
Aguilar y Tarrio Gracia, 2008). Más allá de que oficialmente desde 
el año 2007 el gobierno mexicano haya planteado su política ba-
sándose en temas como la tutela de los derechos humanos de los 
migrantes y de que proponga la despenalización de la migración 
indocumentada, según muchos analistas lo que está actuando en 
la práctica es una política que busca bloquear los flujos migratorios 
irregulares en tránsito y controlar y vigilar a los trabajadores tempo-
rales, a quienes incluso en algunos proyectos se pretende identificar 
con un chip electrónico —insistiendo en la ecuación entre migración 
en tránsito e inseguridad nacional—.

Si observamos las relaciones entre los países involucrados es eviden-
te que existe un intercambio diplomático entre los países de tránsito 
y las grandes potencias, así EE.UU. y la UE consiguen obtener venta-
jas buscando externalizar los controles fronterizos, desplazándolos 
cada vez más hacia los países limítrofes; por otro lado, los países de 
tránsito intentan, obtener ventajas en otros ámbitos —económicos, 
políticos, etc.— a cambio de una ayuda en la cuestión migratoria. 

Los grandes perdedores siguen siendo los migrantes que se encuen-
tran con una frecuencia cada vez mayor en situaciones de grave ries-
go en las cuales el respeto de los derechos humanos se vuelve un 
elemento absolutamente secundario:

El contexto general en el que se produce la migración de tránsito 
en la frontera sur de México es de vulnerabilidad y de riesgo. La 
violación continua de los derechos humanos de los migrantes se 
verifica en distintos contextos y por parte de diversos actores. Entre 

26 Para una profundización de estos aspectos, véase Jorge Durán (2009).
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ellos se encuentran bandas de delincuentes y personas ligadas a los 
migrantes para alguna actividad comercial o de otro tipo, así como 
autoridades de diferentes niveles. Los ilícitos van desde extorsiones, 
chantajes, amenazas y demás, hasta llegar a asaltos a mano armada 
y formas de violencia que en muchos casos provocan la muerte de 
los migrantes (Cruz, 2004: 208).

Un último aspecto que no debe ser subvalorado y que aparece 
muy claramente en la entrevista que aquí se presenta, se relaciona 
con el hecho de que al intensificar los controles se ha desarrollado 
fuertemente una industria de la clandestinidad en la que coyoteros, 
chulqueros,27 guías, contrabandistas, e intermediarios de todo tipo 
se transforman en sujetos indispensables. Si tomamos el caso del 
pasaje a los Estados Unidos, para cualquier migrante centro o sud-
americano, entrar ilegalmente a este país implica no solo afrontar 
un viaje muy peligroso y largo sino sobre todo, ponerse en manos de 
intermediarios que asumen un rol casi mítico. En algunas zonas de 
Ecuador, por ejemplo, existen capillas dedicadas al santo coyote, don-
de los coyoteros de la zona son venerados como santos porque son 
quienes ayudan y hacen posible la realización del sueño americano.

El aumento de los controles fronterizos ha vuelto cada vez más ne-
cesaria la intervención de los coyoteros y sobre todo, ha contribuido 
a la creación de un sistema altamente estructurado que implica una 
serie de pasajes y una organización capilar que antes no existían. 
Como precisa también Duran (2009), hasta que los controles no 
se volvieron tan intensos los coyotes se limitaban a indicar los pun-
tos de pasaje más accesibles por unos pocos centenares de dóla-
res. Hoy, a causa de la cadena de controles que se extiende desde 
la frontera México-EE.UU. a la frontera México-Guatemala y de la 
casi imposibilidad de obtener una visa de ingreso para los migrantes 
provenientes de países centroamericanos —Guatemala, El Salvador, 
Nicaragua, Costa Rica, Panamá— la única vía accesible es la marí-
tima sea desde las costas ecuatorianas o guatemaltecas que es mu-
cho más peligrosa porque debe ser confiada a intermediarios que 
organicen el viaje con medios azarosos y con el peligro constante de 
ser interceptados por las policías de frontera de los distintos países 

27 Coyoteros o coyotes son los sujetos encargados de gestionar el viaje y de organizar 
los pases irregulares, los chulqueros son, en cambio, usureros que prestan dinero 
a los migrantes.
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atravesados. Además, estos viajes resultan muy costosos, precisa-
mente porque la organización implica una serie de tiempos y de 
pasajes mucho más largos y riesgosos que en el pasado. Si consi-
deramos el período más intenso de la migración ecuatoriana hacia 
Europa, 2000-2003, un viaje a Europa con documentos regulares 
costaba aproximadamente 5 mil dólares contra los 10-12 mil del 
viaje irregular a los Estados Unidos.

Es paradójico que los países que se declaran en lucha contra los 
traficantes de seres humanos sean los primeros en fomentar el de-
sarrollo de estas organizaciones a través de políticas evidentemente 
fallidas que no solo no alcanzan a bloquear los arribos de migran-
tes sino que vuelven extremadamente riesgoso el viaje y violan los 
derechos de los migrantes, principalmente sus derechos humanos, 
como incisivamente subraya Marconi (2008): «Ningún control de 
frontera puede legitimar el desprecio de los derechos humanos».

Dejémosle ahora la palabra a Luis, originario de Ambato pero resi-
dente en Quito, quien partió en el año 2006 y retornó después de 
solo cinco meses. Conversamos con él mientras cortaba el césped 
en una casa del norte de Quito…

 —¿Entonces te fuiste solamente por cinco meses?

—Sí, para hacer el viaje tuve que buscar una coyotera en el Cañar, yo 
tengo un hermano en los Estados Unidos, también él emigró… ya 
hace cuatro años, él me contaba que hay tanto trabajo y pagan tan 
bien: «si puedes ven que yo te recibo aquí», me dijo. 

—¿Y cómo comenzaste el viaje?

—Me puse en contacto con una coyotera que había llevado también 
a mi hermana a los EE.UU., un día fui para allí. Ocho horas de ca-
mino, creo, caminé un día entero e hice el contrato con la señora 
por 10 mil dólares. Vendí un vehículo que tenía y por el vehículo me 
dieron 4 mil dólares y los 6 mil que me faltaban fui a Cañar para 
conseguirlos prestados y con eso ya me alcanzaba.

—¿Quién te prestó el dinero, un pariente, un amigo o un chulquero?

—Un chulquero… mi hermano sabía todo. Como la compañera de 
mi hermano es de allá, de El Tambo, ella sabía dónde se presta el 
dinero y cómo hace falta hacer los documentos para hipotecar la 
casa, que luego hay que darle a esta persona.
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—¿Pero entonces ya sabías de antemano el recorrido que tenías que hacer?

—No, no exactamente. Mi hermano de los Estados Unidos contaba 
que había entrado desde allí, que era necesario estar muy atento 
en el trayecto en barco, cuando te llevan con las lanchas pequeñas 
y todo eso, eso es más o menos un desierto, entonces es peligroso.

—Y después de ponerte de acuerdo con esa señora, ¿qué pasó?

—Me pidió el documento de identidad, algunos requisitos, luego 
me dijo que no sabía todavía cuando partiríamos, me dijo única-
mente que me avisaría por teléfono, o sea, el contacto tiene que ser 
hecho por teléfono. Yo estaba trabajando en Quito y un día me fui 
a Ambato para avisarle a mis familiares que había decidido partir y 
justo en aquella tarde la señora me llamó diciendo que se partía el 
martes, aquél día era domingo, así que tuve que ir a El Tambo. Así 
que llegué (a Quito), tomé mis cosas y me fui. Llegué a las diez de 
la noche y la señora estaba en contacto conmigo telefónicamente. 
Yo también estaba con otra persona de allá, un amigo. Ella me dijo 
que debía estar ya totalmente equipado y preparado: «a la una de 
la madrugada nos vemos en tal lugar».

—¿Qué llevabas de equipaje?

—Tenía una valija y una parada de ropa completa.

—¿La señora te había dado esa indicación?

—No. Yo tenía algunas cosas: una linterna, algo de comer, unos ca-
ramelos, cosas así… después tenía el dinero, por ejemplo, tenía 700 
dólares pero no en la billetera sino que los ponía en distintas partes 
de los pantalones, en la suela de los zapatos… cosidos dentro del 
pantalón, en secreto.

—¿Pero ella te había dado estas indicaciones?

—Algunos amigos ya habían viajado y habían vuelto de Guatemala. 
Allí los habían apresado los guardacostas y los habían mandado de 
vuelta, así que ellos ya sabían cómo hacer para evitar problemas. 
Entonces los 700 dólares eran para alguna compra ocasional, para 
alguna bebida, cosas de ese tipo. Cuando llegáramos a Guatemala 
nuestros familiares tenían que hacer un pago a la coyotera. Así que 
cuando ya se llega a Guatemala y se ha embarcado se llama por 
teléfono y hay que pagar la primera parte.
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—Volvamos al relato…

—Así que una noche llegamos allá, a un bosquecito donde había 
otras 4 o 5 personas, y la señora nos llevó hasta una casa aban-
donada donde había otra gente que también iba a hacer el viaje, 
éramos cerca de 18… ¡Todos de una sola coyotera!

Allí nos dieron un café y a las dos de la mañana ya tuvimos que par-
tir hacia Guayaquil. Desde Guayaquil tuvimos que comprar el bole-
to de bus hasta Portoviejo. Íbamos todos en el mismo bus. Cuando 
llegamos a Portoviejo nos parecía que allí había mucho control por-
que había mucha vigilancia y la señora nos había dicho que llegá-
ramos a tal lugar y que de allí tomáramos un taxi para ir a tal direc-
ción. Ahí hay guías que te llevan… es como una cadena, desde aquí 
de Ecuador hay toda una cadena, ellos nos llevaron a esta casa y 
esperamos a los guías que son los otros contactos de la señora. Los 
esperamos algunas horas y después llegó un camión, todo cerrado, 
entramos en el camión y fuimos a un campamento escondido, don-
de nos encontramos con aproximadamente otras 70 personas. Este 
campamento no te sabría decir dónde era. Estábamos en un bos-
que, no había nada allí, solo este campamento hecho de madera y 
totalmente escondido en el bosque.

Estuvimos ahí algunos días hasta que llegaron cientos de personas que 
eran de seis o siete coyoteros distintos. Después de dos días nos hicie-
ron salir y empezamos a caminar, cargando nuestro equipaje. Partimos 
a eso de las 6 de la tarde y a las 9 de la noche nos cargaron en uno 
de esos camiones grandes de la costa, había dos camiones. Creo que 
caminamos cuatro horas desde el campamento hasta el camión. En el 
camión cuatro horas más y desde allí otras dos horas a pie hasta el mar. 
Estaba lloviendo, nos decían que ya estábamos cerca, que ya se escu-
chaba el rumor del mar… Recuerdo que nos atacó una serpiente, noso-
tros íbamos caminando por la playa y de allí salió una serpiente, pero 
como teníamos la linterna y la vimos a tiempo no pasó nada. Llegamos 
a la orilla del mar y el guía nos dijo: «Señores, ahora sí, empieza la tra-
vesía. Si quieren, seguimos; aquellos que no quieran, pueden volverse».

—¿Y alguno se volvió?

—Ninguno, en aquél punto uno ya contaba con eso en el viaje. 
Desde allí nos dijeron que había que hacer filas de ocho personas, a 
la orilla del mar, entramos al agua con todo, hasta con los zapatos, 
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y a los 5 minutos llegaron algunas lanchas; entonces era necesario 
hacer un viaje con estas lanchas, un buen tiempo, como media hora 
hasta llegar al barco. Allí embarcamos todos y ya era la una de la 
madrugada más o menos.

—¿Podrías describir el barco?

—Era un barco pequeño, un pesquero, los marineros lo habían lle-
nado como si se tratara de un quintal de papas, íbamos uno arriba 
del otro, nos mandaron adentro… a la bodega. Luego se hizo de día 
y después a navegar y navegar… estuvimos allí casi 15 días.

—¿Cómo se comportaron los marineros con ustedes?

—Bien, todo bien. Lo que nos faltaba era agua, no había suficiente. 
Estábamos muriéndonos de sed… el barco cargaba siete tanques 
de agua y siete de diesel. Nosotros, nada, solo teníamos nuestro 
equipaje. Nos daban agua, pero no era suficiente, sobre todo por el 
calor. Ellos nos daban agua pero solamente un vaso a la mañana, 
uno para el almuerzo y uno a la noche, muy poco. Dormíamos allí, 
en la bodega. De allí no podíamos salir por ningún motivo, solo 
salíamos 5 minutos, dos veces por día, a tomar aire. Cinco minutos 
por persona, cinco por persona… De mañana, con el café, nos da-
ban dos naranjas y dos manzanas hasta el almuerzo, luego un plato 
de arroz, una bebida pequeña o un agua y a la tarde, también, a la 
noche nos daban una manzana o una porción de arroz.

—¿Había 100 personas en el mismo barco, hombres y mujeres?

—Sí, había hombres y mujeres. De mi edad no muchos, era gente más 
joven, de 18, 20, 15, 14 años… las mujeres eran más, creo que unas 60.

—¿Qué pensabas en este momento del viaje, cuando estabas en el barco 
pesquero?

—Nada, por ejemplo, le rogaba a Dios diciéndole que quería ter-
minar bien el viaje, que no pasara nada. Así pasaron los 15 días y 
faltaba una noche y nos dijeron que esa noche llegábamos y que allí 
bajaríamos del barco. Pero esa noche no llegamos. A las diez de la 
mañana la tripulación nos llamó y nos dijo: «ya están las bicicletas». 
Nos dijeron que por favor usáramos las bicicletas, más o menos 8, 
10, 12 bicicletas. Pero nosotros no sabíamos lo que eran las «bici-
cletas», a qué se le llama «bicicletas», así que llegaron las lanchas y 
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recogimos nuestro equipaje para bajar. Más o menos 12 personas 
en una lancha… Sufrimos casi cuatro horas en estas «bicicletas» y 
después de cuatro horas venían las olas y nos parecía que esa por-
quería de lancha se iba a dar vuelta. Yo pensaba que eran veloces, 
que pronto llegaríamos, pero ¡cuatro horas!

Uno viajaba, viajaba y así sentado le dolía a uno el culo… después 
de cuatro horas de navegar finalmente vemos el cielo más o me-
nos nublado… no sabíamos dónde estábamos y nos dijeron que 
casi habíamos llegado a la orilla del mar, el mar era azul pero la 
orilla era más verde, así se sabía que habíamos llegado. Desde allí 
vimos pescadores pescando, que tenían banderas. Desde la orilla 
fuimos caminando hacia delante para ver la tierra, los árboles, era 
Guatemala, eran las playas de Guatemala… era como un lugar tu-
rístico porque había casas enormes.

—¿Allí no había Policía?

—No, nada. Desembarcamos y ya nos estaban esperando, nos espe-
raban cuatro señores, los guías de Guatemala, nos recibieron allí y 
nos dijeron que corramos, pero nosotros no podíamos correr porque 
teníamos los pies cansados. Después nos internamos en el bosque… 
por lugares escondidos. Desde allí tomamos unas pequeñas canoas 
para atravesar un lago y luego llegamos a la montaña y allí había un 
camión grande, como los de Ecuador. Había dos de estos camiones y 
allí fuimos, 50 personas en cada uno, en silencio, sin detenernos. Eran 
camiones absolutamente cerrados. Luego llegamos a una casa, un 
campamento, que primero había sido como un hotel, y nos dejaron 
allí. Recién había salido otro grupo: uno entra y otro sale. Allí había 
comida y como había sido un hotel teníamos una cama cada dos per-
sonas y un baño. Allí estuvimos tranquilos. Yo llamé a mis familiares 
y les dije que estaba en Guatemala y que hicieran inmediatamente el 
pago de dos mil dólares. La primera parte de lo acordado.

—¿En ningún momento del trayecto se encontraron con la Policía?

—No, nada de eso. Pero también los guatemaltecos eran peligro-
sos, sabiendo que los ecuatorianos teníamos dólares podían llegar 
y robarte. Los guías tenían que estar bien armados y hacer guardias 
toda la noche, vigilando, porque decían que era muy peligroso, sa-
biendo que habíamos ecuatorianos… Estuvimos en el hotel durante 
15 días y luego nos dijeron que debíamos dejar Guatemala para 
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atravesar la frontera. Llegaron unos autobuses, viejos, que nos car-
garon normalmente y desde allí teníamos que cruzar la frontera con 
México, esta vez caminando de noche.

—Si entendí bien, primero dejaron el hotel y luego tomaron uno de estos bu-
ses… ¿Había guías en el bus?

—Claro, desde allí los guías nos tenían que hacer cruzar hasta el 
desierto, íbamos en el bus y nos dijeron que ya casi estábamos en 
la frontera entre Guatemala y México, así que el bus nos dejó allí y 
también allí nos alojaron en un hotel. Estuvimos ahí algunos días, 
creo, allí había comida y todo… después de dos días nos hicieron 
salir y nos dijeron que nos moviéramos para cruzar la frontera entre 
México y Guatemala. A partir de allí fue un martirio, nos llevaron a 
una zona de campo, no sé dónde estaba este campo pero soplaba 
un viento…

—¿Recuerdas en qué mes viajaste?

—En enero, el 20 de enero. Salimos en uno de estos camiones gran-
des y después nos dejaron para comenzar el camino. Caminamos 
de día y de noche, una noche ya no podíamos caminar por el frío 
y encontramos una fábrica abandonada, llena de pulgas y de ga-
rrapatas, llena. Dormimos ahí y a las cinco de la mañana tuvimos 
que salir de esta fábrica y caminar por el bosque… después llega-
ron unos caballos con la comida y tuvimos que volver a caminar, 
pero ahora ya estábamos en México. Llegó otro camión de estos 
totalmente cerrados, nos metieron adentro y nos dijeron que ya es-
tábamos en México y que ahora teníamos que viajar 16 horas. Nos 
dijeron: «Señores, prepárense. Las mujeres tienen que ponerse un 
catéter y los hombres tienen que agarrar cinco bolsas para hacer sus 
necesidades y tomas una pastilla para no hacer necesidades». Todo 
esto te lo daban y también unas bolsas de agua.

En el camión no había nadie, solo nosotros con las cosas que había-
mos llevado: los zapatos, una manta… uno casi no se podía parar, 
estaba todo oscuro, no había linternas. Había tres agujeros para 
el aire acondicionado, que ya estaban preparados para esto. Nos 
habían aclarado que llegábamos a México con el apodo de monos… 
Por ejemplo, si en México nos atrapaba Migración, hacía parar el 
camión y nos decían: «¿Qué hacen, muchachos? Levántense, ¿quie-
ren agua?», nosotros no teníamos que responder absolutamente 
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nada, como si estuviéramos muertos. Los guías iban adelante, en 
la cabina del conductor y si el camionero decía: «monos, ¿están 
bien?», significaba que venía la policía que no había que responder, 
ni hablar, ni moverse. A lo largo de la ruta, nos dieron otros códigos 
como colibríes y chilpancingo.

Nos hacían detener a cada rato, para ver si el camión llevaba algo 
o no. La Migración en México es mucha, muchísima, y a cada mo-
mento nos paraban y nosotros nos quedábamos ahí, callados, in-
cluso cuando golpeaban muy fuerte, sin siquiera respirar.

Y así llegamos hasta un punto… 16 horas de camión, y nos llevaron 
a un campamento, pero ya en la ciudad, desde allí otras dos veces 
subir y bajar de un camión, un camión para llevar verduras, todo 
cerrado, pero el camión tenía dentro del chasis un agujero, tenía 
una tapa que se levantaba y ahí entrábamos nosotros. Así fuimos 
andando hasta llegar a otro campamento, no sé dónde, ya que no 
conocía ni podía preguntar.

Desde allí nos llevaron a otro campamento, luego nuevamente en 
un bus y luego llegamos a un lugar que era como un desierto o algo 
parecido. Allí había un arroyo, lindo, tibio, y nos dejaron quedarnos 
ahí. Estábamos en Altar, en Sonora y nos repartieron en unos ca-
miones, cuatro o cinco por camión, hasta unos buses tipo interpro-
vinciales, con televisión, con todas las comodidades, y viajábamos 
en medio de los mexicanos, allí no teníamos guías pero ellos sabían 
quiénes éramos… allá se dice «mojados», así. La Migración paraba 
el bus a cada momento.

—¿Y pedían documentos?

—No, no pedían los documentos, pero los guías nos habían 
dado 100 pesos a cada uno de nosotros, para cuando aparece la 
Migración y dice: «Tú eres mojado, ¿no? ¿Llevas pisto o no llevas 
pisto? Páseme rápido esos cien pesos y sigue la ruta».

—¿O sea, pisto es dinero?

—Si dinero, entonces es así: «Dame rápido los 100 pesos». O bien 
nos preguntaban dónde íbamos y nosotros decíamos que a Altar 
Sonora y así no pasaba nada, ellos sabían. Los 100 pesos nos ha-
bían dado los guías, a cada uno 100 pesos, todos debíamos tener-
los, y si no nos paraba la migración pasaban a buscarlos de nue-
vo. No regalan nada, es solo un préstamo. Llegamos todos a Altar 
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Sonora y allí había un campamento, nos dieron de comer y nos 
detuvimos nuevamente.

Un día nos dijeron que teníamos que ir por el desierto, así que a la 
mañana siguiente nos dieron unas manzanas, un poco de verdura y 
una mochila a cada uno. Nos lo dieron porque en la ciudad donde 
cruzamos el río tuvimos que tirar todo, bolsos, ropa, todo, todo, 
uno va solo con la ropa que lleva puesta. Entonces para el desierto 
nos dieron un bolso, comida y agua. Si uno quería comer otra cosa, 
a o b, la podía comprar, para agregarla a la comida, pero todo 
sumaba peso. Al otro día empezamos el viaje, nos dieron una cha-
queta grande, zapatos: si los tuyos están en buenas condiciones no 
te los dan pero si están muy rotos te dan un par. Nada de encende-
dores ni cigarrillos, no nos dejaban, no estaba permitido. También 
nos daban un pasamontañas, el desierto es el desierto. Una vez 
equipados, desde allí tomamos un camión durante ocho horas y 
después empezamos a caminar por el desierto, de nuevo nos dividie-
ron en dos grupos. Entonces caminamos, caminamos, caminamos 
y sentíamos aullar a los coyotes, los lobos, nos decían que aquellos 
nos podían comer. Teníamos cuatro guías: uno adelante, uno atrás 
y uno a cada lado. En el desierto estaban los gringos tratando de 
ver dónde estábamos nosotros. Los guías nos indicaban el camino, 
si ir para aquí o para allí, y los seguíamos como soldaditos, así. 
Dos caminaban a los costados, para no perdernos y uno iba atrás 
con unas ramas, barriendo, para borrar las huellas, para que no 
se vieran. Entonces caminamos durante más o menos una noche... 
caminábamos de noche porque de día no se podía. Vino otra noche 
y de nuevo caminamos y no podíamos comer ni siquiera las tortillas 
porque estaba todo muy frío, congelado, y teníamos que esperar a 
que saliera el sol, sacar la comida y calentarla con el sol para poder 
comer, porque estaba todo congelado. Caminamos otras dos no-
ches y en cierto momento los guías nos avisaron que estábamos del 
lado estadounidense y nos dijeron: «cuídense mucho, no estén ni 
jugando ni nada, bien serio» […] No pasamos por ningún río, eso 
era puro desierto y decían que hay como unas cuatro o cinco pa-
sadas por varias partes de la frontera norte… Luego vimos de lejos 
la malla que separa a México de Estado Unidos y continuamos la 
caminata hasta llegar donde están las trocas.

Los guías de México nos dijeron que vayamos a las trocas (camiones) 
que nos estaban esperando y se fueron, así que a las dos de la ma-
ñana fuimos todos hacia una colina y había una carretera tremenda, 
muy grande, y del otro lado nos estaban esperando tres trocas y nos 
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dijeron que subiéramos… desde allí llegamos a un lugar que nos di-
jeron que se llama Arizona. En Arizona nos quedamos unos pocos 
días y desde allí fuimos a Tucson, donde nos quedamos dos días más.

—¿A Tucson también los llevaron en las trocas?

—Claro, todo es así. Es totalmente una gran cadena, el coyote de 
aquí, el coyote de Guatemala, en todos lados con sus teléfonos, en 
contacto para saber dónde estamos, si ya estamos llegando, que 
nos pasó y todo. De Tucson fuimos a Los Ángeles, California. Allí sí 
que nos pescó la Migración, me agarraron, estábamos escondidos 
en el camión… teníamos que ir al aeropuerto de Los Ángeles y des-
de allí, no sé cómo tomar un avión hasta New York, teníamos que 
pagar 8 mil dólares, porque una vez que llegas allí luego nadie te 
puede echar. Pero nos descubrieron en Los Ángeles y nos detuvie-
ron. Cuando nos encontraron en Los Ángeles dijimos que éramos 
mexicanos y nos preguntaban «¿De qué parte de México?» y yo dije 
que de Matamoros Guerrero, es decir, cada uno tenía lugares dis-
tintos, cada uno de nosotros decía que venía de un lugar distinto.

—¿Por qué?

—Porque así te deportan a México y desde allí puedes intentar cru-
zar nuevamente. Pero nos dijeron «Ustedes no son mexicanos, no 
son mexicanos». Me preguntaron «Tú, ¿de dónde eres?» y yo dije 
«De Matamoros Guerrero» y uno me dice: «¿Pero justo ayer no era 
la fiesta de…?». Ahí sí que me agarró, yo no supe responder y me 
dejaron de lado. Y también a los otros los fueron engañando y fue-
ron cayendo. En México solo se pudieron quedar tres personas que 
habían sabido responder bien. Yo había respondido bien y única-
mente me faltaba la fecha de esta fiesta… ¿Qué significa una fecha? 
¡Carajo! Desde allí nos agarró la Policía y nos mandó de nuevo a 
Los Ángeles, California.

—¿Y al final…?

—Nos entregaron a la policía de los Estados Unidos y en Los Ángeles 
nos hicieron declarar todo, de dónde éramos, que éramos ecuato-
rianos, todo… Allí nos agarraron dos veces en situaciones en las que 
estábamos mintiendo y por eso, por haber intentado engañarlos, 
cuando nos detuvo la Migración de los Estados Unidos estuvimos 
dos días sin comer. Casi nada, así, sin comer ni nada, ellos ya nos 
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habían identificado totalmente y después de dos días nos llevaron a 
la cárcel grande. Entonces llegó la primera noche allí y no teníamos 
mantas ni nada, así que dormimos sentados. Después, a la una de 
la mañana, nos hicieron lavar con agua helada y los oficiales eran 
todas mujeres y nosotros allí desnudos, pero ellas no tenían ver-
güenza, y nosotros allí totalmente desnudos. Teníamos un armario 
pequeño y allí nos hacían poner toda nuestra la ropa, el calzado, 
la ropa interior, todo quedaba allí y después nos daban la ropa de 
prisioneros. Ropa, zapatillas, zapatos, todo, todo del uniforme. 
Después de algunos días así nos dieron unas manzanas, unas papas 
fritas y nada más. Después pasamos a otra cárcel y allí sí que nos 
trataron bien, teníamos todo: buena comida, cama y atención mé-
dica, de mañana nos hacían cambiar, ropa blanca, medias blancas, 
toalla blanca… Estuvimos ahí tres semanas.

—¿En este punto ya habías podido avisarle a tu familia?

—No, mi familia no sabía, no sabían si había sido arrestado, si ha-
bía muerto o dónde estaba. Mi hermano había buscado al coyo-
te de aquí para preguntarle pero él le había dicho que no sabía 
nada. Mi hermano pensó que había muerto. Después de un mes 
en que nos trataban bien, yo estaba tranquilo. Allí me enfermé y 
me curaron, completamente. Antes de meterte en la cárcel te hacen 
un control, unos exámenes y todo. Y si tienes alguna enfermedad 
ellos te saben dar una dieta, así que allí el tratamiento para con los 
presos es bueno, no te pegan, no te maltratan, es decir, te tratan 
normalmente. Entonces te dan unas planillas para hacer pedidos y 
yo, para no seguir allí tanto tiempo, porque ya habían pasado tres 
meses, hice un pedido diciendo que mi mamá estaba enferma en 
Ecuador y que tenía urgente necesidad de la presencia de su hijo. 
Hablé directamente con el cónsul ecuatoriano para que me ayude 
en esta parte y me ayudó. Un día nos dieron la fecha en que íbamos 
a irnos. Y nosotros contentos. Entonces nos mandaron a otra parte, 
nos dieron la ropa y nos dijeron que estábamos por volver. Te man-
dan esposado de manos y pies… esto no me gustó. Nos llevaban 
en camiones bien cerrados, como si fuéramos asesinos y desde allí 
nos pusieron en un avión… todos deportados, de todos los países… 
Y desde allí a Guayaquil donde nos detiene de nuevo la migración 
ecuatoriana y nos pregunta cómo habíamos salido, quién nos había 
llevado… Todas esas preguntas. Otra vez todos los datos y ellos al 
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final nos dijeron «A ustedes volverán a intentar, así que dentro de 
quince días o de un mes volverán nuevamente aquí».

Desde Guayaquil finalmente pude llamar a mi mujer: «estoy en la 
mierda, estoy de nuevo en Ecuador». «No importa nada, excepto 
que estés a salvo», me dijo, «ven a casa rápido, ¿tienes dinero?»… Y 
esta es mi historia.

Mi situación es que perdí un poco de dinero, perdí tres mil dólares, 
y otra cosa es que aquí en Ecuador, con este trabajito que tengo, 
estoy bastante bien, un poco mejor que otras personas.

—Pero si otra persona quisiera hacer lo mismo, ¿le aconsejarías este viaje?

De mi parte yo le diría que no, porque el viaje es muy, muy duro, 
muy duro, y obviamente cuando uno va no tiene nada de experien-
cia, no sabe a dónde se va, dónde se llega, qué hacer si te mandan 
de vuelta… a qué hora estar en tal lugar, a qué hora en otro, una 
gran desesperación. Yo a mis hijos les diría que no, que se busquen 
un trabajo aquí, que lo encuentren…

—Los coyotes entonces son fundamentales para el viaje, uno solo no podría 
hacerlo, ¿no?

—Cierto, es así. Son ellos los que deciden, los que mandan, solo por 
el dinero mandan. Ellos sí que viven bien… Los coyotes de aquí son 
millonarios. Nosotros éramos cerca de 18 personas, fácilmente… diez 
mil por 18 personas ¿cuánto suma? ¡Carajo, es una gran cantidad!

—¿Pero hay un contacto entre los chulqueros que prestan y los coyotes?

—Obvio. Si uno dice que no tiene dinero, ellos te dicen que no te 
preocupes, que aquí hay una señora que te lo puede prestar. Por 
ejemplo, allá en el Cañar, la gente de Cañar, de Tambo, tiene casas 
lindas y vacías, donde están las mujeres solas. Las mujeres siguen a 
los maridos, por ejemplo, si los maridos están allá cuatro o cinco 
años luego las buscan o a veces vuelven. Con este tipo de viajes 
es cosa de suerte, si no tuviste fortuna… Mi hermano volvió desde 
México, estuvo allá ocho días arrestado y volvió a intentarlo de nue-
vo y luego no regresó más, se quedó en los Estados Unidos...





77

«Cruzadores de fronteras»: una aproximación 
etnográfica a la migración clandestina ecuatoriana 

en tránsito hacia Estados Unidos28

Jacques Ramírez Gallegos y Soledad Álvarez Velasco

Esto es como una ruleta si la suerte te acompaña pasas y te salvas; y si no, 
no solo te devuelven sino que te pasa de todo.

Esteban, Tapachula

Introducción

Alcanzar el «sueño americano» de manera clandestina requiere cru-
zar varios territorios y fronteras. Implica iniciar el recorrido en el 
Pacífico ecuatoriano, llegar hasta las costas guatemaltecas, cruzar 
la frontera sur de México, recorrer territorio mexicano, atravesar la 
frontera norte de ese país y finalmente internarse en EE.UU.

Esto significa recorrer más de 5.000 km² en un mes y medio de ruta, 
el alternado uso de vías marítimas y terrestres sumamente peligro-
sas y por lo tanto el uso de diversos medios de transporte: barcos, 
lanchas, camiones, buses, y la movilización a pie.

A estas condiciones se suman la vulnerabilidad, la obligatoriedad 
de ocultarse permanentemente, el miedo, la espera, la incertidum-
bre, el hambre, el hacinamiento, el mareo, las condiciones infrahu-
manas del viaje, las extorsiones, los abusos, las posibles violaciones, 
y sobre todo, la continua violencia a la que se exponen los migrantes 
ecuatorianos que transitan clandestinamente por la ruta migratoria 
Ecuador-Guatemala-México-Estados Unidos.

¿Qué implica para un ser humano recorrer tres países en absoluto 
ocultamiento? ¿Cuál es su experiencia migratoria y las diversas es-
trategias que despliega a lo largo de la ruta para sortear el viaje? 
¿Cómo funcionan las redes de coyoteros, de familiares o amigos a 
lo largo de esa ruta? ¿Cómo se inserta este tipo de migración dentro 
del proceso migratorio global contemporáneo?

El objetivo de este artículo reside precisamente en arrojar algunas 
respuestas tentativas a estas preguntas, de tal suerte que sea posible 
28 Versiones similares aparecieron en Estudios fronterizos: migración, sociedad y género, 

Universidad Autónoma de Bajo California, México (2009) y en Confluenze. Revista 
di Studi Iberoamericani, vol. 1, n.o 1, Universidad de Bologna, Italia (2009).
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en primer lugar comprender la experiencia de la migración ecuatoria-
na en tránsito hacia EE.UU. y, segundo, visualizar que a lo largo de 
todo el trayecto los migrantes tienen que sortear no solo las fronteras 
geográficas que dividen a las naciones, sino las fronteras culturales y 
humanas, lo cual marca una distinción entre ellos —los migrantes— 
y una serie de actores con quienes interactúan en el camino como 
los coyotes, la policía, la tripulación en alta mar, los comerciantes, 
los transportistas, entre otros. La revisión de estos propios actores 
involucrados permite repensar el propio concepto de frontera y de 
transmigración. Esta exploración analítica, se basa en la informa-
ción obtenida de un trabajo etnográfico realizado en Ecuador y en la 
frontera sur de México entre mayo y julio del año 2008.29

Para una compresión más integral de esta problemática, hemos di-
vidido el artículo en tres apartados: En la primera se describe bre-
vemente el contexto de salida y los orígenes de la migración hacia 
Estados Unidos. La segunda sección analiza el corredor migratorio 
México-EE.UU. y, finalmente, se realiza un análisis detallado en la 
experiencia del tránsito migratorio ecuatoriano.

Cabe señalar que el tema de la migración en tránsito y de países en 
tránsito —como lo es México para todos aquellos que tienen como ob-
jetivo final llegar a EE.UU.—, es un asunto poco analizado y que urge ser 
profundizado, debatido y sobre todo politizado. Si bien muchas inves-
tigaciones acerca de la problemática migratoria en el sur de México han 
sido realizadas, éstas se concentran, sobre todo, en los flujos centroa-
mericanos —principalmente de guatemaltecos, hondureños y salvado-
reños— que históricamente han llegado a México por la frontera sur. 
Sin embargo, existen muy pocas investigaciones y literatura específica 
sobre la experiencia migratoria de flujos provenientes de Sudamérica.

Las pocas investigaciones publicadas desde finales de la década de 
los noventa, aunque no ahondan en las particularidades de esos 
29 Gracias al trabajo etnográfico realizado, se recogieron una docena de testimonios 

de ecuatorianos migrantes en la frontera sur de México, específicamente en la 
ciudad de Tapachula. Además, se obtuvo el testimonio de migrantes que ya ha-
bían retornado a Ecuador al haber fracasado en sus intentos de llegar a Estados 
Unidos. Por otra parte se entrevistaron a los representantes de diversas entida-
des involucradas en la temática migratoria y cuyas sedes están en Tapachula, 
México: Organización Internacional de las Migraciones, Acnur, Comisión Nacional 
de Derechos Humanos, Centro de Derechos Humanos Fray Matías, Cónsules 
Generales de Guatemala, El Salvador y Honduras y reporteros de prensa y televi-
sión. La investigación adicionalmente se alimentó de una detallada revisión heme-
rográfica de medios de comunicación local: diario El Orbe y Diario del Sur, y de otros 
medios de comunicación como La Jornada y El Universal en México y de algunas notas 
que han aparecido sobre migración en tránsito en la prensa ecuatoriana.
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flujos migratorios provenientes de América del Sur, si alertan del 
incremento de estos flujos por la frontera sur de México y explícita-
mente señalan el caso particular de la continua migración ecuato-
riana que ingresa por dicha frontera (CNDH, 1995, Castillo, Lattes 
y Santibáñez, 2000). Por el contrario la literatura producida sobre la 
migración sudamericana, específicamente andina, ha alertado, sin 
profundizar, sobre las vías clandestinas que se utilizan para llegar 
a EE.UU. (Pearregaard, 2008, De la Torre, 2006, Calderón, 2007).

La migración Pionera y el contexto de salida

Si bien se pueden encontrar registros de migrantes ecuatorianos en 
EE.UU. desde la década de los años treinta del siglo pasado, algunos 
estudios marcan a la crisis de la exportación de sombreros de paja to-
quilla, —los Panamá Hat—, ocurrida en la década de cincuenta, como 
el antecedente que catapultó a una primera oleada de emigrantes 
ecuatorianos (Preston 1988, Kyle 2000, Jokisch 1998 y 2001).

Los habitantes de la región centro-sur del Ecuador, específicamente de 
las provincias serranas de Azuay y Cañar, desde tiempos coloniales, ha-
bían ejercido un intenso comercio del sombrero de paja toquilla con 
EE.UU. y algunos países de Europa. Al momento de la crisis aquellos 
sectores de la población que se habían beneficiado de ese comercio, 
emigraron a ciudades estadounidenses, como Nueva York o Chicago, 
donde ya habían establecido conexiones comerciales con importadores 
de sombreros. Esos nexos comerciales, permitieron que los miembros de 
las comunidades de Cañar y Azuay establecieran desde entonces redes 
sociales que facilitaron las primeras grandes migraciones hacia EE.UU.

Cuadro 11
Evolución inmigración andina con permiso de residencia  

en Estados Unidos: 1930-2005

1930 -39 1940 -49 1950-59 1960-69 1970-79 1980-89 1990-99 2000-05

Total 
América 
del Sur

9.990 19.662 78.418 250.754 273.608 399.862 570.624 420.314

Bolivia 50 893 2.759 6.205 5.635 9.798 18.111 10.456

Colombia 1.027 3.454 15.567 68.371 71.265 105.494 137.985 105.933

Ecuador 244 2.207 8.574 34.107 47.464 48.015 81.358  54.718

Perú 321 1.273 5.980 19.783 25.311 49.958 110.117 67.679

Resto 
países

8.348 11.835 45.538 122.288 123.933 186.597 223.053 181.528

Fuente: US Census Bureau.
Elaboración: Flacso, 2008.
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A partir de la década de los setenta y a lo largo de los ochenta, 
se delinean redes sociales, configuradas en torno a los migrantes 
pioneros, que facilitarían posteriormente el camino para que miles 
de personas puedan apuntalar su decisión migratoria. Estas redes 
emergentes son claves para entender cómo a lo largo de las décadas 
finales del siglo XX e inicios del siglo XXI, los migrantes han desple-
gado diversas estrategias —compra de visas, préstamos de dinero, 
ubicación del trabajo y vivienda, etc.—, respondiendo a un contexto 
nacional de crisis económica y política.30

Por otro lado, cabe señalar que es en el curso de los años ochenta 
y noventa que Azuay y Cañar llegan a formar el «eje central» de mi-
grantes, convirtiéndose quizá en la zona de mayor envío de emigra-
ción internacional en América del Sur. Tales salidas se dirigían sobre 
todo hacia los EE.UU., particularmente a Nueva York. Las cifras son 
difíciles de obtener debido a dobles conteos, migración clandestina 
y por el silencio de muchos de ellos. A pesar de estas dificultades, 
es posible identificar que quienes comenzaron la ola migratoria y 
la conformación de redes sociales en esas zonas fueron sobre todo 
hombres mestizos y, en menor proporción, indígenas. Concordando 
con la reflexión que Jokish hace al respecto de la migración en esta 
zona, se puede afirmar que la salida de personas del centro-sur de 
Ecuador durante este período, se debe sobre todo «a una intensi-
ficación de una tendencia construida durante décadas» (Jokish, B. 
2001, p. 63), impulsada por la solidificación de las redes migrato-
rias. Vale la pena señalar, que durante esta misma época se dio un 
alto grado de asentamientos permanentes en EE.UU. debido a que 
numerosos migrantes recibieron una amnistía bajo el marco de la 
Reforma de Migración de 1986, la cual garantizaba la residencia le-
gal extendiéndola a otros miembros de familia. Es así como entre 
1961 y 1995 más de 185.000 ecuatorianos recibieron residencia en 
el marco de este proceso (Pribilsky, 2001).

Se hace evidente que la histórica activación de redes, en medio de 
una continua crisis socioeconómica, sumada al efecto de atracción 
motivado por los cambios materiales y culturales en familias con 
ya más de veinte años de migración internacional, configuran los 
30 Para un análisis detallado del contexto político económico en el que se incuba la 

migración en el Ecuador ver: Ramírez y Ramírez (2005).
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factores que prepararon el escenario para que miles de ecuatoria-
nos hayan decidido migrar a Estados Unidos31 y desde finales del 
siglo pasado a España.32

En la actualidad, la mayoría de migrantes ecuatorianos se encuen-
tran principalmente en áreas metropolitanas como Miami, Los 
Ángeles y Chicago; pero es la ciudad de Nueva York la que regis-
tra el mayor número de migrantes y en particular, el condado de 
Queens.33 Sin embargo, antes de llegar a dichas ciudades, muchos 
ecuatorianos deben realizar un gran recorrido por vías irregulares34 
configurando la migración en tránsito y convirtiéndose en lo que 
la teoría migratoria ha denominado como personas en tránsito o 
transmigrantes.

Como vimos en el anterior capítulo, a los transmigrantes se los ha 
definido como todas aquellas personas que transitan con o sin la 
debida documentación por uno o varios países antes de llegar a su 
destino final. Este tipo de definiciones, que por lo general parten 
de una mirada jurídica, suelen poner en el mismo nivel de análisis 
tanto a las personas indocumentadas en tránsito como a los que 
entran legalmente y luego se quedan por un lapso de tiempo mayor 
al permitido. Dichas miradas no han problematizado debidamente 
el tema de la transmigranción con la noción de frontera, asunto que 
ha quedado de manera tácita en los análisis realizados.

31 Una nueva red migratoria hacia Estados Unidos que requiere ser investigada se 
da desde finales de los noventa a partir del convenio que firmaron los gobiernos 
de Ecuador y Estados Unidos el 17 de noviembre de 1999 que permitía realizar 
operaciones antinarcóticos en la Base de Manta. Como señalan Durand J. y D. 
Massey (2003: 29) «cada base militar e intervención armada, crea una variedad 
de conexiones sociales y políticas que dan pie a nuevos proceso migratorios. Los 
soldados jóvenes se casan, con frecuencia, con mujeres nativas, quienes quieren 
acompañarlos de regreso a su país al finalizar su misión».

32 Según la encuesta Enemdu (2007), el 46,9% de los ecuatorianos que salieron del país 
radican en España, el 33,1% en Estados Unidos, el 9,4% en Italia, el 6% en Sudamérica 
—Venezuela y Chile— y el 4,3 en otro país de Europa —Gran Bretaña, Alemania—.

33 Fue justamente en este condado que salió electo por primera vez en la historia 
un migrante ecuatoriano, Francisco Moya, para ocupar un curul en el senado del 
Estado de Nueva York , en las pasadas elecciones de noviembre del 2010. Moya 
es hijo de ecuatorianos que llegaron a Estados Unidos a finales de los sesenta.

34 No solo ecuatorianos. Pearregaard (2008) al analizar la migración peruana señala que 
viajan por tierra y cruzan ilegalmente las fronteras de Centroamérica, México y Estados 
Unidos. En la misma dirección, De la Torre, L (2006) para el caso boliviano indica 
que salen de sus comunidades de origen y a través de conductos ilegales viajan por 
Guatemala y México bajo la coordinación de coyotes llegan a Estados Unidos.
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En términos generales, entendemos a los migrantes en tránsito como 
aquellas personas, que para llegar a su destino final, atraviesan terce-
ros países. Lo que queremos resaltar es la existencia de una migración 
clandestina en tránsito, entendida ésta como la movilidad de aque-
llas personas que, dada la imposibilidad de acceder a una visa, pasa-
porte u otro tipo de documento oficial, utilizan vías irregulares para 
llegar a su destino final, por lo general, a través de redes de coyoteros.

Una característica de estos transmmigrantes clandestinos es que 
para llegar a su destino tienen que cruzar varias fronteras pero con 
esta noción no solo nos referimos a los cruces que realizan para 
pasar de un país a otro, sino también a los límites, barreras y restric-
ciones que los trasnmigrantes enfrentan durante todo el recorrido y 
que marcan la distinción entre «ellos» y los «otros» actores —coyotes, 
guías, tripulantes, policías, transportistas, agentes de migración— 
con quienes interactúan en condiciones asimétricas.35 Pero quere-
mos también hacer énfasis en las fronteras al interior de los migran-
tes en tránsito que se desarrollan consciente o inconscientemente, 
como mecanismos para resguardarse de mejor manera frente al 
contexto de extrema vulnerabilidad en la que todos se encuentran.

Los migrantes clandestinos en tránsito podrían eventualmente trans-
formarse en migrantes temporales irregulares, que se insertarán en 
nichos laborales para poder financiar y continuar su periplo migra-
torio hasta el destino final. En algunos casos, un país de tránsito 
incluso podría transformarse en país de destino dadas las coyun-
turas que cada migrante atraviesa lo que les obliga a replanificar su 
proyecto migratorio.

Por último, esta definición que proponemos asume que la migración 
clandestina en tránsito es producto de una imposibilidad arbitraria-
mente creada para no ser elegible en la obtención de una visa, con lo 
cual queremos dar un matiz político a dicho concepto. En este sen-
tido, creemos necesario entender a la migración en tránsito no solo 
como el hecho de transitar en términos espaciales —geográficos—, 
sino también hacer énfasis en las dimensiones sociales, políticas, eco-
nómicas y en las diversas fronteras que están permanentes en este 
movimiento poblacional.

35 Como plantea Kearney (2006), “una frontera es una demarcación que da forma 
tanto a naciones-Estado como a otras identidades territoriales, y que tiene el poder 
de definir las identidades de aquellas personas que las cruzan, que son circunscritas 
por ellas y excluidas por ellas. Una frontera también demarca el dominio interno 
dentro del cual este orden tiene el poder de construir y definir identidades legítimas 
en contraste de las ilegítimas (por ejemplo “ilegal”)” (Kearney, 2006: 37).
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Corredor migratorio México-EE.UU.

El corredor migratorio México-EE.UU. es una de las regiones que 
a nivel mundial ejemplifica de mejor manera la dinámica que ha 
tomado la migración internacional dentro del contexto global con-
temporáneo. Este corredor geográfico conecta uno de los principa-
les destinos migratorios —Estados Unidos—, con una de las princi-
pales zonas de tránsito —México— y una de las regiones con mayor 
migración a nivel global como son Centroamérica y Sudamérica.

Esta interconexión geográfica no puede ser comprendida fuera del 
contexto de acumulación capitalista global que, en base al trabajo 
flexible y desregulado, ha incidido directamente en una polarización 
acelerada y cada vez más honda entre países ricos y pobres.36

En este marco, las incontenibles migraciones de mujeres y hombres 
provenientes de países del sur global hacia uno de los países más ricos 
del mundo, como lo es Estados Unidos, da clara cuenta del aumento 
enorme en la disparidad en condiciones socioeconómicas, en opor-
tunidades de vida, en respeto a los derechos humanos y seguridad 
social existentes entre unos países y otros (Castles S., 2006: 44).

Este corredor del que trataremos en este acápite es considerado 
como la zona de mayor tránsito migratorio global. Se calcula que 
por ese espacio transitaron, entre el 2000 y 2005, más de 10,4 
millones de personas provenientes de diversas partes del mundo 
(Banco Mundial, 2008). Ese tránsito migratorio, es además una 
clara demostración de que a pesar del endurecimiento de las leyes 
migratorias; del incremento en infraestructura y aparatos de segu-
ridad, exacerbados a partir del 11/S, para contener a la supuesta 
«amenaza» migratoria, los flujos migratorios —sobre todo la migra-
ción irregular— ha continuado como respuesta directa al sistema 
global de acumulación flexible y de exclusión masiva.37

36 Las migraciones internacionales contemporáneas son parte intrínseca del acelera-
do proceso de integración global, que desde finales de los años setenta y sobre 
todo, desde la década de los ochenta ha incidido en un profundo cambio a nivel 
mundial. Esta transformación es parte de un proceso socioecómico y político ma-
yor: el sistema de producción capitalista ha generado un nuevo régimen de acu-
mulación flexible caracterizado, fundamentalmente por nuevas formas de trabajo 
desregulado y flexible, nuevas prácticas de consumo, una permanente e intensa 
movilidad geográfica tanto de bienes y capital, como de fuerza laboral, y una ten-
dencia a la integración global, sobre todo la económica (Harvey D., 1998:146).

37 En un informe publicado por la Federación Internacional de Derechos Humanos 
(FDHI), se señala que el gobierno de EE.UU. gastó, desde 1994 hasta 2007, 
la abrumadora cifra de 30 millones de dólares en seguridad de la frontera con 
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Dentro de esta interconexión EE.UU.-América Latina, México, sin 
duda, ocupa un lugar geográfico y político clave. Su irremediable ve-
cindad con EE.UU. ha ejercido una atracción histórica para que este 
país vaya asumiendo una triple condición migratoria: país emisor, de 
tránsito migratorio y de recepción. México, además, históricamente 
ha sido y sigue siendo un espacio de tránsito obligado para todos 
aquellos flujos migratorios provenientes de diversos lugares del mun-
do, y no solo de la región, que tienen en miras cruzar la frontera norte 
para internarse en Estados Unidos de manera regular o irregular.

El cuantioso paso de personas por dicho país a través de su fronte-
ra sur ha hecho que aumenten los controles migratorios lo que ha 
ocasionado que en los últimos años también aumente considera-
blemente las deportaciones de personas provenientes de Centro y 
Sudamérica en territorio mexicano. Al revisar los datos oficiales del 
Instituto Nacional de Migración de México (INM) sobre los ciuda-
danos de todas las nacionalidades que han sido «asegurados»38 y 
deportados entre el año 2001 y el 2008, llama la atención que la 
posición que Ecuador ocupa a lo largo de ese período fluctúa siem-
pre entre la cuarta y sexta posición entre las quince principales na-
cionalidades de todo el mundo que son aseguradas y deportadas. A 
pesar de que en cantidad el número de ecuatorianos no es tan ele-
vado si se lo compara con el número de guatemaltecos, hondureños 
o salvadoreños deportados anualmente y que históricamente han 
cruzado la frontera sur. Sin embargo, es sumamente alarmante que 
Ecuador conste entre las primeras siete posiciones, considerando 
que el periplo migratorio que realiza cualquier migrante ecuatoria-
no es bastante largo y sobre todo, extremadamente peligroso.

En total han sido asegurados en esta década 16.749. En promedio 
alrededor de 2.058 ecuatorianos han sido asegurados y deporta-
dos anualmente desde el 2001 al 2008. Si se hiciera un cálculo de 
cuántos son deportados diariamente, el resultado expondría que en 
dicho período, aproximadamente seis ecuatorianos estarían retor-
nando cada día desde México al Ecuador (INM, 2008). En térmi-
nos cuantitativos significaría que en estos ocho años, unos 31.000 

México. Asimismo, la FDHI denunció que en esos 14 años también incremen-
taron los abusos, muertes y violaciones a derechos humanos de los migrantes 
que cruzaban el corredor México-EE.UU. FDHI en http://www.laprensahn.com/. 
Vale la pena señalar que el año 1994 coincide con la firma del Tratado de Libre 
Comercio de América del Norte.

38 Los aseguramientos no son más que una forma «diplomática» utilizada en los 
documentos oficiales del INM y en el vocabulario de los agentes migratorios y los 
policías federales para nombrar a las detenciones de migrantes indocumentados.
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ecuatorianos habrían cruzado la frontera sur mexicana en dirección 
a EE.UU. utilizando diversas vías clandestinas. Sin duda alguna, una 
compleja realidad migratoria esconde el periplo de los migrantes 
ecuatorianos en tránsito.39

Cuadro 12
Número de ecuatorianos asegurados y posición entre las 20 nacionalidades 

que más transitan por México

Año 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009

Número de 
ecuatorianos 
asegurados

2.717 2.419 1.789 2.473 3.273 1.435 1.364 1.001 278

Posición 
entre 20 

nacionalidades
cuarta cuarta quinta cuarta quinta sexta cuarta quinta

Fuente: Instituto Nacional de Migración, México, 2009.

Del austro a Nueva York

Antes de la década de los noventa del siglo pasado, la ruta migratoria 
hasta EE.UU. era más simple de lo que es ahora. Este trayecto impli-
caba viajar legalmente hasta México —que en ese entonces no exigía 
ningún trámite mayor para la obtención de una visa para la pobla-
ción ecuatoriana que ingresaba a su territorio—, y cruzar la frontera 
de ese último país con EE.UU. Lo usual era que los migrantes ecuato-
rianos lleguen hasta México, vía aérea, atraviesen territorio mexicano 
para finalmente cruzar la frontera norte ayudados seguramente por 
coyotes. Ni los costos del viaje, ni los riesgos o los controles migra-
torios, eran tan excesivos como lo son ahora (Jokisch B., 2001). Sin 
embargo, como respuesta a los requerimientos del cambiante con-
texto geopolítico global, lentamente se han ido imponiendo diversas 
restricciones, al punto que dos décadas más tarde, el panorama mi-
gratorio desde el sur hacia el norte es cada vez más arduo.

39 A partir del 2009, el INM ha empezado a desagregar información por grupos de 
edad. Una vez más las y los ecuatorianos menores de 17 años ocupan en primer 
puesto dentro del grupo de sudamericanos por detrás de los centroamericanos. 
Se registra 61 ecuatorianos menores de edad entre el 2009-2010, de los cuales el 
52% son migrantes no acompañados (INM en Álvarez Velasco y Escobar García, 
2010). Habría que indagar más a profundidad que pasó en el 2009 dado la caí-
da numérica comparado con lo sucedido en la década. A manera de hipótesis 
planteamos que se puede deber a que disminuyeron los viajes de los ecuatoria-
nos al exterior como fruto de la crisis mundial, pero también y sobre todo por 
el complejo contexto de violencia que se vive México que ha hecho que baje la 
migración en tránsito o que actualmente los migrantes ya no son capturados por 
las autoridades sino por los grupos delincuenciales que allí operan.
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Frente a las restricciones que se impusieron desde finales de la dé-
cada de los noventa, Centroamérica y México endurecieron sus 
políticas migratorias y la posibilidad de conseguir una visa para 
ciudadanos ecuatorianos se tornó más complicada y, una nueva 
ruta transitoria emergió la cual sin duda era más peligrosa. Si el 
viaje hasta Centroamérica o México ya no podía ser cubierto por 
avión, entonces ahora la única vía posible sería la marítima. Así, 
una opción podría ser salir en barco desde las costas ecuatorianas 
en dirección a las costas centroamericanas, de preferencia las gua-
temaltecas, donde los «pasadores» guiarían el cruce de la frontera 
sur mexicana; o de lo contrario, «el viaje también se lo podría rea-
lizar directamente hasta las costas mexicanas donde los ‘pasado-
res’ guiarían el tránsito por el territorio mexicano hasta llegar a la 
frontera norte para internarse en EE.UU.» (Miembro del Grupo de 
Protección al Migrante, «Beta Sur»).

Gráfico 16
Ruta de tránsito migratorio ecuatoriano hacia Estados Unidos

Fuente: Elaboración propia.
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El uso de esta vía marítima es una muestra de cómo las fronteras 
que separan a los Estados han ido cerrando deliberadamente el paso 
para unos, con el argumento de ser una amenaza y un riesgo para el 
orden interno. En dos décadas, las fronteras de México y de algunos 
países centroamericanos como Guatemala, El Salvador, Nicaragua, 
Costa Rica o Panamá se han cerrado para los ciudadanos ecuato-
rianos. A manera de ejemplo señalamos la imposición, a partir del 
2005, por parte del Estado mexicano de las «visas de alta seguridad» 
para ciudadanos de ciertas nacionalidades, entre ellas la ecuato-
riana.40 Cinco años después, luego del diálogo de alto nivel entre 
México y Estados Unidos en marzo del 2010 el gobierno mexicano 
informó que podrán entrar a territorio mexicano todos aquellos que 
cuenten con visa otorgada por el gobierno de Estados Unidos.41

La vía marítima, la más utilizada actualmente, ha alertado a las di-
ferentes autoridades migratorias en los países de tránsito. Como 
lo señala Jokisch B. (2001), entre enero de 1982 y marzo de 1999, 
el Servicio de Guardacostas de Estados Unidos detuvo solamente 
a dos ecuatorianos en alta mar. Sin embargo, la ruta marítima de 
indocumentados ecuatorianos originó un record de capturas en 
marzo de 1999 cuando una lancha de guardacostas interceptó un 
buque de pesca con 44 ecuatorianos a bordo. En los 17 meses si-
guientes fueron interceptadas otras 11 embarcaciones ecuatorianas 
con un total de 1.452 ecuatorianos a bordo. Entre septiembre y oc-
tubre del 2000, la Guardia Costera interceptó a 1.244 ecuatorianos 
en el mar, a saber, la cifra más alta en relación con cualquier otra 
nacionalidad. Para el 2001 interceptó a 1.020 ecuatorianos más. 
Según la información proporcionada por la Guardia Costera suman 
3.760 ecuatorianos interceptados en alta mar entre 1999 y el 2001 
(Ramírez F. y J. Ramírez, 2005).

40 Desde el año 2005, bajo el gobierno de Vicente Fox, México impuso una “visa de 
alta seguridad” para algunos países centro y sudamericanos precisamente con el 
objetivo de detener y aminorar la migración irregular. Entre esos países se encuen-
tran Ecuador, Brasil y Honduras. Consultar en: (http://www.migrantesenlinea.org/
enlinea.php?c=661, 5 de abril 2008).

41 Como señala Cárdenas (2010) «Que el gobierno de México permita o impida la 
entrada de extranjeros a nuestro país, está en sus facultades de gobierno; que lo 
haga con la documentación que como gobierno determine, es procedente. Que 
ceda la función de decidir quién entra o no a territorio mexicano a un gobierno 
extranjero, que es lo que representa esta medida tan aplaudida por el medio ofi-
cial, sin que medie un acuerdo al respecto, es renunciar al ejercicio de un derecho 
soberano, y resulta, por decir lo menos, indigno de quienes ejercen funciones y 
toman decisiones en nombre de la nación».
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Esta tendencia que se expone, continuó en aumento. Según la 
Dirección General de Migración de Guatemala en el 2004 fueron 
repatriados 3.500 personas a Ecuador en su intento de llegar a los 
Estados Unidos.42 Para el 2006, Calderón (2007) señala que las 
personas interceptadas sumaron 1.034, manteniéndose los pro-
medios de los años anteriores. Sin embargo, dos cosas llaman la 
atención de la última información proporcionada. En primer lugar, 
la mayoría de detenciones se han realizado en aguas ecuatorianas y 
también aparecen detenciones en tierra antes de la partida. En se-
gundo lugar, aparecen personas de otras nacionalidades que están 
utilizando la vía marítima desde las costas ecuatorianas en su in-
tento de llegar a EE.UU., no solo provenientes de los países limítro-
fes como peruanos y colombianos sino de otras latitudes distantes 
como chinos, hindúes y nepaleses.43

La experiencia del tránsito migratorio

Esto empieza cuando uno ya decidió irse y sale de Cañar pagando 
al coyote. Yo salí en la noche. Nos juntaron en una casa a un grupo 
más que iba a lo mismo. Nos llevaron en bus hasta Guayaquil. Ahí 
solo cambiamos de bus, pasaron como cuatro horas y llegamos a 
una playa. Era ya la madrugada, nos desembarcaron y nos hicieron 
caminar hasta la orilla. Me acuerdo que el guía nos decía que cami-
nemos rápido y que nos callemos, que tenemos que hacer mucho 
silencio […] El rato que me di cuenta éramos como más de cien ahí 
esperando. Esperamos poco, solo era cuestión de que llegue el bar-
co. Hasta eso nos conocimos entre algunos y nos juntamos, como 
la mayoría anda solo, uno se hace amigos […] De repente ya llegó 
el barco, nos gritaron que nos subamos y así fue. Nos subimos los 
cien y nos fuimos ahí. Así fue como empezó esto…

(Pedro, Tapachula-México)

La salida

Los testimonios obtenidos dan cuentan de dos hechos: por un lado 
alertan que la migración ecuatoriana en tránsito no puede ser com-
prendida sin la existencia de los coyoteros y, por otro, a pesar de la 
complejidad de este tipo de migración, es posible identificar ciertos 

42 El Universo, enero 2005, «El ‘sueño americano’ se frustró para 190.000 
indocumentados».

43 Tal como se indicó en el capítulo dos, Ecuador se ha convertido en un lugar de 
tránsito y se tiene conocimiento que dicha ruta marítima es utilizada actualmente 
por personas extranjeras provenientes de diferentes latitudes. A manera de ejemplo, 
cuando estaba a cargo de las subsecretaria de asuntos consulares y migratorios 
tuvimos un ‘impase’ con el gobierno del Salvador en el 2009 que obligó a tener un 
dialogo bilateral, ya que un barco con bandera ecuatoriana fue encontrando en 
aguas salvadoreñas llevando tripulantes de Bangladesh, Nepal y Eritrea.
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repertorios de acción que todo migrante debe realizar cuando utili-
za estas vías irregulares.

Una vez que la decisión de migrar se ha tomado, el paso siguiente 
es contactar a un coyotero quien por lo general vive en alguna lo-
calidad de la sierra sur del Ecuador, región de la cual han salido la 
mayoría de ecuatorianos hacia EE.UU.

El primer paso se da cuando el coyotero informa al migrante acerca 
de: los costos del viaje, las formas de pago, las oportunidades para 
concretar la travesía y los requisitos para llegar al destino final. El cos-
to total del viaje desde Ecuador hasta la ciudad de destino final en 
EE.UU. fluctúa entre 10.000 o 12.000USD. Esto incluye tres intentos 
de cruce, el uso de diversos medios de transporte: barco, bus, camión 
doble fondo y a veces taxi o automóvil, alojamiento en hoteles, casas, 
plantaciones o campamentos clandestinos a lo largo de la ruta, ali-
mentación por lo que tarde el viaje e incluso dinero para ser entregado 
como coima a las autoridades migratorias de los tres países transita-
dos. El pago del trayecto migratorio se realiza en cuotas; la primera al 
inicio de la ruta en la que se entrega entre 2.000 o 4.000 USD, depen-
diendo del coyotero; la segunda se efectúa en Guatemala y la tercera 
después del cruce de la frontera norte de México. Según advirtieron 
los migrantes entrevistados, esa forma de pago es la garantía de los 
tres intentos de cruce si acaso ocurre una deportación en Guatemala, 
México o incluso en EE.UU. previo a llegar a la ciudad de destino final.

La información acerca de cómo contactar al coyotero por lo general 
es proporcionada por algún pariente que ya ha realizado el viaje. Sin 
embargo, si el o la migrante no cuenta con dichos contactos, es tal 
la magnitud de la estampida migratoria, que fácilmente se puede 
llegar a uno de ellos.

Sin el coyote no se sale no más y lo que hay que hacer es ir al coyote 
conocido […] o sea al que ya le llevó antes a algún amigo o parien-
te. Yo le contacté al coyote que le llevó a mi primo […] Le tuve que 
pagar 10.000 dólares, ¡un montón de plata! Como no tenía, el mis-
mo coyotero me llevó donde el chulquero44 para que me preste la 
plata. Todo tienen armado ¿no? […] Claro que no sirvió conmigo a 
la primera, pero así mismo dicen que es, si no se puede a la primera 
todavía se puede intentar dos veces más...

(Xavier, Tapachula-México)

44 En el lenguaje popular ecuatoriano un chulquero es la persona que presta di-
nero por fuera de los sistemas legales financieros, con intereses muy elevados. 
Generalmente los chulqueros están involucrados en las redes de coyoteros, y son 
los que posibilitan el viaje de un emigrante, ya que prestan el dinero requerido 
para pagar el viaje (Plan Migración, Comunicación y Desarrollo, 2006, p. 5).
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Lo que relata Xavier, sintetiza la forma en que opera la dinámica mi-
gratoria en tránsito. Generalmente los migrantes contactan a redes 
de coyoteros que ya han llevado exitosamente a familiares, amigos o 
conocidos hasta EE.UU. Salir del país con un «coyote conocido» da 
a los emigrantes una suerte de confianza inicial para emprender un 
viaje tan incierto. Si alguien más ya lo hizo —qué mejor si ese alguien 
es un familiar cercano—, significa que vale la pena arriesgarse por-
que existen pruebas claras de que es posible llegar hasta el país de 
destino. Viajar con «coyote conocido» también implica depositarle 
toda la confianza a esta persona así como al resto de coyotes con 
los que se debe interactuar a lo largo del camino.45

Una vez contactado el coyote, éste impone ciertas condiciones a 
ser cumplidas: pago a tiempo de las cuotas para cubrir el viaje, en-
tregar documentos de identificación y un número de contacto para 
indicarle al futuro migrante vía telefónica el lugar, hora y fecha de 
la partida. Mientras el periplo migratorio inicia, el o la migrante 
deberá obtener el dinero del viaje. Por lo general el financiamiento 
se hace con la venta de algún terreno, propiedad o vehículo que po-
sea el o la migrante o su familia. También se acude a los parientes 
cercanos o amigos para solicitar un préstamo de dinero, que varias 
veces proviene del familiar que ya está en el exterior. Y si dentro de 
los vínculos cercanos no se consigue el dinero, se acude a los chul-
queros. A veces es el mismo coyote el que proporciona el contacto 
de un chulquero de confianza. Cuando se recurre a estas personas es 
necesario dejar a cambio una garantía o letra de cambio, las escritu-
ras de un terreno o de la casa, comprometiéndose a pagar el dinero 
más los intereses que el chulquero decida cobrar. De no hacerlo los 
bienes son confiscados.

En el momento que el lugar y hora de encuentro es fijado, el o la mi-
grante debe movilizarse para dar inicio al recorrido. «Nos tuvimos 
que ir hasta Cañar porque ahí están los coyoteros y ellos mismos te 
hacen mover hasta allá» (Jairo, Tapachula, México). Generalmente 
ese lugar de partida es alguna ciudad o poblado de la zona austral 
45 Castillo (2007) utiliza el término de “conductor o guía comunitario” para referir-

se al caso de personas procedentes de comunidades de origen de migrantes (en la 
mayoría de casos establecidas en ellas), quienes por experiencias previas, por sus 
conocimientos y relaciones, se convierten en agentes de conducción y enlace de 
sus vecinos con los lugares de probable empleo, así como con las rutas y medios 
seguros para llegar a sus destinos. En muchos casos, dichos agentes cobran por 
sus servicios; pero en otros, las mismas comunidades los reconocen como presta-
dores de “servicios comunitarios”, en la medida en que se estima que contribuyen 
al desarrollo de una práctica social extendida y que forma parte de la dinámica de 
reproducción social de sus habitantes (Castillo, 2007: 294).
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ecuatoriana. Así, se reúnen entre 15 a 20 migrantes, quienes parten 
en bus a un segundo lugar estratégico ubicado en la costa ecuato-
riana. Después de algunas horas de viaje, al llegar a la costa ecuato-
riana, unos «guías» conducen al grupo de migrantes hasta un cam-
pamento base donde se reúnen a más migrantes que realizarán la 
travesía en altamar.

Cuando el grupo está completo —testimonios relatan que se llegan a 
reunir entre 70-150 personas—, acompañados de los guías, empren-
den la primera caminata que tarda aproximadamente cuatro horas 
hasta llegar a un punto de relevo oculto, en donde camiones los es-
peran para conducirlos hasta alguna playa en las costas del pacífico 
ecuatoriano.

Generalmente los migrantes parten solos desde sus lugares de origen, 
guiados únicamente por las instrucciones telefónicas que los coyoteros 
les dan. Al ser tan escasa la información proporcionada, son las redes 
cercanas al migrante quienes alertan sobre el viaje, dan indicaciones 
sobre los puntos de mayor riesgo como la travesía en alta mar, el cruce 
de fronteras o el camino por el desierto. Por ejemplo, de los testimo-
nios recogidos se puede concluir que una práctica recurrente es que los 
migrantes escondan el dinero que llevan en las costuras de su vestimen-
ta para evitar hurtos en el trayecto, llevan una mochila pequeña, una 
linterna, poca ropa, algunos dulces y agua para subsistir a este periplo 
de un mes y medio.

A lo largo de las distintas etapas del trayecto migratorio, los migran-
tes se van conociendo y entre ellos se va gestando una suerte de soli-
daridad grupal para enfrentar las condiciones extremas del viaje. Ese 
encuentro además les permite, intercambiar conocimientos sobre 
la misma ruta migratoria y sobre la posible internación en EE.UU. 
y sobre todo, suplir la poca información que los migrantes tienen 
sobre el viaje. Ni los coyoteros ni los guías informan a los migrantes 
de la ruta que se seguirá o menos aún de los riesgos a enfrentarse. 
Simplemente dan instrucciones que los migrantes deben cumplir. 
Esos espacios de encuentro, normalmente se dan en los hoteles, en 
las casas de espera e incluso en plantaciones costeras en donde las 
redes de coyoteros suelen montar campamentos para que los migran-
tes pernocten antes de continuar el viaje: «Ahí hay gente que no sabe 
bien a lo que va. Entonces se les explica y nos vamos ayudando entre 
nosotros» (Jairo, Tapachula,). «Si se lleva dinero adicional hay que 
meternos en diferentes partes del pantalón, en la plantilla de los za-
patos pero por dentro cosido, así secretamente. Esas cosas vamos 
aprendiendo» (Luis, Quito).
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Esta primera parte del trayecto se realiza por la noche, los camiones 
que los transportan van sin ningún tipo de luz y a velocidades altas 
por lo que los migrantes entrevistados afirmaban que es muy difícil 
orientarse y saber con exactitud en qué parte de la costa se desem-
barca. Una vez que han llegado a alguna playa, se recorre varios 
tramos de maleza, en donde es necesario utilizar las linternas para 
caminar hasta la orilla del mar. Algunos relatos señalaron que en 
este punto, los guías hacen una última advertencia a los migrantes 
por si alguno se arrepiente del viaje que emprenderá.

«En el mar la vida no es sabrosa» 

Llegamos a la playa y empezamos a correr […] hasta que llegamos 
ya al mar y no sabíamos qué hacer. Nos reunimos como doscientas 
personas ahí, nadie sabía qué esperábamos. De pronto, desde el mar 
vimos llegar una luz pequeñita que se movió, y era como una señal. 
Sin que nadie diga nada, todo fue instintivo, y todo el mundo empezó 
a lanzarse al mar porque nos dimos cuenta que venían los botes.

(Sandra, Quito)

Una vez que el grupo de migrantes llega hasta las orillas del mar, de-
ben caminar y nadar agua adentro hasta ser recogidos por lanchas 
rápidas que los llevarán hasta el barco pesquero. Este trayecto entre 
la orilla y el barco tarda de quince a treinta minutos. Cuando las 
lanchas han terminado de recoger a todos los «pasajeros», ya en el 
barco es la tripulación la que se hace cargo de los migrantes.

El tránsito marítimo es uno de los momentos más duros del tramo 
migratorio. Entre quince y veinte días en altamar dura el trayecto. 
Cada uno de los barcos pesqueros transporta alrededor de 70 y 
150 migrantes entre hombres, mujeres y niños de todas las edades. 
Según los entrevistados, la proporción de hombres migrantes en los 
barcos, casi siempre triplica al de las mujeres. Aunque últimamente 
ha crecido la presencia de mujeres y niños.

En los barcos generalmente existe, una marcada frontera entre el es-
pacio destinado para los migrantes y aquel para la tripulación y los 
guías; estos últimos viajan en la cubierta, duermen en los camarotes, 
comen otra comida, acceden a bebidas permanentemente, tienen 
televisión, DVD, entre otras comodidades. El espacio que ocupan 
los migrantes son las bodegas del barco en donde duermen, comen y 
permanecen encerrados todo el día. «Solo podíamos salir de las bo-
degas cinco minutos al día. Íbamos en grupos de 5 en 5 para tomar 
aire. Esto por quince días» (Luis, Quito). Los coyoteros toman esta 
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medida y exigen el ocultamiento total de los migrantes, por precau-
ción, «ya que helicópteros o aviones de seguridad costera pueden 
tomar fotografías y dar aviso a la guardia costera o a la marina y 
detener los barcos» (Sandra, Quito). De esa manera, las bodegas 
se convierten en el único espacio de convivencia para los migrantes.

Diariamente los miembros de la tripulación llevan comida y bebida 
hasta ese lugar. De los testimonios obtenidos, todos coincidían en 
que la comida es buena y variada. Sin embargo, el problema es la 
bebida. «Nos daban agua, pero hacía falta, especialmente por el 
calor […] Solo dan un vasito de mañana, un vasito al medio día, un 
vasito en la noche. Muy poco» (Luis, Quito).

El problema de la poca bebida en el camino, es tan solo uno de los 
tantos otros problemas que emergen en la convivencia dentro de 
esas bodegas: hacinamiento, calor, mareos, falta de higiene y posi-
bles enfermedades, sobre todo, infecciones en la piel. Dicho hacina-
miento también genera otro tipo de problemas, como permanen-
te acoso a las mujeres migrantes y posibles violaciones cometidas 
tanto a hombres, mujeres y niños por los mismos migrantes, los 
coyoteros o los guías.

Frente a estos riesgos, varias estrategias se despliegan a lo largo de 
la ruta. Por un lado, las mujeres, para protegerse del acoso y de las 
posibles violaciones, «Pactan con otros migrantes y fingen que son 
parejas, como si fueran esposos, para de alguna manera detener la 
intención de todo este grupo de coyoteros o de los mismos migrantes 
a lo largo del camino» (Sandra, Quito). Por otro, entre las mismas 
mujeres a lo largo de la ruta emerge una solidaridad y un sentido 
de protección entre ellas y con los niños que van en el barco. Así, 
mientras unas duermen otras las cuidan o si cualquier otro tipo de 
necesidad se presenta tratan de solucionarla entre ellas.

Otro hecho que se distingue dentro de las bodegas, es la venta inter-
na de ciertos productos. «Algunos migrantes que ya saben cómo es la 
ruta, saben llevar en sus mochilas agua, comida enlatada, cigarrillos 
y hasta chocolates, que les venden a un dólar. Con eso se hacen la 
plata» (Jonathan. Tapachula,). Según relatan los migrantes, ese es un 
gran negocio porque en las condiciones en las que van, casi siempre 
se les compra algo y eso a su vez significa dinero para los migrantes 
vendedores que probablemente será usado en otro tramo de la ruta.
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Como el trayecto en barco es largo, lo que también sucede es que 
dentro de la bodega, se conforman grupos de migrantes que conti-
nuaran juntos a lo largo de la ruta y esa primera solidaridad gestada 
en el tramo del tránsito migratorio previo a la salida de la costa del 
Pacífico, se intensifica.

Durante los días de ruta, la incertidumbre y la espera les acompaña 
permanentemente: «Es difícil todo lo del barco. No se hace nada 
en mucho tiempo. Solo se está sentado esperando a que pase el 
tiempo. Primero está uno incómodo y luego ya te acostumbras […] 
Lo que pasa ahí es que uno conversa con otra gente y eso ayuda 
a matar el tiempo» (Xavier. Tapachula). Esos momentos además, 
permiten tranquilizar el miedo y la angustia propia de ese trayecto: 
«Pensaba siempre en mi hermano y me calmaba. Mi hermano que 
ya está en Estados Unidos, contaba que entró así mismo. Decía que 
hay que tener mucho cuidado en el barco, con las lanchas y todo 
eso. Que luego viene un desierto, entonces es un riesgo. Pero des-
pués ya pasa. Entonces en eso pensaba o sino rezaba para que todo 
salga bien y para que yo sí llegue» (Xavier, Tapachula).

Los barcos pesqueros generalmente llegan hasta las costas guate-
maltecas en la noche o en la madrugada para evitar el apresamiento 
por parte de las guardas costeras o de la marina. Sin embargo, hace 
un tiempo atrás llegaban las embarcaciones hasta las costas mexi-
canas. La vía que se tomase dependía exclusivamente de la red de 
coyoteros con la que se viajaba:

Si la red con la que el migrante viajaba tenía «nectes» (conectes) en 
Puerto Chiapas o en cualquier punto de las costas chiapanecas en-
tonces era posible que lleguen directamente hasta acá —refiriéndose 
a México— desde Ecuador, sino pues ni modo, tenían que llegar has-
ta las costas guatemaltecas y cruzarse la frontera sur. En términos de 
costos, no había mayor diferencia, me han dicho que pagaban como 
8.000 o 10.000 USD, sea por México o sea por Guatemala.

(Miembro del Grupo de Protección al Migrante Beta Sur, 
Tapachula)

Así, si se llegaba directamente a las costas mexicanas los puntos 
de ingreso podían ser: las playas ubicadas en las costas chiapane-
cas priorizando la ciudad de Tapachula, México o inclusive, si se 
tenía suerte, se podía avanzar más al norte hasta las costas oaxa-
queñas. Sin embargo, esta forma migratoria llegando hasta costas 
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mexicanas tuvo un giro a partir del 2002. En ese año dos barcos con 
un total de 384 indocumentados ecuatorianos fueron detenidos 
por guardacostas norteamericanos en aguas internacionales entre 
las costas de México y Guatemala.

Todos los informantes entrevistados en Tapachula, frontera sur de 
México y que trabajaban en alguna entidad vinculada a la proble-
mática migratoria, así como el registro de los medios de comunica-
ción, coinciden en que ese suceso fue una suerte de «evento trau-
mático» que alarmó a las redes de coyoteros e implicó una clara y 
definitiva modificación en la ruta migratoria. La detención colectiva 
de todos los migrantes ecuatorianos y coyoteros, implicó un incre-
mento de guarda costas y de vigilancia por parte de la marina mexi-
cana en las costas chiapanecas.

De esta forma, a partir del 2002, la ruta migratoria ecuatoriana sale 
desde las costas del país y llega directamente a las costas guatemal-
tecas, generalmente, hasta Puerto de Ocos en el departamento de 
San Marcos. Testimonios de migrantes ecuatorianos, así como con-
tinuos reportajes en la prensa local de la frontera sur chiapaneca y de 
Guatemala sugieren que desde Puerto de Ocos, las rutas de entrada 
a México más comúnmente utilizadas por migrantes ecuatorianos 
son las siguientes:

1. Puerto de Ocos  El Petén  La Mesilla  Ciudad Cuauhtémoc 
 Comitán  Tuxtla Gutiérrez  Hacia el norte de México. 

2. Puerto de Ocos  El Petén  El Ceibo  Tenosique  
Veracruz  Tamaulipas  Hacia la frontera norte de México. 

3. Puerto de Ocos  El Petén  El Ceibo  Tenosique  Tuxtla 
Gutiérrez  Hacia el norte de México. 

4. Puerto de Ocos  Tecún Umán  Tapachula, México  
Tuxtla Gutiérrez  Hacia el norte de México.
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Gráfico 17
Rutas de entrada a México

Fuente: Elaboración propia.

Es fundamental insistir en que ese giro en la ruta migratoria ecuato-
riana, da cuenta de la inmediata respuesta que puede emerger desde 
los migrantes y desde las redes de coyoteros frente al endurecimiento 
de las políticas migratorias y al incremento de seguridad y vigilan-
cia. Ese «evento traumático», lejos de ser una causa para detener la 
migración, se ha convertido en la justificación para explorar nuevos 
espacios migratorios, como la zona selvática norte de Guatemala, 
El Petén, y para desplegar nuevas estrategias migratorias.

El último día en altamar, antes de llegar a puerto, la tripulación se 
comunica con otros contactos que están en tierra solicitando el envió 
de «bicicletas». Bicicletas es el término utilizado para referirse a las 
lanchas rápidas con motor fuera de borda que son utilizadas para 
llevar a los migrantes desde el barco pesquero hasta la orilla. Este 
tramo en «bicicletas» puede tardar aproximadamente cuatro horas.

El cruce fronterizo

Cuando las lanchas llegan hasta las costas guatemaltecas, en las pla-
yas están guías y coyoteros guatemaltecos esperando a los migrantes 
ecuatorianos para llevárselos y continuar con la ruta. Así, los coyo-
teros que partieron desde las costas ecuatorianas, hacen entrega de 
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los migrantes a un relevo de coyoteros en Guatemala. Nuevamente se 
evidencia que por detrás del tránsito existe un preciso itinerario coor-
dinado por las redes de coyoteros. A decir de los propios migrantes 
entrevistados: «O sea los mismos guías que te llevan desde Ecuador, 
están en cadena» (Luis, Quito). «Apenas uno llega a las costas ya es-
tán otros guías ahí que te esperan» (Juan, Tapachula, México).

Sin embargo, la llegada no es tan simple. Entre ese grupo que es-
pera el arribo de los migrantes ecuatorianos, no solo están guías 
y coyoteros, sino también miembros de la policía, guardia costera y 
pandilleros en permanente disputa. 

A la llegada hay bandas de coyotes y se pelean por migrantes. La cosa 
es así: hay dos o tres capos de redes de coyoteros en Ecuador y los 
coyoteros en Guatemala trabajan para estos capos. Entonces cuando 
llega un barco, y como llegan tantos barcos a Guatemala, nadie sabe 
cuál es el grupo que llega y como tienen que cumplir el servicio para 
los capos de redes de coyotes que les pagan, entonces tienen que 
pelearse a los migrantes y empiezan a darse bala entre coyoteros. O 
sino, cuando la policía guatemalteca piensa que no es suficiente el 
dinero que le han pasado para que lleguen esos barcos piden más, y 
si los coyotes no les dan más dinero, se arman peleas. A veces los poli-
cías amenazan con denunciarles y llevarles presos. Así es que también 
hay bala con la policía, cuando los coyotes quieren huir y no quieren 
pagar. Los migrantes están ahí en el medio de todo esto.

(Sandra, Quito)

El testimonio de Sandra46 da cuenta de la existencia de un verda-
dero entramado de coyotaje que funciona como una mafia vincu-
lando a autoridades policiales, a coyotes de Ecuador, Guatemala, 
guías y a los propios migrantes. Nuevamente se confirma cómo la 
experiencia migratoria de los ecuatorianos está determinada por su 
inevitable vinculación a las redes ilegales de coyoteros.

Una vez que las disputas entre las mafias de coyoteros por migrantes, 
y entre la policía han sido resueltas, el tránsito migratorio continúa. 
Así, y de manera generalizada, en las costas guatemaltecas los coyotes 
dividen a los 70 o 150 migrantes, en grupos diferentes y utilizando 
camiones techados, los transportan a diferentes lugares de estancia 
como plantaciones en el medio del campo, casas deshabitadas u 
hoteles ubicados en diversos puntos de la zona norte guatemalteca. 
A partir de los relatos obtenidos, y de la información disponible, se 

46 Sandra es una periodista ecuatoriana que se hizo pasar por una migrante para 
documentar el viaje en alta mar.
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puede pensar que esos lugares de estancia se encuentran en la zona 
selvática de El Petén.

En dicha zona norte de Guatemala se ha conformado una cla-
ra industria a costa de los migrantes en tránsito. Citemos un par 
de ejemplos para confirmar este hecho. Los agentes migratorios 
guatemaltecos diariamente «redondean» su salario extorsionando 
a los migrantes que cruzan por El Petén. Se estima que a los mi-
grantes ecuatorianos, particularmente, se les cobra USD 200 por el 
«impuesto de salida» de Guatemala, impuesto que es inexistente. 
También se sabe que en esa misma zona, miembros de la Dirección 
General de Migración de Guatemala venden pases fronterizos para 
que migrantes ecuatorianos ingresen a México como guatemalte-
cos. El costo de cada pase es de USD 500 (Villafuerte D, 2008: 202).

Al interior de la zona norte selvática de Guatemala, —al convertirse 
en uno de los pasos de tránsito de mayor afluencia de migrantes de 
diferentes nacionalidades—, han proliferando una cantidad de ser-
vicios que hace cinco años no existían. Por ejemplo, en la localidad 
de El Naranjo es notorio observar una cantidad considerable de ho-
teles, restaurantes, locutorios, café/net, casas de cambio, agencias 
de Western Union, transportes colectivos e incluso una oficina de la 
Dirección Nacional de Migración (Sin Fronteras, 2007: 9).

Una vez que los migrantes van llegando, los coyotes en Guatemala 
toman contacto con sus pares de Ecuador, para ir confirmando, 
caso por caso, las personas que han llegado y para iniciar el segun-
do cobro del costo del viaje. Así, en Ecuador, las redes de coyoteros 
se comunican con el contacto que cada uno de los migrantes dejó 
para que éstos realicen el depósito. Una vez hecho el depósito, hay 
luz verde para continuar el tránsito. En completa coordinación en-
tre Ecuador y Guatemala, vía celular, los coyoteros autorizan cuáles 
migrantes pueden salir y continuar con la ruta.

Mientras se da ese proceso de autorización y de segundo depósito, 
los migrantes reposan después del largo trayecto marítimo. Muchos 
suelen llegar enfermos, con alergias, inflamaciones e infecciones en 
la piel como producto del permanente hacinamiento, del calor y 
de la falta de uso de agua dulce durante quince o veinte días. En 
esos lugares de estancia los migrantes reciben comida y bebida, y al 
igual que en las bodegas de los barcos, se gesta de nuevo una venta 
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ambulante, esta vez, de jabón, shampoo, agua y comida. Todo 
cuesta un dólar. Los vendedores ambulantes, pueden ser migrantes 
que ya conocían previamente la ruta o pobladores guatemaltecos 
que saben de la llegada de migrantes a esos lugares de estancia. La 
espera en estos sitios puede tardar entre dos días o una semana, de-
pendiendo del momento en que se haga el depósito. Un hecho a re-
saltar en esta parte del trayecto es que esos grupos de compañeros 
de migrantes que se conformó desde la salida en Ecuador, se desva-
nece ya que los coyoteros los separan debido a que las autorizaciones 
para que salgan de los lugares de estancia tardan. De esa manera, 
permanentemente se conforman nuevos grupos de compañeros de 
migrantes a lo largo de la ruta.

Cuando la autorización está dada, los migrantes pueden salir. La 
mecánica es muy clara solo a medida que sale un grupo de migran-
tes, puede entrar otro. Nuevamente, esta medida es tomada como 
precaución por parte de los coyoteros. Así, no se levanta sospechas 
de que en esos lugares de estancia se desarrolla un verdadero tráfico 
de personas. A diferencia de la primera salida en Ecuador que con-
sistía en grupos de 100 personas, en la zona norte de Guatemala 
continúan el tránsito en grupos de máximo diez. Las salidas des-
de esos lugares de estancia normalmente se dan en la madruga o 
en primeras horas de la mañana. De acuerdo con los relatos ob-
tenidos, dependiendo de la cercanía con la frontera con México, 
este trayecto puede tardar más tiempo e involucrar nuevas paradas 
intermedias. Además, dependiendo de su ubicación los grupos de 
migrantes acompañados de guías, pueden continuar el tránsito mi-
gratorio de diferentes formas: unos acompañados de campesinos 
guatemaltecos pagados, otros montando bicicletas, caminando, en 
buses o en camiones. También se mencionan cruces al río Suchiate 
en balsa como se observa en la siguiente gráfica:
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Gráfico 18
Río Suchiate: paso fronterizo Ciudad Hidalgo-Tucún Uman

  Foto: los autores.

Algo que llama la atención que es según los testimonios dados por 
los migrantes ecuatorianos, los mismos coyoteros son quienes los 
alertaban, a lo largo de esa ruta, que deben tener especial cuidado 
ya que la gente y la policía en Guatemala identifica a los ecuatoria-
nos y saben que traen dólares: «Nos dijeron que los guatemaltecos 
eran peligrosos porque asaltaban a los ecuatorianos, porque sa-
bían que traemos dólares. Entonces los guías tenían que estar bien 
armados y hacer guardia toda la noche, vigilando, porque decían 
que era bien peligroso, sabiendo que estábamos los ecuatorianos» 
(Luis, Quito).

Los coyotes además los alertan de permanecer siempre en grupo y de 
estar prácticamente ocultos, es decir que no hablen para que pasen 
desapercibidos. De esta forma, para unos el tránsito puede durar 
menos e implicar menores riesgos. Para otros, éste puede significar 
largas caminatas, dormir en la intemperie, ser asaltados por bandas 
de delincuentes, por la policía local, hacer frente a las condiciones 
selváticas o ser abandonados por los mismos coyoteros en el medio 
de la ruta selvática.

Los cruces hasta México también suelen llevarse a cabo en la noche 
o en la madrugada y al decir de los migrantes, son muy rápidos. El 
problema no está en el cruce mismo de esa frontera sino en el trán-
sito que acontece en territorio mexicano. «En todos esos pueblitos 
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de Guatemala y México es como que todo el mundo sabe quienes 
se dedican a cruzar personas y todo funciona así. La policía trabaja 
con muchos de ellos por eso ni dice nada. Nos han dicho que la 
policía cobra por los cruces […] No sé. Lo cierto es que el cruce por 
México es bien duro» (Jairo, Tapachula).

Transitando por México 

El momento en que se llega a México es incierto. Simplemente el 
guía en un momento dado anuncia que el lugar por el que se está 
transitado es México. Como ya se mencionó en el apartado ante-
rior, a partir de la entrada a México sea vía la ruta Tecún Umán 
-Tapachula o El Ceibo-Tenocique, una diversidad de vías migra-
torias rumbo al norte del país se despliegan. Por tanto, y para 
ejemplificar la experiencia migratoria a partir del cruce fronterizo 
Guatemala-México vamos a tomar como ejemplo dos casos. El pri-
mero es el de un grupo de siete migrantes ecuatorianos cuyo tránsi-
to migratorio terminó en Tuxtla Gutiérrez, Chiapas cuando fueron 
detenidos por agentes migratorios mexicanos. Y el segundo el de un 
migrante ecuatoriano quien logró atravesar México y fue detenido 
en el último tramo ya en Estados Unidos y deportado desde Los 
Ángeles, California.

El grupo de ecuatorianos, después de permanecer ocultos por dos 
días en una plantación de banano en la zona norte de Guatemala, 
salió junto con otros siete migrantes más provenientes de El Salvador 
y dos guías en dirección a México. Un camión techado los llevó a 
la orilla de un río, del cual los migrantes no conocían su nombre. 
Por la descripción dada se puede afirmar que ese río era el Suchiate. 
Llegaron a la madrugada e inmediatamente después de descender 
el camión, en grupos de tres en tres, cruzaron en balsa hasta el lado 
de México. Caminaron un par de horas a través de vías clandestinas, 
ocultándose de la policía migratoria. Según relatan, en un punto de 
la ruta, cerca a una ciudad, estaba un autobús esperándolos. Los 
guías les entregaron los tickets del bus y cien pesos mexicanos a cada 
uno. Les explicaron que ese dinero tendrían que utilizarse si acaso 
agentes migratorios los detenían, sino, ese dinero debía ser devuelto 
en la siguiente parada. Además, les dijeron que tienen que estar en 
absoluto silencio a lo largo del trayecto y que si los detienen digan 
que son de Guatemala.
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Supuestamente el autobús iría directamente hasta Tijuana y ahí los 
estarían esperando otros guías. Los guías que los acompañaron no 
subieron al autobús con ellos, porque según relataron los migran-
tes, eran de Guatemala. El autobús arrancó y siete horas después 
un operativo policial los detuvo. Bajaron a todos los pasajeros del 
autobús, pidieron documentos y evidentemente el grupo de ecuato-
rianos no tenían ningún papel. De los siete, ninguno pudo utilizar 
los cien pesos, a todos les dio mucho miedo.

Rapidito me vieron y me dijeron de dónde eres, yo que le digo de 
Guatemala y el policía que me da con el garrote y me dice no mien-
tas. Entonces le dije no más que venía de Ecuador. Ahí nos empuja-
ron a todos y nos dijeron que nos esperemos. Todo esto dándonos 
de golpes. Nos tuvieron como presos, hasta que llegó otro bus y 
en ese nos subieron de regreso y nos trajeron acá —refiriéndose a 
Tapachula—. Nos han tratado bien mal. No nos quieren los mexi-
canos. Los policías te ven feo, son muy groseros y te pegan. Ahora 
toca esperar a que nos lleven de regreso a Ecuador.

(Juan, Tapachula)

Una vez detenidos, fueron conducidos hasta la ciudad fronteriza 
de Tapachula, a la Estación Migratoria. Estuvieron detenidos por 
tres días antes de ser conducidos a la Ciudad de México donde son 
trasladados hasta la Estación Migratoria de Iztapalapa para poste-
riormente ser deportados en avión hasta Ecuador.

La suerte final de Luis fue la misma, con la diferencia que él logró 
atravesar México pero fue detenido en Tucson y deportado desde 
Los Ángeles hasta Quito, Ecuador. Vale la pena señalar de mane-
ra sucinta cómo fue su trayecto. El cruce desde Guatemala has-
ta México lo hizo a pie junto con un grupo de sesenta migrantes 
ecuatorianos. Recuerda que caminaron mucho durante dos días. 
Durmieron en la selva en campamentos pequeños, las caminatas 
duraban el día entero y las rutas de cruce que tomaban eran to-
talmente ocultas. La desinformación también estuvo presente a lo 
largo de la ruta. Simplemente, en el medio del camino, le avisaron 
que ya estaban en México.

La descripción que Luis hace de las tierras mexicanas es la de un 
ambiente selvático muy parecido al de Guatemala —probablemente 
llegó desde El Petén hasta Tenocique—. Aquello que sí difería, era la 
forma de transitar por México: los recorridos se hacían en la noche 
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o en la madrugada en camiones de carga con doble fondo adapta-
dos para llevar a quince o veinte personas completamente ocultos. 
Así, el camión de carga los llevaba hasta lugares de estancia —ca-
sas o plantaciones— donde reposaban. Por la noche avanzaban a 
pie por caminos clandestinos hasta un nuevo punto en donde otro 
camión de carga los recogía. Es decir, el camino en México era una 
permanente conjugación entre largas caminatas nocturnas, estan-
cias en casas o plantaciones y largos recorridos en camión. Así tran-
sitó desde la frontera sur de México hasta Altar en Sonora.

Los recorridos en camión tardaban alrededor de 16 horas. En to-
tal utilizó tres camiones diferentes. Cada vez que se subían a los 
camiones, los guías —que usualmente iban con el conductor y que 
eran mexicanos— les daban ciertas instrucciones: silencio absoluto, 
«Mujeres deben ponerse una sonda, los hombres deben llevar cada 
uno cinco fundas para hacer las necesidades» porque no hay parada 
alguna. Además, debían aprender los códigos que el camionero tie-
ne para alertar a los migrantes de posibles operativos migratorios: 
«Si el camionero decía: monos, ¿están bien?, significaba que venía 
la policía que no había que responder, ni hablar, ni moverse». A lo 
largo de la ruta, los códigos de viaje fueron: colibríes y chilpancingo.

Hasta llegar al Altar, Sonora no tuvieron problemas con la policía 
migratoria. El permanente silencio, el ocultamiento absoluto y las 
intensas caminatas por vías clandestinas en la noche les ayudó a 
llegar hasta la ciudad fronteriza. Antes de empezar el cruce del de-
sierto tuvieron un único enfrentamiento con agentes migratorios. 
Desde esa ciudad tomaron un autobús y antes de subirse los guías 
les entregaron cien pesos mexicanos para pagar a la policía migra-
toria por si acaso hubiese un operativo, les dijeron que debían man-
tenerse en total silencio y tratar, en la medida de lo posible, de decir 
que eran guatemaltecos o de hablar como mexicanos si acaso eran 
detenidos —mismas instrucciones entregadas por parte de los guías 
al grupo de ecuatorianos anteriormente descrito—.

Efectivamente en medio de la ruta los detuvieron, pero a diferencia 
del grupo de siete ecuatorianos, la policía migratoria, apenas lo miró, 
preguntó: «Tú eres mojado, ¿no? ¿Llevas pisto —dinero— o no llevas 
pisto? Páseme rápido esos cien pesos y sigue la ruta» (Luis, Quito). 
Así fue, pasaron el dinero a la policía migratoria y continuaron hasta 
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un pueblo cercano al desierto de Sonora. Cruzaron el desierto cami-
nando y usando camiones en la noche y ocultándose durante el día.

De la misma forma que en el cruce fronterizo de Guatemala con 
México, de repente uno de los guías les informó que estaban en EE.UU.

Los guías nos avisaron que estábamos del lado estadounidense y 
nos dijeron: ‘cuídense mucho, no estén ni jugando ni nada, bien se-
rio’ […] No pasamos por ningún río, eso era puro desierto y decían 
que hay como unas cuatro o cinco pasadas por varias partes de la 
frontera norte… Luego vimos de lejos la malla que separa a México 
de Estado Unidos y continuamos la caminata.

(Luis, Quito)

Su caminata duró dos días seguidos hasta que llegaron unas tro-
cas, camionetas que los llevaron a Arizona y luego a Tucson. 
Supuestamente continuaría la ruta hasta su destino final que era 
Nueva York en donde Luis se quedaría junto a su hermano y des-
de donde debía realizar el último depósito a la red de coyoteros. Sin 
embargo, en el medio de la carretera, la policía migratoria estadou-
nidense los detuvo, los llevaron hasta Los Ángeles y desde ahí los 
deportaron a Ecuador.

Antes de concluir es necesario resaltar que transitar por México 
cada día se vuelve aun más complicado de lo que hemos relatado 
debido al incremento de la violencia fruto de la mayor presencia y 
control de grupos de narcotraficantes y pandillas que han empeza-
do a secuestrar a los migrantes en tránsito.

Según la Comisión Nacional de los Derechos Humanos (2009)47 
señalan que el número de migrantes que fueron privadas de su li-
bertad entre septiembre del 2008 y febrero del 2009 fue de 9.758 
personas es decir 1.600 secuestrados por mes.

El monto del rescate va entre USD 1.500 y 5.000. El promedio de los 
montos según la investigación hecha por CNDH es de 2.500. Así, de 
los 9.758 casos de víctimas identificadas, los secuestradores habrían 
obtenido un beneficio ilícito de aproximadamente 25 millones de dó-
lares. Tal como sucede con los aseguramientos, los secuestros son so-
bre todo a personas centroamericanas pero también se ha reportado 
secuestros a ecuatorianos y de otras nacionalidades sudamericanas.

47 Informe especial de la Comisión Nacional de los Derechos Humanos sobre los 
casos de secuestro en contra de migrantes.
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En el siguiente mapa de riesgos se puede observar que es justa-
mente la zona sur, concretamente el Estado de Chiapas seguido de 
Tabasco donde se han registrado las mayores agresiones que coinci-
de con las rutas de tránsito de los migrantes por México.

Gráfico 19
Registro nacional de agresiones a migrantes México

 

Fuente: Casa del migrante «la misericordia» Arriaga, 2009.

Cierre: migrantes en tránsito y fronteras 

Esta reconstrucción del tránsito migratorio ecuatoriano hecha a 
partir de los testimonios dados por los mismos migrantes, nos reve-
la que este tipo de migración solo puede comprenderse a partir de 
la existencia de una amplia red de coyoteros que actúa transnacional-
mente vinculando a países de origen, de tránsito y de destino.

Esta red, como hemos analizado, enlaza a varios actores: coyote-
ros, guías, policías o agentes migratorios, chulqueros, falsificadores 
de documentos, conductores de autobuses, camiones, tripula-
ción marítima, campesinos pasadores de frontera, trabajadores 
de hoteles, cocineros; es decir, articula a gente que trabaja tanto 
en negocios lícitos como ilícitos dentro de una verdadera industria 
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transnacional de la migración entre Ecuador, Guatemala, México y 
Estados Unidos. Esa precisa coordinación transfronteriza y el invo-
lucramiento de tantos actores —incluyendo autoridades— es lo que 
permite que las redes de coyoterismo y sobre todo, que el proceso mi-
gratorio clandestino perdure y que se vayan modificando de acuer-
do al contexto y las nuevas imposiciones y exigencias geopolíticas.

Las redes de coyoteros, para tener el alcance sur—norte global que tie-
nen, sin duda poseen un modus operandi muy similar en los diferentes 
países por donde se mueven. Trabajan con guías de ruta que hacen 
relevos y se encargan de ciertos tramos. Utilizan lugares de estancia: 
hoteles, casas deshabitadas o plantaciones para pernoctar, guarecer 
u ocultar a los migrantes. El tránsito vía terrestre, a pie, en camión 
o autobús, se realiza en la noche o en la madrugada. Durante el día, 
generalmente, los migrantes están ocultos en los lugares de estancia. 
Utilizan todos los medios de transporte que estén a su disposición. 
Se comunican de país a país continuamente a través de celulares y so-
bre todo, mantienen prácticamente desinformados a los migrantes.

Este último aspecto merece ser resaltado. Los coyoteros jamás anun-
cian los lugares por los que están atravesando y menos aún les cuen-
tan con anticipación a los migrantes lo que harán. Simplemente 
ellos son guiados y van atravesando rutas ocultas, se suben a dife-
rentes medios de transporte y, en definitiva, solo siguen instruccio-
nes. A esto se debe sumar que no cuentan con medios de comuni-
cación para estar en contacto con sus familiares, evidenciando así 
una nítida frontera entre migrantes y coyotes.

Uno de los riesgos más grandes que se genera de esta permanente 
desinformación es que los coyotes pueden estafar a los migrantes; 
abandonarlos en el medio de la ruta; secuestrarlos hasta que sus fa-
miliares en Ecuador hagan nuevos depósitos de dinero, entre otros 
riesgos. Por tanto, aquel migrante que tenga un mínimo conoci-
miento previo del viaje, tendrá sin duda una ventaja enorme sobre 
los otros y posiblemente pueda responder frente a cualquiera de 
estas amenazas. De hecho la información y el conocimiento que se 
tiene sobre la ruta constituyen los únicos capitales sociales con los 
que algunos cuentan.

Así, si bien las redes de coyoteros imponen ese modus operandi, tam-
bién a lo largo del tránsito migratorio los migrantes despliegan fronte-
ras y estrategias propias dentro del trayecto al interior del grupo: venta 
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ambulante en barco, solidaridad grupal, conformación de parejas de 
ruta, etc. Además, cabe recodar que en última instancia los migrantes 
son quienes deciden emprender el trayecto y contratar los servicios de 
los coyoteros y si acaso lo amerita, intentar uno o dos veces más, ya que 
constituye la única vía que les queda para llegar a su destino.

Hemos indagado, cuatro países que están directamente vincu-
lados con el tránsito migratorio: Ecuador, como país de origen, 
Guatemala y México, como países de tránsito y Estados Unidos, 
como país de destino. Los migrantes que utilizan estas vías clandes-
tinas tienen que pasar por dichas fronteras geográficas que separan 
a estos territorios para cumplir con su objetivo.

Sin embargo lo que hemos querido profundizar a través del relato 
etnográfico es que no son las fronteras geográficas las barreras más 
complicadas que tienen que sortear los transmigrantes para llegar 
a su destino, sino las fronteras que en cada tramo del trayecto apa-
recen en la interacción con los otros actores que hemos descrito. 
De esta manara y acercándonos a las propuestas que se ha desarro-
llado desde la antropología feminista, la frontera —en el contexto 
analizado— la entendemos como un terreno minado a lo largo de la 
ruta caracterizado por la incertidumbre y la imposibilidad de tener 
la certeza de que llegarán su fin.

Es indudable que el gobierno de México tiene una posición incon-
gruente en temas migratorios: por un lado reclama derechos y buen 
trato para sus connacionales que radican en Estados Unidos, pero 
en cuanto a la población extranjera que transita por su país siguen 
el enfoque securitario impuesto con más fuerza después del 11S por 
su vecino país del norte.48

Si bien a partir del año 2007 se ha impulsado una gestión humani-
taria defendiendo los derechos humanos de los migrantes en trán-
sito, ampliando y mejorando las condiciones de las estaciones mi-
gratorias como la de Tapachula, en la práctica lo que se pretende 
es controlar, vigilar y sobre todo, detener los flujos migratorios en 
tránsito. Abrir la mirada a la complejidad que se esconde detrás 

48 Este enfoque securitario es el que ha ganado terreno no solo a nivel de políticas uni-
laterales, sino también en los espacios multilaterales de diálogo migratorio como 
es la Conferencia Regional de Migración, mejor conocida como el Proceso Puebla. 
Para un análisis sobre migración y multilateralismo ver Ramírez y Alfaro (2010).
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de la migración en tránsito tendría que ser el primer paso que den 
todos los Estados involucrados en este tema. De lo contrario, per-
durará una concepción que vincula el tránsito migratorio con la in-
seguridad y la amenaza nacional, y ningún avance en términos de 
derechos se logrará.
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Introducción

Si bien la mayoría de la población ecuatoriana que ha migrado se 
concentra en tres países, España, Estados Unidos e Italia, lugares 
en y sobre los cuales se ha realizado la mayoría de investigaciones, 
existen ecuatorianos/as en otras latitudes del globo. Justamente el 
objetivo de los dos capítulos de esta sección es analizar lo que acon-
tece con los compatriotas que han migrado a Canadá y Alemania.

Una de las semejanzas de los flujos hacia dichos destinos es que 
constituyen migraciones maduras que no forman parte de la última 
estampida migratoria de finales de siglo. Hacia Canadá se regis-
tran flujos considerables desde la década de los setenta y Alemania 
desde los ochentas. Sin embargo, el perfil y el tipo de migrante que 
Canadá busca entra en la categoría, dentro del campo de los estu-
dios migratorios, de migración calificada. Mientras que los ecua-
torianos que han ido a Alemania entrarían en el opuesto, es decir 
como migrantes no calificados e indocumentados.

El artículo realizado con mi colega Chiara Pagnotta sobre la migración 
calificada de ecuatorianos en Canadá fue escrito a raíz de un congreso 
que participé en Argentina en diciembre del 2008 sobre diásporas 
científicas en América Latina, tema poco explorado dentro del caso 
ecuatoriano. Concretamente analizamos el denominado «skill worker 
program» que tiene dicho país donde visibilizamos que las políticas 
migratorias canadienses no son ‘tan bondadosas’ como se publicita 
y que para acceder al mismo hay que pasar una serie de filtros y un 
sistema de puntos y, al comparar la inserción en dicho país según 
diferentes grupos de migrantes, vemos que aún persisten ciertos crite-
rios étnicos en las cuales las «minorías visibles» se ven más afectados. 
El conocer a profundidad dicho programa fue de gran utilidad al mo-
mento de plantear nuestras preocupaciones en el marco del diálogo 
bilateral que en materia migratoria lideré con el gobierno de Canadá.

El segundo artículo, cuya versión similar fue publicada en la revis-
ta IberoForum, en México (2008) constituye un pequeño fragmento 
del trabajo etnográfico realizado en Alemania en el 2007, concre-
tamente en Bonn, con migrantes ecuatorianos. Si bien el tema y los 
objetivos de mi tesis doctoral, motivo por el cual me encontraba 
en dicho país, versan sobre comunidades migantes, es imposible 
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ser indiferentes ante la realidad por la que pasan miles de personas 
extrajeras indocumentadas en Alemania.

Toda la estancia de campo en dicho país estuvo atravesada por las 
historias que, tanto los informantes de la comunidad que analizaba 
como las de otros migrantes, me contaban sobre violaciones de de-
rechos humanos, deportaciones, abusos de las cuales fueron obje-
to, por lo que, lo primero que hice al terminar el trabajo de campo 
fue escribir sobre su problemática como parte de una antropología 
crítica y activista que practico.

Como señala Speed (2006), por razones éticas y prácticas, en la 
antropología de los derechos humanos es necesario un compromi-
so como el que representa la investigación crítica y activista, la cual 
nos permite unir la crítica cultural con la acción política para crear 
conocimientos con base empírica. Teóricamente válidos, y útiles 
para las luchas en que se encuentran inmersos nuestros «sujetos de 
estudio» ahora mejor definidos como colaboradores.

El artículo escrito con indignación y dolor recoge algunos testi-
monios de varias personas, llamadas illegaler migrant, donde narro 
cómo viven «sin papeles» y cómo han sido objeto de constantes 
violaciones a sus derechos.

Al poco tiempo de llegar a México y terminar una primera versión de 
este ensayo entré, como solía hacer casi a diario, a revisar la prensa 
ecuatoriana por internet y, por esta vía, me enteré del fallecimiento de 
mi amigo y compañero Juan Carlos Manzanilla, luchador y activista 
hasta el último día. Su amistad y sus enseñanzas desde que supe de 
sus luchas iniciales por el derecho a la vivienda en el Itchimbia hasta su 
liderazgo como dirigente de la Asociación Rumiñahui, sobre todo en la 
recordada caminata de los ‘sin papeles de Lorca a Madrid, hasta ahora 
retumban en mis oídos. Este artículo es dedicado a su memoria.

Finalmente esta sección constituye una invitación a investigar otros 
destinos de los múltiples a los cuales han migrado las y los ecuato-
rianos que si bien no son tan numerosos, no dejan de ser importan-
tes y que permitiría construir una suerte de mapamundi etnográfico 
de los migrantes ecuatorianos, útil para la toma de decisiones y las 
negociaciones bilaterales y multilaterales en materia migratoria.
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No es tan fácil, no es como la octava maravilla como ellos te lo dicen…

Rosario, Montreal, 2008

Introducción

A pesar de que el flujo de trabajadores calificados que sale de 
Ecuador hacia Canadá es de menor consistencia comparado con los 
que se orientan hacia los Estados Unidos y Europa del sur, la migra-
ción ecuatoriana, hacia este destino, presenta rasgos particulares. En 
Canadá nos enfrentamos —sobre todo en el flujo más reciente— con 
adultos de clase media y de elevado perfil escolar y profesional.

El objetivo de este artículo es indagar las expectativas que esa mi-
gración genera entre los protagonistas, el impacto que este flujo 
tiene sobre la sociedad de acogida y la inserción en el medio laboral 
canadiense. Además, nos interesa analizar el rol de la política del 
Estado canadiense en orientar la dirección de los flujos y los meca-
nismos que despliega para captar una migración de trabajadores 
calificados del Ecuador.

En términos metodológicos, el texto que presentamos utiliza los 
datos estadísticos oficiales provenientes de los organismos guber-
namentales tanto ecuatorianos como canadienses.49 La parte etno-
gráfica se basa en el trabajo de campo que hemos llevado a cabo en 
Montreal y Toronto entre abril y octubre del 2008.50 

49 En relación con los documentos del censo canadiense, Census, utilizamos tanto el 
del año 2001 como el del 2006 ya que encontramos ciertas variaciones en los datos 
sobre los flujos que llegaron antes de la década de 1990. Mientras el Census 2006 si-
túa en 7.830 a los ecuatorianos que habían arribado antes de 1991, el Census 2001 
hace referencia a 6.900 individuos. Notamos también otras discrepancias respecto a 
los números de los ecuatorianos indicados en las diferentes tablas del Census 2006. 
Cabe destacar, aun, que el Census se basa sobre una margen de error del 20%.

50 En la fase de trabajo de campo se realizaron 15 historias de vida y entrevistas 
realizadas a trabajadores calificados del skill worker program, refugiados humanita-
rios, estudiantes, migrantes que llegaron en los años 70, recién llegados e hijos de 
migrantes.
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Para una mejor comprensión del texto, hemos divididos el artículo 
en dos partes: en primer lugar presentamos una reconstrucción his-
tórica de los diferentes flujos ecuatorianos y algunos datos sobre la 
actual presencia en Canadá. Posteriormente profundizamos en el 
tema de la inserción en el medio Canadiense.

Cabe señalar que el tema de la migración calificada desde la aca-
demia ecuatoriana es una arista poco analizada y que requiere de 
mayor atención.51 Pese a que en términos generales el «perfil del mi-
grante ecuatoriano» no recae en esta categoría, los datos disponi-
bles señalan importantes niveles de escolaridad por encima del pro-
medio país —8.1 años de escolaridad— y cambios considerables en 
cuanto a la ocupación laboral entre el «antes y después» de migrar. 

A manera de ejemplo, si el 26,3% de las personas trabajaban como 
patrono o por cuenta propia en Ecuador, apenas el 4,6% entraba en 
esta categoría en el país de destino elegido. Si el 50,5% de los hom-
bres estaba como empleado u obrero antes de salir, este porcentaje 
sube al 73,4% en destino. Para el caso de las mujeres, si el 5% eran 
empleadas domésticas antes migrar, en destino el 32% se dedicó a 
esta actividad (Enemdu, 2007).

En Canadá actualmente son muy difundidos los estudios generales 
sobre las diferentes comunidades visibles, incluyendo los latinoa-
mericanos como grupo homogéneo (Lindsay, 2001), y sobre la in-
serción de los migrantes en el medio laboral (Godin, 2004, Renaud 
y Martin, 2006, Zietzma, 2007). La riqueza de estudios sobre la mi-
gración guarda relación con el hecho de que, desde 1970, Canadá 
promueve una política multiculturalista, que orienta el reconoci-
miento de las minorías étnicas y reconoce el aporte de los migrantes 
en la construcción del Estado por lo que salvaguarda las costum-
bres, tradiciones y lenguas del país de origen de los recién llegados.

A pesar de que Canadá fue el primer país industrializado en fundar 
los «estudios étnicos» como campo de investigación específico, des-
tacamos, la escasez de investigaciones puntuales sobre los diferen-
tes grupos nacionales de los migrantes calificados.

Hay, más bien, algunos estudios de caso, como las pioneras inves-
tigaciones históricas de Ramírez (Ramírez B., 1984 y 2003) acerca 

51 Al respecto ver Ramírez J. (2010a).
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de la comunidad italiana en Montreal. También hay, siempre sobre 
el caso de la migración italiana, los estudios de Harney (Harney R. 
1979a, 1979b y 1984) respecto a la inserción en el medio canadien-
se; subrayamos que se trata de una antigua migración situada, en 
su forma masiva, entre 1850 y la primera guerra mundial.

En este trabajo, queremos interrogarnos sobre lo que distingue este 
tipo de migración ecuatoriana respecto a las otras tipologías de 
migración económica contemporánea y descubrir qué diferencias 
existen en la inserción en el medio canadiense de los ecuatorianos 
respecto de otros grupos radicados en dicho país del norte.

Olas migratorias y destinos preferenciales

La región latinoamericana se caracterizó históricamente por ser un 
área de inmigración, sin embargo, desde mediados del siglo XX —al 
finalizar la segunda guerra mundial—, el patrón migratorio fue trans-
formándose hasta convertirse en una de las áreas con más altos nive-
les de emigración. Ecuador no escapó de esta realidad.

Como señalamos en el capítulo tres, estudios pioneros sobre mi-
gración ecuatoriana marcan a la crisis de la exportación de sombre-
ros de paja toquilla, ocurrida a mediados del siglo pasado, como 
el antecedente que catapultó a una primera oleada de emigrantes 
ecuatorianos provenientes de la sierra sur —Azuay y Cañar— hacia 
Estados Unidos, sobre todo a Nueva York y Chicago.

Si bien Estados Unidos se convirtió en el destino preferencial de los 
ecuatorianos en esta primera ola, hubo otros lugares que no han sido 
mayormente visibilizados ni estudiados como son Venezuela, Chile y 
Canadá. Estos dos últimos países recibieron un contingente de ecua-
torianos calificados sobre todo en el área de la salud —a Chile—, co-
mercio y negocios —a Canadá—. A este último país del norte, el ma-
yor número de ecuatorianos llegó en la década de los setenta y desde 
aquel entonces los flujos, con ciertas variaciones, se han mantenido.52 

52 Cabe señalar que pese a que los flujos migratorios internacionales se pueden 
rastrear desde la década del cincuenta, existen muy pocos trabajos que den cuen-
ta de este hecho. Como sucedió en toda América Latina, el tema prioritario de 
interés fue la migración interna. De los primeros flujos al exterior, concretamente 
hacia Venezuela, Canadá o Chile no existen estudios, una excepción es el trabajo 
de Banda C. y Lesser M. (1987) sobre manabitas a Venezuela.
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Posteriormente, a finales de la década de los 90 se produce en el 
Ecuador una segunda ola migratoria hacia el exterior de proporcio-
nes nunca antes vistas. Si la primera tuvo como destino preferencial 
Estados Unidos, en esta fue Europa, sobre todo España e Italia los 
lugares elegidos. Los motivos de esta salida masiva de ecuatorianos 
hay que entenderlas en un doble nivel: por un lado, en la descompo-
sición política-económica que sufrió el Ecuador desde finales de la 
década de los noventa que dio como resultado el derrocamiento de 
tres presidentes: Bucaram (1997), Mahuad (2000), Gutiérrez (2005) 
y la quiebra del sistema financiero con el feriado bancario y la misma 
dolarización de la economía, en el período 1999-2000. Estos sucesos 
influyeron para que muchos ecuatorianos decidieran salir; incluso, se 
podría decir que, sin tal crisis de por medio, habría sido imposible la 
«progresión geométrica» del fenómeno migratorio en tan corto lapso.

Por otro lado, no se puede entender este fenómeno migratorio si 
no se toma en cuenta la existencia de redes sociales en permanente 
actividad y funcionamiento, tanto en las sociedades de origen como 
en las de destino, que proveen a los futuros migrantes información, 
recursos y otros estímulos que permiten concretar el viaje (Ramírez 
F. y Ramírez J., 2005; Ramírez J., 2010).

Para el caso de los flujos a Canadá que nos interesa analizar, según 
los datos proporcionados por el censo canadiense, los migrantes 
ecuatorianos fueron 6.900 hasta 1996 y 10.905 en el 2001 (Census, 
2001).53 Al hacer un análisis según la época de llegada, cabe desta-
car, como ya se advirtió, que el mayor contingente de ecuatorianos 
llegó a este país entre 1971 y 1980 —4.285 personas— y entre 1991 
y 2000 —4.000 personas—, aunque en el quinquenio 2001-2006 lle-
gó un número consistente de personas —2.400—.54 Estos datos se 

53 Cabe señalar que el Censo de Población realizado en Ecuador en el año 2001 no 
captó la presencia de ecuatorianos en Canadá dado que se preguntó solamente 
por los flujos de los últimos 5 años. Según dicha fuente entre 1996 y el 2001 
salieron 1.630 ecuatorianos con destino a Canadá (INEC, 2002).

54 Tenemos que subrayar que un migrante de cualquier país, después de tres años 
de residencia permanente en Canadá, puede empezar los trámites para adquirir 
la ciudadanía canadiense. Según el censo 2006, respecto al total de los sudame-
ricanos residentes en Canadá, 180.815 tenían la ciudadanía canadiense y entre 
esos últimos, 148.920 tenían únicamente la ciudadanía canadiense, y no la doble 
ciudadanía (Census 2006b). Para el caso ecuatoriano, desde 1994 es posible que 
los ciudadanos de ese país obtengan el reconocimiento de la doble ciudadanía. 
Según los datos del Censo canadiense (Census 2006b), notamos que sobre un 
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refieren únicamente a los residentes permanentes y no al flujo de 
trabajadores temporales.

Cuadro 13
Flujos de migrantes a Canadá según la época de llegada

Antes 
1961

1961
1970

1971
1980

1981
1990

1991
2000

2001
2006

Total

Sud 
América

4.310 14.500 54.910 55.045 61.645 61.330 251.740

Ecuador 65 385 4.285 2.165 3.250 2.400 12.550

Total 894.465 745.565 936.275 1.041.495 1.668.550 1.109.980 6.396.330

Fuentes: Censos 2001 y 2006.
Elaboración: los autores.

Cabe subrayar que estos datos hacen referencia únicamente al flujo 
de entrada, pero como hemos indicado, la presencia de ecuatoria-
nos en Canadá tiene ya cinco décadas, encontrando también un 
número consistente de ecuatorianos nacidos en dicho país y que 
son los hijos o los nietos de los migrantes pioneros. Tomando en 
cuenta esa variable, la cifra total de los ecuatorianos residentes en 
el país abarca los 16.485 individuos (Census 2006).

Según los datos del censo (Census 2006), la mayoría —12.975 perso-
nas—reside en Toronto, un número muy inferior en Montreal —1.375 
personas— y muy pocos en la parte restante de Canadá. Podemos 
destacar una diferencia entre las dos ciudades. Mientras la mayoría 
de ecuatorianos históricamente ha migrado hacia Toronto, y en esa 
ciudad parece que la migración sigua siendo gracias a los mecanis-
mos de atracción endógenos de las redes migratorias, por el contra-
rio, la reciente ola está redireccionando su destino hacia Montreal.

Haciendo una análisis más detallado, destacamos que el flujo hacia 
Montreal, para el quinquenio 1991-1996, abarcaba apenas a 55 
migrantes ecuatorianos, pero para el quinquenio posterior llegó a 
130, hasta llegar a 315 migrantes entre el 2001-2006 (Census 2006). 
En Toronto, por el contrario, el flujo se sitúa, desde el 1996 hacia 
adelante «a grosso modo» en 1.500 migrantes ecuatorianos por 
quinquenio y esta cifra se ha mantenido constante (Census, 2006).

total de 16.485 ecuatorianos —entre migrantes y nacidos en Canadá—, 13.565 
posen la ciudadanía canadiense y entre estos, 12.420 tienen únicamente la ciu-
dadanía canadiense y 1.150 la doble ciudadanía. Como indicamos, existen datos 
diferentes —las cifras varían en 150 personas— según la fuente consultada.
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La migración calificada a Canadá. El caso del skill worker program

Canadá, después de Australia y Luxemburgo, es el país que cuen-
ta con la proporción más fuerte de ciudadanos nacidos en el exte-
rior. Según los datos del Ministerio de Ciudadanía e Inmigración, 
(Citoyennete et Immigration Canada, 2008), el 19,8% de la población 
canadiense nació fuera del país. Los recién llegados pertenecen a las 
«minorías visibles», término que se utiliza en referencia a las personas 
no-blancas (Carter Tom, Vachon Marc, Biles John, et. Altr, 2006).55

Estados Unidos, Canadá y Australia, en los últimos años, adopta-
ron un sistema de selección de la migración «por puntos» y por 
lo tanto, compiten en el mercado global para captar trabajadores 
calificados de los países con menos recursos.

Entre el 1980 y el 2005, más de 4.800.000 migrantes y refugiados 
entraron en Canadá, con un promedio de 192.000 admisiones 
por año. Después de 1990 fueron 224.000 por año (Citoyennete et 
Immigration Canada, 2006a). El flujo de Latinoamérica ha crecido de 
manera exponencial; entre 1996 y el 2001, el número de personas 
procedentes de la región subió el 32%, mientras la población en 
general aumentó solo el 4% (Lindsay C., 2001: 7). Como señala 
Santana A. (2005), la imagen de Canadá como un país abierto y 
multicultural, económicamente en expansión, con una excelente 
calidad de vida y que necesita del aporte de los migrantes, ha es-
timulado el imaginario de las élites profesionales latinoamericanas 
sobre las posibles ventajas de la migración hacia este país del norte. 

En cuanto concierne a sus políticas migratorias, Canadá, en el año 
1967,56 redefine las normas de inclusión y de exclusión en el terri-
torio nacional según los niveles de educación, competencias y re-
cursos de los potenciales migrantes (Pâquet M. 2008: 171). Según 
Zietsma, las políticas migratorias se redefinieron para captar perso-
nal laboral extranjero de alto nivel educativo, para sostener la eco-
nomía canadiense del conocimiento. Las leyes se orientaron a se-
leccionar a los potenciales migrantes en función de un conjunto de 

55 Según Statistique Canada (2001), son parte de las minorías visibles las personas, que 
siendo diferentes de los pueblos autóctonos, no son de piel o de raza blanca. De 
esa manera, se postula que Canadá es un país racialmente blanco en el cual el otro, 
a nivel nacional, se identifica con las personas que tienen la piel de diferente color.

56 Subrayamos como la gran mayoría de ecuatorianos ingresó a Canadá después de 
la creación de la selección por puntos.
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competencias, manejo de los idiomas nacionales, estudios y com-
petencias adquiridas, y por ende a escoger trabajadores altamente 
calificados (Zietsma D., 2007).

En el cuadro de la actual situación canadiense, el contingente más 
amplio de migrantes, independientemente del país de origen, es 
aquel que entra en la categoría de trabajadores calificados (y de las 
personas a su cargo) que fueron escogidos en el extranjero en base 
a sus competencias (profesiones liberales, emprendedores, profe-
sionales…) y superaron la selección mediante el sistema por pun-
tos. Según los datos del Ministerio de Citoyennete et Immigration 
Canada (CIC, 2008) los migrantes procedentes de los países de la 
región sudamericana representó, en el 2007, un tercio de la migra-
ción (39%), mientras en el año 1996 solo representaba el 13%.

En lo concerniente a la selección en el extranjero, destacamos como 
actualmente en Ecuador, en las tres principales ciudades: Quito, 
Guayaquil y Cuenca, las oficinas de inmigración del gobierno de 
Quebec organizan un seminario de información sobre las modalidades 
para emigrar a la provincia francófona de Canadá.57 Adicionalmente, 
es muy común encontrar en los principales diarios de Ecuador anuncios 
para ir a trabajar a Canadá dirigido principalmente a profesionales.58

Según Parant (Parant M., 2001: 10), mecanismos de este tipo sir-
ven para incrementar el flujo de migrantes provenientes de deter-
minados lugares de origen. En concreto, por el caso de la provincia 
de Quebec, la selección se orienta, en primer lugar, hacia territorios 
francófonos y secundariamente hacia áreas latinas.59

La segunda categoría de entrada en Canadá es aquella de reagrupa-
ción familiar (Citoyennete et Immigration Canada, 2008). Analizando 
más en detalle las cifras totales de la migración del 2007 destaca-
mos que entraron a Canadá 131.244 migrantes económicos; dentro 

57 Ver http://www.immigration-quebec.gouv.qc.ca/fr/biq/mexico/seances/index.asp.
58 “Canadá para profesionales. Nuevo proceso 6 a 12 meses. Viva, trabaje estu-

die en Canadá. Ingenieros, médicos, enfermeras, contadores, chef, administra-
dores de empresas, auditores, financieros, carpinteros, electricistas, terapeutas, 
profesores universitarios, soldadores y otras más”. Informes: 1800Canada” (El 
Comercio, 25/1/2009).

59 Como veremos, eso es uno de los métodos que el gobierno de Quebec escogió 
para seleccionar migrantes fraco-asimilables. Franco-asimilables son todos los 
migrantes latinos, que por el hecho de serlo, se supone asimilan con más facilidad 
la cultura francófona que otros de diferentes orígenes.
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de esta categoría notamos que los migrantes calificados según los 
criterios del skill worker program, son 41.251 personas con 56.601 in-
dividuos a cargo, lo cual representan el 74,6% de toda la categoría. 
Siguen, en ese mismo corte, los inversionistas y las personas a su 
cargo, con 7.443 individuos, los emprendedores y las personas a su 
cargo, con 2.160 individuos, y otras categorías menos representa-
das (Citoyennete et Immigration Canada, 2007).

Cuadro 14
Migrantes económicos en Canadá según categorías

Migrantes calificados según skill worker program 41.251 31.5%

Personas a su cargo 56.601 43.1%

Total categoría 97.852 74.6%

Inversionistas 2.025 1.5%

Personas a su cargo 5.420 4,2%

Total categoría 7.443 5,7%

Emprendedores 581 0,4%

Personas a su cargo 1.579 1,2%

Total categoría 2.160 1,6%

Otros 23.787 18,1%

Total migrantes económicos 131.244 100%

Fuente: Citoyennete et Immigration Canada, 2007.

La inserción laboral de los migrantes es un tema clave en los debates 
sobre la migración calificada en Canadá, respecto a su nivel de esco-
laridad y tipología de ocupación antes de la salida. Para una mejor 
comprensión, queremos aquí explicar brevemente cómo funciona 
el programa canadiense de recepción de trabajadores calificados. 
Según el programa federal skill worker, un candidato que quiere emi-
grar tiene que cumplir unos requisitos mínimos:

•	 Poseer experiencia profesional de por los menos un año en alguno 
de los ámbitos establecidos por el Gobierno —administradores 
de diferentes tipologías, enfermeras, científicos, ingenieros…— o 
haber recibido una oferta de empleo permanente o haber vivido 
un año en Canadá como estudiante o trabajador temporal..

•	 Contar con fondos suficientes para subsistir los primeros seis 
meses después de la llegada al país. Una persona debe disponer 
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de 10.601 dólares canadienses, una pareja de 13.198 dólares, 
un núcleo doméstico de tres personas de 16.225 dólares.60

•	 Obtener una puntuación de 67 puntos sobre 100 en función de 
los siguientes factores:

- Educación. 25 puntos por los años de estudio. Desde los 5 
puntos por un diploma de secundaria hasta los 25 puntos 
por el doctorado.

- Idiomas. 24 puntos por el conocimiento optimo de inglés y 
francés y 16 puntos por el conocimiento óptimo de uno de 
los dos idiomas del país.

- Experiencia laboral. De 15 puntos por un año de experiencia 
a 21 puntos por cuatro años.

- Edad. Un máximo de 10 puntos para las personas entre 21 
y 49 años de edad.

- Empleo acordado. 10 puntos por tener una oferta de empleo 
en Canadá.

- Adaptabilidad. 10 puntos por la supuesta facilidad de adap-
tación al país. Estos puntos son a discreción del oficial que 
examina la demanda y pueden incluir el nivel de escolaridad 
del conjunto. El candidato tiene que pagar una tasa de 550 
dólares para obtener un visado de residente permanente; 
los precios son diferentes según emigre solo o con su núcleo 
familiar.61

Como podemos ver, las puntuaciones más altas corresponden a los 
niveles de los estudios y a las competencias lingüísticas; importante 
es también pertenecer al cohorte de la población activa y con pro-
babilidad de procrear en Canadá. Parece evidente que cuanto más 
calificado es la persona que postula, más grande es la posibilidad 
de obtener la residencia permanente. El factor económico, tampoco 
es irrelevante; notamos que la cantidad necesaria para obtener el 
visado, y la necesaria para demostrar la capacidad de auto-sustento 
son bastante elevadas, y no todos los migrantes disponen con faci-
lidad la cifra estipulada.

El estudio de Boyd M. (2000) y Man G. (2005) subrayan como, a 
pesar de los elevados perfiles educativos de los migrantes seleccio-
nados, estos afrontan dificultades en cuanto al tiempo necesario 
para encontrar empleo, a la calidad de la ocupación misma, a la 

60 Para más detalles sobre el monto requerido, véase http://www.cic.gc.ca/english/im-
migrate/skilled/funds.asp.

61 Véase https://services3.cic.gc.ca/efee/efee.do.
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marginalización y a la precariedad. De acuerdo al trabajo de Rojas-
Viger (2004), la paradoja de tal situación es que la formación y los 
títulos académicos que fueron imprescindibles para la admisión en 
Canadá, ahora, una vez en la sociedad receptora, no parecen reves-
tir importancia para la inserción en el medio laboral. 

Según una encuesta conducida en Quebec entre los migrantes se-
leccionados en 1996 y conforme al programa provincial para traba-
jadores calificados (Godin J., 2004: 10), se recalca que los elegidos 
tienen dificultades para encontrar un empleo a causa de la falta de 
reconocimiento de sus competencias (38%) y de la formación otor-
gada en el extranjero (31%).

De hecho, los migrantes en Canadá tienen que enfrentarse con la 
descalificación y desclasificación profesional (Godin J., 2004: 24). 
En la actualidad los datos exponen que los foráneos tienen un ni-
vel de escolaridad superior a los oriundos. El estudio de Lindsay C. 
(2001) señala que el 17% de los latinoamericanos tenían un diploma 
universitario, contra el 15% de los oriundos; el 6,3% poseían un doc-
torado o una maestría, contra el 4,8% de los adultos canadienses.62 

Simultáneamente, si para los autóctonos la tasa de desempleo des-
ciende al subir el nivel escolar, no es lo mismo para los recién llegados; 
estos últimos, aun cuando se benefician de un bachillerato, tienen un 
desempleo cuatro veces superior al de los nacidos en el país (Zietsma, 
2007: 24). La situación parece mutar con el transcurrir del tiempo. De 
una investigación conducida en el 2006, se destaca que los foráneos 
establecidos en el país desde hace diez años tienen una situación ocu-
pacional similar a la de los canadienses. (Zietsma D., 2007).

Sin embargo, notamos como la situación no resulta ser uniforme 
en todo el territorio federal. Por ejemplo, para los latinoamericanos 
establecidos en Quebec, el origen nacional suele ser un importante 
factor de estratificación económica y ocupacional. Renaud (Renaud 
J., Piché V., Godin J., 2002: 9) en la encuesta sobre el mercado de 
trabajo quebequense, analiza cómo, si en los primeros seis meses del 
momento de la llegada, todos los migrantes parecen desfavorecidos, 

62 El sistema escolar en Canadá está organizado en: escuela primaria (seis años), 
escuela secundaria (seis años), bachillerado (4 años, equivale al primer ciclo uni-
versitario), máster (dos años), doctorado (tres años). En la provincia francófo-
na del Quebec, las cosas son aun diferentes. Los grados escolares son: primaria 
(seis años), secundaria (cinco años), cégep (dos años), bachillerado (tres años), 
maestría (dos años), doctorado (tres años).
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menos los de los Estados Unidos y de Europa del Oeste, después 
de diez años desaparecen las diferencias en tasas y tipología de in-
serción laboral, exceptuando a los latinoamericanos y vietnamitas; 
para ellos sigue existiendo una situación discriminatoria en el acceso 
al empleo. Parece, entonces, que el origen nacional tiene un efecto 
sobre el estatuto socio-económico del empleo. Aún más, Renaud J. y 
Martin L. (2001:10), notando las diferencias salariales entre los mi-
grantes «blancos» y los de las minorías visibles, hablan de dinámicas 
de discriminación salarial en base a la etnicidad.

Analizando las proporciones de empleo de la población extranjera 
en Canadá, que posee un diploma universitario, observamos que las 
más amplias tasas de desempleo corresponden a los árabes (12,6%), 
los de Oriente Medio (9,8%) y los latinoamericanos (9,5%) mientras, 
en el otro extremo, encontramos los migrantes que no pertenecen a 
las minorías visibles (3,7%) (Census, 2006b). Fortin y Renaud (2004) 
señalan como para este último grupo de migrantes se estaría abrien-
do una movilidad ascendente mientras, para los de las minorías vi-
sibles el proceso parece estar bloqueado o por los menos ir mucho 
más lento. Este fenómeno sugeriría que, de alguna forma, aun per-
siste una diferenciación según la famosa color blindness que el sistema 
de elección de los migrantes tendría que haber abolido.63

Según el trabajo de Lindsay C. (2001), la mayoría de los latinoa-
mericanos residentes en Canadá trabajan en las industrias manu-
factureras (14%), también están empleados mayoritariamente en el 
área de ventas y de servicios y están sub-representados en los otros 
sectores.

Específicamente, los ecuatorianos en edad laboral están empleados 
en el sector de ventas y de servicios (2.370), comercios, finanzas y 
administración (1.480), transportes (1.325) e industria manufactu-
rera y servicios de utilidad pública (1.175). La mayoría de ellos tiene 
un título de la escuela secundaria (3.835) y también un gran por-
centaje de población de esta nacionalidad (3.860 personas, 1.505 
hombres y 2.355 mujeres) no consiguió trabajo en el 2005 (Census, 
2006b).

63 El sistema de entradas por puntos sigue una «discriminación según criterios eco-
nómicos y educativos» (Pâquet M., 2008: 171) independientemente del origen 
étnico, diferenciándose por eso de las precedentes políticas migratorias cana-
dienses que otorgaban una gran importancia a la nacionalidad de los migrantes. 
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Del estudio de campo que hemos llevado a cabo entre los migrantes 
ecuatorianos en Montreal y Toronto en el 200864 se constata un ni-
vel laboral inferior respecto al ocupado en el país de origen. Un caso 
es el de Rosario, mujer profesional que llegó con su esposo y sus dos 
hijos a Montreal el 16 de agosto del 2003 por medio del skill worker 
program del gobierno de Quebec.

Yo lamentablemente, no he conseguido trabajo como el que tenía 
allá, acá no lo he conseguido. Es difícil, pues si me preguntas si 
hablo francés, si lo entiendo perfectamente y lo hablo bien, pero 
tengo el acento y aquí realmente, si tú tienes el acento eres un poco, 
malo que lo diga, igual eres discriminada y es lamentablemente la 
realidad. Igual mi esposo… el perfeccionó su inglés y habla francés; 
pero no… sin embargo no, no ha podido encontrar trabajo… No, 
no resultó como nosotros pensábamos.

(Rosario, 46 años, Montreal)

La experiencia de Rosario nos habla de la dificultad de entrar en el 
medio laboral canadiense después de cinco años de residencia. Aun 
habiendo transcurrido un periodo de tiempo considerable, Rosario 
se encuentra sin una ocupación estable. Cabe destacar que solo el 
33% de los latinoamericanos residentes en Canadá han logrado tra-
bajar en el mismo sector profesional previo a su migración (Statistique 
Canada, 2003). Pero, la encuesta del Censo (Census 2006b) recalca 
también como entre los ecuatorianos en Quebec los hombres tie-
nen un mayor porcentaje de desempleo (16,7%) que sus homologas 
femeninas (14,5%). Parece ahora, en conformidad a los datos del 
Ministere Immigration et Communauté Coulturelles (MICC, 2008) que el 
alto nivel de competencia no es suficiente para encontrar un empleo 
correspondiente a las expectativas. Rosario también nos habla de 
cómo ella se está moviendo para encontrar cualquier ocupación:

Mira, realmente… Tu comienzas acá… una de las puertas, es como 
comenzar en el voluntariado, trabajo voluntario. Cosas que yo ja-
más imaginé que tuviese tanto… peso. Porque en mi país escucha-
ba voluntariado, pero bueno… ¡voluntariado es trabajar en algo 
sin honorarios! […] Bueno realmente una vez que estas dentro del 
área de voluntariado, ahí funcionan los contactos, te dicen mira: tal 
persona tiene experiencia, en esto o en lo otro, o en manejar gente 

64 Subrayamos como Quebec ha obtenido del gobierno federal varios poderes para 
administrar los flujos dirigidos hacia esta provincia. Quebec también administra 
su propio programa para los trabajadores calificados; dicho programa es similar 
al del gobierno federal, pero se otorgan más puntos por el conocimiento de fran-
cés y por el nivel de estudios.
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de 30 a 50 años dando charlas o ella está dispuesta a colaborar en 
otra área, en el área administrativa… […] Y bueno ven que hace las 
cosas bien, que trabaja gratis y después empiezan a ver que ya es 
hora de pagarle algo ¿entiendes?.

(Rosario, 46 años, Montreal)

Los datos de Statistique Canadá (2003) y los de la comisión Bouchard 
Taylor (2008) muestran como entre los migrantes una de las difi-
cultades es la de obtener la equivalencia de los títulos de estudio 
conseguidos en el exterior. En este sentido, los niveles de estudios 
más problemáticos son la secundaria, el bachillerato y la maestría. 
La situación parece diferente si la primera experiencia migratoria 
fue por razones educativas y los títulos universitarios se obtuvieron 
en este país (Renaud y Cayn, 2007). Como se subraya en el skill 
worker program, unos de los requisitos también es haber estudiado o 
trabajado temporalmente en Canadá. En nuestro trabajo de campo 
hemos encontrado como, en la provincia del Quebec, esto se con-
cretiza en un convenio bilateral.65

Los estudiantes ecuatorianos que quieren estudiar en las universida-
des de la provincia se benefician de la posibilidad de pagar la inscrip-
ción reducida, equivalente a la de un canadiense y no a la de un ex-
tranjero. Doce plazas corresponden a las universidades francófonas y 
tres a las anglófonas.66 Este acuerdo particular se inserta en el cuadro 
de las políticas migratorias quebequenses que prefieren escoger con-
tingentes migratorios franco-asimilables con la función de proteger la 
lengua, la cultura y la densidad demográfica de la provincia. En efecto, 
la inserción en el medio laboral, según los relatos de estos estudian-
tes, parece ser más fácil —en comparación a la situación de Rosario—, 
una vez que ellos han decidido quedarse definitivamente y postular en 
el skill worker program para obtener la residencia canadiense.

Conclusiones

Las orientaciones de las políticas migratorias canadienses muestran 
una clara preferencia por la migración económica de trabajadores 
65 Véase http://www.consecuador-quebec.org/indexes.htm.
66 En los últimos años, dado que los francófonos tienen una muy baja tasa de na-

talidad, la solución para el poblamiento del territorio quebequense y asimismo la 
conservación de su diversidad en el interior de Canadá, se reflejó en la francisation 
de los migrantes. (Rousseau, 2006). Esto se concretiza en la obligación, para los 
migrantes, de educar a sus hijos en la escuela francófona (ley 101).
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calificados. Aun más, la política del Gobierno de Quebec consiste 
en implementar un contingente de migrantes latinos, porque son 
imaginados como más asimilables a la peculiaridad de la provincia. 
Pero eso no se traduce, a pesar de los títulos de estudio, en una fácil 
y rápida inserción en el medio. De esta manera, en el caso canadien-
se, que goza de buena reputación ante la opinión pública por sus 
programas migratorios, muchos de los cuales son regulados y ne-
gociados de manera bilateral con los países de origen, observamos 
que existe una precarización en las condiciones e inserción laboral. 
Para el grupo de ecuatorianos, notamos una descalificación pro-
fesional a la llegada y el camino de movilidad ascendente procede 
más lento en relación con otros grupos nacionales.

Subrayamos también como en la utilización del término «mino-
rías visibles» se esconde una referencia a la «raza». De acuerdo con 
Labelle y otros (Labelle, Field, Icart, 2007: 9) esto se dirige hacia 
una esencialización de la alteridad y la instauración de una defini-
tiva dicotomía entre los que son canadienses desde generaciones y 
los que son recientemente, a pesar de la común ciudadanía. Estos 
elementos nos hacen plantear la existencia de ciudadanías precarias 
y estigmatizadas en la que viven los «otros» en sociedades que pre-
dican la supuesta igualdad de condiciones para con sus miembros.
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La situación de ilegalidad cuando uno migra sin papeles es muy muy triste, muy dura 
porque uno no tiene ningún derecho, ningunas condiciones y siempre estás dispuesto a 

que te coja la policía. Eso nos pasó...

Lina, Bonn, 2007

A la memoria de Juan Carlos Manzanilla

Introducción

Desde hace algunos años ya no es novedad escuchar en la prensa, 
en las conversaciones entre amigos o hablar en los pasillos de la 
academia sobre los migrantes ecuatorianos y su situación en los 
lugares de destino, sobre todo en España, Estados Unidos e Italia, 
los tres países donde más compatriotas residen fuera de Ecuador.

Pero se sabe muy poco y no se ha prestado mayor atención a lo que 
pasa en otras geografías, quizá porque suele darse mayor importan-
cia a los aspectos cuantitativos de la migración —ya sea en términos 
del número de migrantes y/o los montos de dinero enviados como 
remesas— que se concentran en estos tres lugares.

Sin embargo, se tiene conocimiento que hay ecuatorianos/as por 
todos los continentes aunque lo más común es buscar un lugar de 
destino en los países «desarrollados» del «primer mundo» donde 
acuden por motivos fundamentalmente laborales, de reunificación 
familiar y así mejorar su condición de vida tanto a nivel individual 
como familiar y hasta en ciertos casos comunitario.

Recientes investigaciones (Ramírez J., 2009, 2010) demuestran que 
existe un circuito migratorio desde la década de los 80, provenien-
te sobre todo del centro del país, que no eligieron como destino 
ni Estados Unidos —como la mayoría de la gente del austro—, ni 
España como sucedió en el último «boom migratorio» de finales del 
siglo pasado, sino Alemania.

67 Publicado originalmente en revista electrónica IberoForum, año III, núm. 5, enero-
junio 2008, «Migración y derechos humanos: los extranjeros ecuatorianos ‘sin 
papeles’ en Alemania», Universidad Iberoamericana, México. 
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Según datos del Control de Registro de Extranjeros de la Oficina 
Federal de la Administración, residían hasta el 2006 legalmen-
te en Alemania 4533 ecuatorianos/as68 asentados principalmen-
te en Hamburgo, Baviera, Renania del Norte-Westfalia, Baden-
Württemberg y Hessen. Pero existen muchos más que no aparecen 
en los registros, los denominados «sin papeles» quienes son discri-
minados y se ven privados de varios derechos.

De entrada, este destino tiene muchas complejidades por las dife-
rencias culturales y lingüísticas entre este país y el Ecuador. Además, 
no ha existido una historia que los vincule de forma directa. Aunque, 
como se sabe, muchos alemanes migraron hacia América Latina 
desde la primera mitad del siglo XIX ya que veían en este continente 
una tierra que ofrecía grandes oportunidades en términos de rique-
za y fortuna pero también por las posibilidades de movilidad social, 
algo muy complicado de lograr en Alemania.69

Si bien se instalaron con mayor fuerza en países como Brasil, 
Argentina y posteriormente llegaron a Bolivia y Paraguay. Pero tam-
bién arribaron a Ecuador, sobre todo después de la Segunda Guerra 
Mundial, para huir del horror de la guerra, por eso incluso algunos 
llegaron hasta Galápagos donde todavía existe una playa en Santa 
Cruz conocida como «la playa de los alemanes».70

Motivos similares que trajeron a los alemanes a América, llevaron a 
los ecuatorianos hacia el país germánico: mejorar su condición de 
vida dada las dificultades económicas de la población, sobre todo 
de aquellos que estaban vinculados a la agricultura. Como ya se 
ha mencionado dentro del campo de estudio de la migración y lo 

68 De los cuales el 62% son mujeres y el 37% hombres (Bundesverwaltungsamt 
Auslanderzentralregister al 31/12/2006). 

69 A manera de ejemplo, este tema se puede ver con claridad a través del sistema 
educativo alemán el cual, luego de terminado la primaria, se les indica a los ni-
ños qué camino elegir según su rendimiento académico. Los más capacitados 
acceden al Gymnasium y Gesamtschule, luego hay dos niveles inferiores: la Realschule 
y la Hauptschule. Este último es para trabajos con certificados no académicos de 
donde salen los albañiles, cocineros, barrenderos, carpinteros, entre otros. La 
mayoría de los hijos de migrantes están en este último nivel.

70 Según datos del Programa de Investigación de la Migración Internacional en 
Latinoamérica (Imila) hasta el 2001 radicaban 1.827 alemanes en Ecuador. Una 
investigación en curso sobre Inmigración en Quito 1890-1950, está dando algunos 
hallazgos interesantes sobre la presencia de alemanes, apoyados por el propio 
Estado Ecuatoriano, para que se asienten en nuestro territorio.
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saben muy bien los migrantes, una vez que se logran insertar los 
pioneros empiezan a traer a sus familiares, amigos y conocidos for-
mándose cadenas y redes migratorias.

Los extranjeros en Alemania

A diferencia de otros países como España, Portugal, Holanda, 
Italia, Grecia, Francia, Bélgica y Estados Unidos, entre otros, que 
han realizado en algún momento amnistías o programas de regu-
larización para los migrantes, Alemania no ha tenido y no ha dado 
ninguna señal clara sobre el tema, a pesar de que existe población 
extranjera sin permiso de estadía o como se les nombra cotidia-
namente illegaler Migrant (migrante ilegal). Pese a esto, histórica-
mente este país construyó un discurso oficial de: Deutschland Ist Kein 
Einwanderungsland (Alemania no es un país de inmigrantes).

Sin embargo, entre 1990 y finales del 2002, casi dos millones de 
personas solicitaron asilo político y es a esta población a la cual se 
le ha abierto alguna posibilidad de obtener un estatus legal tempo-
ral71 a pesar de que cruzar una frontera como «ilegal» o permanecer 
por más tiempo del permitido constituye «normalmente» un acto 
criminal (Hechmann F., 2006: 308).

En efecto, si se revisa las leyes de Extranjería y las formas de 
procedencia de las autoridades uno puede percibir la permanencia 
de un pensamiento étnico racial que envuelve a lo estatal nacional. 
Aunque se han producido ciertos cambios, en Alemania persiste 
una concepción escencialista de la identidad ya que históricamente 
«la pertenencia a la nación y la adscripción al Estado alemán no 
ha dependido del lugar de residencia, ni de la voluntad política 
de los individuos: no ha dependido del Demos, sino del principio 
del Ethnnos, o sea de Jus Sanguinis» (Müller y García, 2006).72 Cabe 
71 El cual se revisa caso por caso y mientras se estudia su petición de asilo y se 

encuentran en proceso —que en algunos casos puede tomar muchos años— los 
extranjeros permanecen totalmente controlados y encerrados en zonas rurales 
con lo cual pasan desapercibidos ante la opinión pública, con posibilidades muy 
restringidas de visita y movimiento y sin acceso a material impreso.

72 Desde el 2005 existe una nueva ley de nacionalidad. Si al menos uno de los padres 
es alemán, el/la recién nacido también lo es. Si es hijo de padres extranjeros y uno 
de los progenitores vive legalmente en Alemania hace 8 años, el bebe recibe la 
nacionalidad alemana. Hasta los 23 años puede tener doble nacionalidad y luego 
tiene que optar por una de las dos. El extranjero que vive legalmente hace 8 años 
tiene también derecho a la nacionalidad alemana.
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señalar que Alemania, conjuntamente con Francia, fueron los 
primeros países en usar a gran escala el estatuto de «extranjero» 
para restringir los derechos a los trabajadores.

Así, históricamente estos principios han restringido el acceso a algu-
nos derechos a los que tienen permiso de estadía y mucho más en 
el caso de los indocumentados.73 Estos últimos, al permanecer más 
tiempo por el cual se le concedió el permiso —ya sea que entraron 
como turistas o como estudiantes— pasan a ser considerados cri-
minales, motivo por el cual han adoptado ciertas estrategias para 
llevar una vida cotidiana en la clandestinidad.

Por un lado, y quizá constituye una característica principal de esta 
población, tratan de pasar lo más desapercibidos, lo cual implica es-
tar lo menos posible en lugares públicos. Y dentro de las viviendas no 
hacer mayor ruido, ni reunirse para no molestar a los vecinos y que 
este no sea un motivo de sospecha y de llamada a la policía. Pese a 
este cuidado, del trabajo de campo realizado en dicho país, se regis-
tran varios incidentes de personas capturadas dentro de los hogares:

Una vez me deportó la policía en 1992; me encontraba en Bonn, 
me invitaron a una reunión de paisanos y abrimos la puerta y era la 
policía. ¡Nos llevaron a 18!

(Fernando, 41 años)

Un día, el día del cumpleaños de Rosa, decidí hacer una fiesta en la 
casa para celebrar, así que invitamos algunos amigos y a eso de la 
madrugada los perros empezaron a ladrar y al parecer algún vecino 
se molestó y llamó a la policía. Llegó la policía y se lleva preso a 
unos cuantos entre esos a mí.

(Viviana, 46 años)

Pero por más que «anden en puntillas», un lugar inevitable que 
ocupa parte de sus vidas cotidianas son las estaciones de buses y 
ferrocarriles los cuales son utilizados para llegar a sus lugares de 
trabajo. En estos sitios son considerados legítimos ciertos contro-
les a personas que no se han comportado de manera sospechosa 
73 Como señala Dohse (en Castles S. y Millar M., 2005: 84) desde principios del 

siglo XX Alemania desarrolló un «nuevo sistema de regulación de la mano de 
obra extranjera cuyos principios eran: estricto control estatal del reclutamiento 
laboral, preferencia en el empleo para nacionales, sanciones en contra de quie-
nes emplearan migrantes ilegales y poder policial irrestricto para deportar a los 
extranjeros no deseados».
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—verdachtsunabhaengige Kontrollen— Muchos de los informantes 
señalaron que fue en estos lugares donde les atraparon.

Luego vivía en popelsdorf y trabajaba en el Casanova. Ahí trabajaba. 
Eran dos paradas en el bus. Llego a la estación y veo el bus parado me 
subo y me voy, pero cuando me iba a bajar, ¡justo se sube la policía!

(Ricardo, 35 años)

En mi caso, recibo una llamada de Ecuador de mi cuñado a de-
cir que mi esposo el 30 de marzo del otro año, le iban a cortar la 
pierna, que le iban a amputar. Yo tenía mi carta del bus y siempre 
picaba mi tarjeta. Ese día no me acordé de picar el ticket del bus, 
como estaba tan mal no pensaba en nada más que en lo que le 
iban a amputar la pierna. Y que mala suerte en la otra parada sube 
el control y yo no pique. La señora esta que le gusta coger ilegales 
de una me vio y vio que no piqué mi carta del bus. Me intimidó y 
me puse muy nerviosa hasta me olvidé del alemán. Le dije que no 
tuve tiempo, que ¿Qué puedo hacer? Ahí me pide identificación. Y 
me cobran los 40 euros, pague la multa, me dan el recibo, ese es el 
trabajo de ellos, me devuelven el pasaporte y ya. Pero yo quedé tan 
asustada de todo lo que me pasó que debí bajarme del bus. Así que 
ella otra vez se sube y me pide el pasaporte otra vez y ese rato lla-
ma a la policía. Y justo yo estaba en una situación completamente 
caótica. A mi esposo le iban a amputar la pierna, necesitaba dinero 
para eso, tenía una montanera de cosas que hacer y justo me lleva 
la policía. Parecía todo una pesadilla.

(Dolores, 38 años)

Al preguntarle a un policía cómo actúa en la práctica para detectar 
a los sin papeles se evidencia una práctica discriminatoria: «cuando 
están en la calle ven el fenotipo y si creen que no es alemán proceden 
a interrogarle». Algunos ecuatorianos/as contaron que para evitar es-
tos encuentros en dichos lugares prefieren utilizar vías alternativas lo 
cual implica transportarse por más tiempo para llegar a su destino:

Yo por ejemplo puedo hacer 15, 20 minutos para ir a mi trabajo pero 
hago 2 horas porque tengo miedo de coger el tren. Salgo a las 5 de la 
mañana. Tomo el bus, el 632 y luego otros y otros, todo por no coger 
el tren. Tengo terror de volverme a encontrar con la mujer que me 
atrapó que me identifique y me vuelva a coger. Si tomara el tren haría 
20 minutos o menos. Ahora solo voy en bus, porque tengo miedo que 
me reconozca esa mujer nuevamente o vuelva a llamar a la Policía.

(Dolores, 38 años)
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Otras personas que utilizan bicicletas, trasporte de uso común en 
Alemania, también han sido detenidas por su aspecto «no alemán». 
Tal como le pasó a Alexandro, ecuatoriano que al andar en bicicleta 
se pasó un stop. De todos los que cometieron la infracción solo a él 
lo detuvieron. Al preguntar cuánto es la multa que tiene que pagar 
por la infracción cometida, la policía le pide el pasaporte percatán-
dose que era «ilegal». Inmediatamente lo detuvieron, le llevaron al 
retén y empezaron el procedimiento para su deportación.

Cuando una persona es detenida inmediatamente se corre la voz de 
alerta sobre todo a sus familiares más cercanos para que no regre-
sen a casa, ya que es el primer lugar donde la policía registra. Por 
esto es muy común que las personas cambien constantemente de vi-
vienda y que no informen a la policía sobre el lugar de su residencia:

Pero uno no puede decir nada, mejor quedarse callado. Claro que 
ellos quieren sacarte información, pero como una ya esta medio 
estudiado no tiene que decir nada porque jodes a los demás.

(Fernando, 41 años)

Nos cambiamos también de departamento porque ya lo estaban 
buscando, le había conversado un compañero de trabajo que la 
policía fue al restaurante preguntando por él.

(Tina, 33 años)

Y me preguntan donde vivo y yo no les podía decir porque ahí vi-
vía con un amigo que tampoco tenía papeles. Así que les digo «no 
quiero ir a mi casa, ni a ningún lado, así que mándenme a Ecuador» 

(Antonio, 33 años)

Sin embargo, cuando la detención ha sucedido en la casa, proceden 
a inspeccionar todo el domicilio en busca de información sobre otros 
indocumentados —por eso la policía se lleva las agendas de teléfonos 
y/o celulares— y sobre sus actividades laborales, ya que también se 
sanciona a la gente que emplea trabajadores «sin papeles».74

Llega la Policía a la casa y ahí es donde nos encuentran; y empezaron a 
buscar todo, si teníamos droga, partieron el peluche del sobrino para 
ver si había algo adentro. A mí me dejaron porque estaba embarazada y 
vieron en mi carnet de maternidad que me faltaba pocos días para dar 
a luz. A mi hermana también como estaba con el niño no la llevaron. 
Así que llevaron a Raúl y justo llegó otra hermana y también la llevaron.

(Irina, 34 años)
74 Las sanciones pueden ir desde el pago de una multa hasta la prisión.
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Yo en cambio, pensé en cambiar de trabajos porque la policía se 
había llevado un papel donde tenía anotado todo mi horario de 
trabajos y las casas donde trabajaba, pero al final volví no más a los 
trabajos porque no tenía otros.

 (Josefa, 37 años)

Una vez que son detenidos se procede con el interrogatorio, se le 
toma las fotos de frente y de perfil, cual delincuentes, y no confor-
mes con eso, inspeccionan su cuerpo hasta el ano y/o la vagina, por-
que asumen que un trabajador extranjero indocumentado no solo 
que puede ser un criminal sino también un traficante de drogas. Si 
no quieren ser llevados a la cárcel hasta ser deportados tienen que 
pagar hasta 5.000 euros de caución que es devuelto cuando se pre-
sentan en la embajada alemana en el país de origen:

Igual que a los otros casos me llevaron al reten, me sacaron fotos, 
huellas, interrogatorio, que si trabajaba, en donde, con quien vive, 
quien le trajo, todo. Luego me desnudaron y me metieron el dedo 
por el ano para ver si no tenía droga.

(Iván, 34 años)

Me llevaron a la cárcel, primero al centro y de ahí a una más retirada. 
Hay cárceles para hombres y mujeres. Los hombres policías son edu-
cados, gente muy amable pero los hombres, porque las mujeres son 
groseras. A mí me pasó una cosa horrible, te hacen sacar la ropa, yo 
llegué trabajando y me sacan el sucio, yo llegue traspirando, « ¡sa-
ques la ropa, todo!!» y empiezan a meter las manos por todo lado, 
como si uno tuviera droga, yo le empujé a esa policía y le dije que no 
me lo toque que no me manosee. Me dijo que es para buscar droga. 
Yo le dije que por favor no me lo toque [señalando sus dedos para 
arriba como introduciéndose por la vagina], que vengo trabajando. 
Yo justo venía con un aparato para limpiar ventanas. Así que ella 
sabía que me dedicaba a limpiar y no tenía droga ni nada. 

(Clementina, 34 años)

Esta vulnerabilidad en la que se encuentran los migrantes sin pa-
peles se complejiza aún más si se tiene hijos en edad escolar o ne-
cesitan alguna atención médica. Para el primer caso, vinculado 
directamente con el derecho universal a la educación, si bien la 
constitución alemana estipula como una obligación, las escuelas 
públicas solicitan el estatus migratorio de los padres como requi-
sito para la inscripción. Nuevamente, cabe resaltar que se piden 
los papeles aquellos niños y niñas cuyo fenotipo no concuerda con 
el alemán. Afortunadamente la iglesia y las escuelas religiosas han 
dado una mano a esta población infantil indocumentada para que 
puedan educarse.
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Por otro lado, al hablar sobre el derecho a la salud, una ecuatoria-
na al respecto señaló: «aquí hay una ‘regla’ que nos hemos puesto: 
prohibido quedar embarazadas». Por lo general, una persona —con 
documentos— si tiene un hijo tiene que ir al registro civil para ins-
cribir al recién nacido. Estos niños de indocumentados, desde el 
primer día que nacen tienen que llevar una vida clandestina, ya que 
sus padres no pueden ir a inscribirles. Sin embargo, el hospital tiene 
que pasar los datos al registro civil lo cual pone en riesgo a toda la 
familia ya que pueden ir a buscarlos al hospital si no le han registra-
do. Por eso, a las primeras 24 horas de dar a luz la madre y el recién 
nacido tienen que salir de la clínica.

Tener un hijo es un problema aquí en Alemania. En el hospital si te 
pasas 24 horas de dar a luz vas preso. Tiene que la pobre a penas 
da a luz salir del hospital pagando como 1800 euros por un parto 
normal como de 12 horas.

(Josefa, 37 años)

Cuando estaba por dar a luz tuve complicaciones así que no me 
quedé un día sino ocho y la cuenta salió más cara. Así que me ayudó 
este señor español que se llamaba José. El sabía ayudar, pero ya mu-
rió. Le conocía por medio de mi hermana y le gustaba hacer favores 
a los latinos y ayudaba. El habló con el Director del hospital, él se 
desenvolvía bien al hablar, contó lo que el papa del niño no estaba, 
así que el Director del hospital hizo como que no ingresé al hospital.

(Clara, 39 años)

Para cubrir con cualquier problema médico obligatoriamente tie-
nen que hacerlo en clínicas privadas, particulares. Igual que en el 
anterior caso, existen organizaciones —muy pocas— que trabajan 
sobre el tema del acceso a la salud para migrantes sin papeles los 
cuales atienden de manera gratuita o a bajo costo. Dos institucio-
nes que trabajan el tema de la migración indocumentada en Bonn 
señalaron que los ecuatorianos y ecuatorianas constituyen el grupo 
por nacionalidad que más acude en busca de estos servicios de los 
cuales más de tres cuartas partes son mujeres quienes van porque 
necesitan algún medicamento, ayuda ginecológica o buscando un 
pediatra para sus hijos o hijas.

Según los datos proporcionados por una de estas instituciones que 
prefirieron el anonimato, el 61,44% de sus pacientes en el 2006 
fueron ecuatorianas y ecuatorianos seguidos de filipinas y filipinos 
(5,47%), mujeres, niñas/os y hombres iraníes (5,47%) y población de 
diversa edad tanto masculina como femenina de Turquía (5,22%) En 
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el caso ecuatoriano no todas las personas conocen de la existencia 
de este tipo de organizaciones de ayuda en temas de salud. Cuando 
se trató este asunto, también quedó en evidencia que ciertos ecua-
torianos que no tienen vínculos fuertes en destino, tienen mayores 
problemas para vivir en clandestinidad y acceder a servicios básicos. 
El caso extremo y profundamente doloroso fue el de José:

Mi esposo cuando vino acá, tuvo una dolencia de la pierna. No sa-
bíamos qué era y pensamos que era por el clima... Aquí no se pudo 
hacer revisar por nuestra situación. Cuando fue a chequearse tenía 
un cáncer muy agresivo, muy avanzado… él falleció hace 9 meses 
allá en Ecuador…

(Dolores, 38 años)

Un elemento más a señalar está relacionado con el aspecto psicoló-
gico; prácticamente todos los migrantes ecuatorianos indocumen-
tados con los que conversé han tenido alguna vez un encuentro con 
la policía.75 Algunos son deportados, otros se fueron por su propia 
voluntad, pero otros remigraron y varios nunca se fueron. El nivel de 
estrés en la que vive está población por el miedo a ser descubiertos 
les ha causado trastornos emocionales porque saben que su proyec-
to de vida migratorio en Alemania depende de si son descubiertos 
por la policía o no:

Lo peor de Alemania: la policía y tener que vivir en sobresalto, en 
esa inseguridad, yo no podía dormir tranquila.

(Carla, 36 años)

Pero al principio tuve miedo, tenía terror… Y tengo tanto miedo que 
ayer por ejemplo salía de mi cuarto y justo el rato que voy a pasar 
el semáforo estaba el patrullero esperando, Ahí te enfrentas con la 
policía, yo digo, no te pongas nerviosa Verónica, relájate, no llames 
la atención, respira profundo, ok, como si nada. Ayer justo dos pa-
trulleros, cuatro policías, yo digo Verónica sea lo que Dios quiera, 
Dios está contigo y sigue. Ya me orinaba, se siente la sangre que te 
corre… Por la calle los dos policías y tuve que pasar por ahí, tuve 
que pasar tranquila, respirando.

(Verónica, 41 años)

Al principio tenía mucho miedo a todos los que veía creía que eran de 
la policía, sentía que me seguí la policía, pero ya luego me fue pasando. 

(Arturo, 28 años)

75 En Bonn han sido capturados 141 ecuatorianos y ecuatorianas entre el 2004 y el 
2006 (Fuente: Departamento de Extranjería).
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Cabe indicar que con todas las personas con las que hablé, seña-
laron que los alemanes con quienes les ha tocado interactuar no 
tienen ningún problema con ellos y que, incluso muchos les tratan 
de ayudar en lo que más pueden.76 Además, como Alemania tiene 
una población antigua y con bajos niveles de natalidad, la mano de 
obra migrante, los «trabajadores invitados», ha sido indispensable 
para cubrir ciertas áreas como el cuidado de niños, ancianos, lim-
pieza, sector de servicios, agricultura, hostelería, y otros trabajos no 
apetecidos por los alemanes y ni siquiera por otros grupos de mi-
grantes de Europa del Este que han preferido irse a otros países de 
Europa Occidental, no solo por mejores salarios, sino por el tema 
del acceso a ciertas necesidades básicas.77

Sin embargo, las leyes alemanas y europeas en asunto migratorio no 
dan señales de apertura y todo apunta a un mayor fortalecimiento 
y control de las fronteras78 y dentro de ellas para «limpiar» a los 
migrantes «sin papeles»,79 quienes al margen de la condición en la 

76 Según el índice de Políticas de Integración de Inmigrantes (Mipex) en el apartado 
sobre percepción pública se indica que el 48.1% de los ciudadanos alemanes en-
cuestados apoyan los derechos de reagrupación familiar de los migrantes. El 32.7% 
considera que los migrantes deberían tener derecho a convertirse en ciudadanos 
alemanes fácilmente. Más de un cuarto de los alemanes piensa que todos los mi-
grantes extracomunitarios deberían ser expulsados. El 40,1% considera que todos 
los migrantes desempleados también deberían serlo (Niessen et al., 2007: 79).

77 De hecho si realmente quisieran deshacerse de todos los extranjeros «ilegales» 
considero que tienen la capacidad suficiente para hacerlo. A toda la gente que 
han atrapado y que luego han pagado la caución y no han salido del país son 
fácilmente ubicables. Sin embargo, 5.000 euros por cada persona que no se va 
no es nada despreciable, mucho más si se considera que esta persona puede 
volver a pagar dicho monto en un futuro. A manera de ejemplo, 5.000 euros de 
caución que se cobre a 500 indocumentados en un año recaudaría 2,5 millones. 
Adicionalmente cabe señalar que los migrantes han sido vistos como mano de 
obra barata no calificada de ahí su afán de mantener los programas de traba-
jadores migrantes temporales, porque justamente buscan eso: trabajadores no 
personas, cuyo efecto es la gestación de un nuevo modelo de esclavitud y sobre-
explotación de la mano de obra a escala global.

78 Por frontera nos referimos a las que ha creado la «Fortaleza Europea» para im-
pedir el libre tránsito de ciudadanos/as que no pertenecen a la Unión Europea. 
Como señalaba un diario español: «La UE destinará 2,1 millones para intentar 
frenar la inmigración ilegal. Alemania critica la política de extranjería española ya 
que considera que se deja en libertad a los inmigrantes a los 40 días sino se logra 
identificarlos» (Hoy, 3/6/2006).

79 La señal más evidente es la aprobación a finales del 2008 por parte del Parlamento 
Europeo de su Programa de «Directiva Retorno».
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que viven por varios años, la mayoría se sienten integrados, hablan 
el idioma y quisieran pagar impuestos —aunque sí lo hacen vía con-
sumo— y contribuir a la seguridad social alemana si les dejasen.80 
Finalmente cabe señalar que ni los extranjeros que están legalmente 
en Alemania pueden ejercer el derecho a una ciudadanía plena y a 
una participación integral que incluya todos los derechos y debe-
res.81 Pero más allá de esto, las personas siguen viendo a Alemania 
como un buen lugar para trabajar aunque sea de manera ilegal, 
buscando pasaportes falsos o contrayendo matrimonios con perso-
nas comunitarias. Todo por trabajar y hacer dinero.

Cierre

¿Qué se puede esperar de los países receptores que no ha firma-
do, ni se ha adherido, ni aprobado algunos tratados de Naciones 
Unidas como la Convención Internacional de Protección de los 
Derechos de los Inmigrantes Trabajadores y sus Familias?

Si realmente los países «desarrollados» del norte como Alemania 
—aunque con políticas estatales claramente discriminatorias, exclu-
yentes y donde se violan derechos humanos hacia las y los migrantes 
indocumentados— quieren ayudar a los países del «tercer y cuarto 
mundo», no es necesario ni suficiente con sus proyectos de co-desa-
rrollo o condonaciones de deuda. La mejor manera es abrir las fron-
teras pero no solo para una libre circulación de capitales y mercan-
cías sino también para la libre circulación de personas; regularizar a 
la población que ya vive ahí —algunos hace más de una década— y 
que también contribuyen a la economía de esas naciones ricas del 
mundo, porque las y los migrantes clandestinos no son «ni terroris-
tas, ni traficantes, ni criminales, sino trabajadores internacionales». 

80 Un estudio realizado en España señala que el 70% de los migrantes latinoameri-
canos contribuye a la seguridad social en ese país. De los cuales los ecuatorianos 
(el 80%), es el grupo que más contribuye (BID-Bendixen 2007).

81 Como señala Müller y García «el marco político jurídico no ofrece los canales 
para que los inmigrantes participen bajo la denominación de minoría étnica, 
la cual está restringida solamente para las llamadas ‘viejas’ minorías étnicas 
(Friesen, Sorben, Dünen, Sinti y Roma) y a la comunidad de judíos alemanes, 
quienes son reconocidos como tales y reciben subsidios para sus actividades cul-
turales» (2006: 317-318). De esta manera los inmigrantes son lo que Hammar 
T (1990) denomina los denizens, aquellos residentes de otro país con empleo que 
gozan tanto de derechos como de obligaciones en el país anfitrión, sin embargo 
no gozan de los derechos políticos. 
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Introducción

Los dos artículos que se recogen en esta sección forman parte de 
una investigación mayor titulada «Aunque se fue tan lejos nos ve-
mos todos los días: migración y uso de de nuevas tecnologías de 
comunicación» que constituyó mi trabajo final de la maestría en 
Comunicación y Sociedad realizada en Flacso-Ecuador. 

El interés por este eje de análisis surgió a raíz de mi primera inves-
tigación con migrantes ecuatorianos en donde, en el análisis de las 
redes y circuitos migratorios, empecé a visualizar dicho incremento 
e importancia que los informantes daban al tema comunicacional, 
y específicamente, al uso de Internet.

El propósito de la investigación fue comprender el uso y el papel 
de las NTIC en la formación de redes translocales así como el sur-
gimiento de comunidades virtuales de migrantes como una carac-
terística particular del último flujo migratorio de ecuatorianos al 
exterior. Dada la novedad del tema, tenía muchas preguntas y poca 
bibliografía de apoyo, por lo cual constituyó un trabajo de carácter 
exploratorio y descriptivo.

El trabajo etnográfico y levantamiento de información estadística y 
bibliográfica se realizó en los años 2004 y 2005 tanto en Ecuador 
como en España. Sin embargo, el propio tema me llevó por nuevas 
propuestas metodológicas y utilización de diferentes herramientas 
de recolección de datos y etnografías en y del ciberespacio. Para 
esta publicación se ha hecho una actualización de algunos datos 
al 2010. 

En el primer ensayo se indaga sobre los lugares de acceso a internet, 
tales como los cibercafés, locutorios y telecentros y, en el segundo 
pongo atención en la formación de comunidades virtuales analizan-
do el caso de Guasuntos. Este tema de migración y uso de NTIC tuve 
la suerte de contar con la colaboración de Paula Castello a quien 
agradezco infinitamente por su tiempo, reflexiones y compañía.
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los cibercafés, locutorios y telecentros82
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Acudo al locutorio a diario, ese es mi deber, saber cómo están los míos, 
que tendrán para comer.

Tierra Prometida, Nach

Introducción

Varios estudios señalan diferencias notorias entre la estampida migra-
torio de finales de los noventa e inicios del nuevo siglo en relación con 
las anteriores migraciones, entre las que se pueden nombrar: nuevos 
lugares de destino, mayor nivel educativo, feminización de la migra-
ción, incremento de envío de remesas y uso de Nuevas Tecnologías 
de Información y Comunicación, NTIC, como un medio que facilita 
el tejido de las redes migratorias y potencializa la formación de co-
munidades virtuales transnacionales en el contexto de globalización 
y del capitalismo informático. Justamente, es este último aspecto que 
se analizará en este capítulo, a través de la descripción y análisis de los 
cibercafés, telecentros y locutorios tanto en Ecuador como en España.

Si bien una de las consecuencias de la migración es la dispersión 
provocada por la salida de uno o más miembros del hogar, este 
ensayo parte de la tesis que el progresivo uso de NTIC altera las 
relaciones interpersonales entre el lugar de origen y el país de des-
tino, ya que a través de la comunicación mediada por computado-
ra se puede establecer un contacto en tiempo real entre familiares, 
amigos, etc., contrarrestando la ausencia física por medio de una 
interacción multimedia continua y posibilitando la formación de 
comunidades virtuales de migrantes y cotidianidades on line.

Lugares de acceso a Internet

a) Los cibercafés en Ecuador 

Los cibercafés son emprendimientos comerciales en donde los 
usuarios pueden tener acceso a Internet por medio de un pago 
82 Publicado en Gobernanza, Políticas Públicas y Aplicaciones de Internet, Flacso-Ecuador/ 

IDRC, 2006.
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generalmente equivalente a una fracción de tiempo —entre USD 0,50 
a 1,00 la hora—. Además, se puede ofrecer servicios combinados 
desde computación, conectividad, comidas, llamadas telefónicas,83 
entre otros. Estos tienen como fin principal generar una ganancia 
para sus propietarios. Si bien algunos de estos ofrecen cursos de 
capacitación básica en el manejo de las herramientas tecnológicas, 
lo hacen con una visión mercantil, dado que esto les puede ayudar 
a ganar nuevos clientes. 

Los cibercafés son los espacios privados de acceso público a Internet 
que más han proliferado en el Ecuador, permitiendo que un mayor 
número de personas accedan a la red virtual. Si bien el primer boom 
de los cibercafés a nivel mundial data los años 1995 y 1996,84 en 
el Ecuador se han desarrollado recién en el primer lustro del nuevo 
siglo. Hasta el año 2005 existían 1.180 cibercafés —también llama-
dos cyber, Internet café, PC café, etc.— según datos oficiales de la 
Superintendencia de Telecomunicaciones. 

Del total de cibercafés, el 84,57% surgen entre el 2000 y el 2004; 
apenas el 15,43% ya estaban registrados antes de ese año —ver grá-
fico 20—. Es evidente que el éxodo masivo de ecuatorianos incentivó 
la multiplicación de tal servicio, y por ende el uso de Internet, como 
señaló una persona migrante ecuatoriana en España: 

Pero al principio la mayoría, creo que todos, escribíamos mucho, es 
un sistema natural creo. No conocemos mucha gente, no tenemos 
mucha comunicación, entonces buscamos una forma, y esa forma 
es escribiendo y relacionarnos con la gente que conocemos, que son 
los que están en nuestro país. Nosotros mismos vamos evolucio-
nando a nuestras familias en la integración del móvil y del Internet.

(DA, Madrid)

83 La mayoría de cibercafés en Ecuador inicialmente solo ofrecían acceso a Internet, 
lo cual los diferencia de los locutorios en España que siempre ofrecieron acceso a 
Internet y llamadas telefónicas.

84 Como señala Finquelievich (2005) retomando a Nunes «la prensa de la época ha-
bla de unos 100 cibercafés en todo el mundo, una cifra que en esos tiempos parecía 
fabulosa. Ha habido un verdadero florecimiento de cibers en los países en desarro-
llo y en las regiones más turísticas. Nunes (1999) estimaba que, en ese año, exis-
tían más 2.300 cibercafés en 124 países, de los cuales un 25% estaban en Estados 
Unidos. Actualmente, los cibercafés están cambiando: no son espacios equipados 
con computadoras, sino cafés o bares corrientes, que ofrecen servicio de Wi-Fi».
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Gráfico 20
Registro de funcionamiento de cibercafés

Fuente: Superintendencia de Telecomunicaciones 2005.
Elaboración: el autor.

El 2000 fue el año de mayor salida de ecuatorianos al exterior 
—175.922 migrantes según datos de la Dirección Nacional de 
Migración—. Eso influyó para que se incremente el número de ciber-
cafés en los siguientes años, sobre todo en el 2002, año de mayor 
crecimiento de este negocio donde surgieron 387 nuevos estableci-
mientos, lo cual representa el 33% del total de cibercafés registrados 
en Ecuador hasta el 2005.

Con lo dicho, no se quiere afirmar que existe una relación causa-efecto 
entre aumento de migración y crecimiento de cibercafés, simplemente 
se quiere señalar que el «boom migratorio» constituye uno de los facto-
res explicativos que incentivó tal crecimiento. No se tiene la suficiente 
información, ni es el objetivo del presente artículo saber cuáles son 
las causas de tal fenómeno.85 Lo que interesa resaltar para el estudio 
no son las causas sino el rol de los cibercafés los cuales proliferaron 
como espacios públicos de acceso a la red electrónica en un momento 
en que la migración de ecuatorianos al exterior era evidente, lo cual 
posibilitó a los migrantes y familiares tener un nuevo medio de co-
municación que hizo posible el surgimiento de cotidianidades on-line.

Siguiendo a Finquelievich (2005), el rol de los cibercafés no es como 
los cafés tradicionales, lugares de encuentro físico: «aunque las per-
sonas estén sentadas en incómoda proximidad, la relación no se da 
entre ellos, sino con las personas que están «al otro lado» de las redes 
85 Sin embargo se puede señalar que el turismo constituye otro factor que influyó para 

que se produzca dicho crecimiento de los ciber cafés no solo en el Ecuador sino a 
nivel mundial. Es muy común encontrar en zonas turísticas varios ciber cafés.
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electrónicas, ya sea en otra ciudad, país o continente». En la misma 
dirección Nunes (1999) sugiere que, en vez de servir como lugares de 
reunión, los cibers funcionan como «espacios de otro lugar», en los 
cuales el potencial de desplazamiento en el ciberespacio resulta ser un 
modo de membrecía. Lo que se comparte en ellos es el nomadismo 
electrónico entre lugares geográficamente dispersos, lo que Manuel 
Castells llama «el espacio de los flujos». Es ahí donde la diáspora de 
migrantes encuentra el espacio virtual para enviar y recibir correos:

Cuando estoy aburrida en la casa me voy un rato al Internet. Cuesta 
80 centavos. Utilizo más que el teléfono, porque igual el teléfono 
sale muy caro para poder hablar mucho. Igual por Internet vuelta es 
más barato, igual se escribe más, uno se puede comunicar mejor... 
Me comunico por esta vía con mi tío y mi primo en Madrid, y en 
Bonn con mis dos tíos [...] El Internet es muy bueno, les escucho y 
les siento cerca, y uno se relaciona más. Por Internet ya mando un 
mail, un mensaje y ya, igual ellos mandan una tarjeta, o una foto.

(VS, Quito)

Por otro lado, las provincias donde hay un mayor porcentaje de 
éstos son: Pichincha (42,54%), Guayas (24,32%) y Azuay (7,71%),86 
las tres más grandes del país y las que concentran, de igual manera, 
el mayor número de migrantes en términos absolutos. En total has-
ta el 2005 existieron 1.180 cibercafés registrados en el país. 

Gráfico 21
Cibercafés por provincia 2005
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Fuente: Superintendencia de Telecomunicaciones (2005).
Elaboración: el autor.

86 Es Quito, Guayaquil y Cuenca en donde se concentra el 67,53% del total de 
cibercafés.
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Como se explicó, los cibercafés responden a un modelo de negocio 
de carácter mercantil llevado a cabo por iniciativas de empresarios 
privados que si bien se encuentran sobre todo en las grandes ciuda-
des, éstos han ayudado a superar en algo el problema de acceso y 
han suplido de cierta manera las acciones de los gobiernos centra-
les, locales y de las organizaciones no gubernamentales que traba-
jan en esta línea. En este sentido, el cibercafé se ha transformado 
en un espacio que impulsa la popularización del uso de Internet. 
La mayoría de los que existen en Ecuador, el 78%, forman parte del 
Plan «Internet para todos»87 que el Estado lanzó en el 2002 en un 
intento de vincular apoyo entre la empresa privada y la secretaría 
estatal encargada de las telecomunicaciones, es decir, el Consejo 
Nacional de Telecomunicaciones, Conatel.

Así, el crecimiento en la penetración de Internet en el país debe mu-
cho a la proliferación de estos espacios que Susana Finquielevich 
(2005) denomina «equipamientos privados de acceso público, de-
mocratizadores del acceso a Internet» y han cumplido un rol social 
aunque este sea «la consecuencia secundaria y no deliberada de ini-
ciativas económicas en pequeña escala».88

Sintetizando, si bien los cibercafés tienen una lógica de funciona-
miento ligada al consumo, y a la ganancia y beneficios para sus pro-
pietarios, estos han permitido que muchas personas que no tienen 
computadoras, ni teléfono accedan a Internet posibilitando que 
crezca el nivel de usuarios.89 Uno de los grupos que se ha favorecido 
de estos espacios privados con acceso público a Internet han sido 
los familiares de migrantes tal como señala un informante:

[...] ha sido la empresa privada a través de los cibercafés los que 
han sido más «sensibles» al tema de la migración y comunicación. 

87 El Plan «Internet Para Todos» forma parte de la política de masificación del uso 
de Internet que el Conatel ha implementado y que consiste en «utilizar parte de 
la infraestructura de los cibercafés —40% de las terminales hasta por 4 horas dia-
rias— para permitir el acceso a Internet a ciertos grupos, sin costo alguno, como 
estudiantes docentes de instituciones educativas, médicos colegiados, fuerzas 
armadas y policía». Sin embargo son muy pocos los cibercafés que ponen a co-
nocimiento del público la existencia de dicho programa.

88 Finquielevich adicionalmente señala que «el rol involuntariamente social de los 
cibers —como el papel deliberadamente social de los telecentros— no se limita al 
acceso de los usuarios al ciberespacio: incide en la formación, sociabilización y 
empoderamiento».

89 Por usuario entendemos a la persona física, el ser humano, que utiliza Internet, 
independientemente de ser o no el titular de la cuenta o de pagar o no por ese 
acceso (Finquelievich, 2005).
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Han sido sensibles para explotar y sacar dinero a través de los ciber-
cafés y video conferencias que se han multiplicado a granel.

(JA, Cuenca)

Por último, hay que señalar que en el último lustro se ha producido 
un crecimiento considerable de cibercafés en algunas provincias de 
la sierra central, sobre todo en Tungurahua y Chimborazo, lugares 
que han desplazado a la provincia del Azuay que hasta mediados de 
esta década ocupaba el tercer puesto. En la actualidad hay 1.850 
cibercafés registrados en todo el país, de los cuales el 36,4% se en-
cuentran en Pichincha, el 15,4% en Guayas y el 6,5% en Tungurahua.

Gráfico 22
Cibercafés por provincia 2010

Fuente: Superintendencia de Telecomunicaciones (Octubre, 2010).
Elaboración: el autor.

b) De locutorios a local-torios en España

Los locutorios son el nombre genérico que se da en España a los 
lugares públicos donde las personas pueden acceder a Internet. Por 
lo general, estos lugares se encuentran en las ciudades urbanas o en 
lugares donde hay mucho turismo o migración.

Si en Ecuador el boom migratorio incentivó el incremento de ciber-
cafés, en España esta articulación se vuelve mucho más evidente y 
significativa en los momentos actuales que se encuentran los mi-
grantes ecuatorianos dado que los locutorios son mucho más que 
simples espacios de comunicación y, a diferencia de los que plantea 
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Finquelievich (2005), las relaciones sociales no solo son a través de 
las redes electrónicas.

Del trabajo de campo realizado en Cuatro Caminos, sector donde 
se encuentran asentados una buena parte de los migrantes ecuato-
rianos que viven en Madrid, es notorio observar una gran cantidad 
de locutorios que prestan múltiples servicios.90 Al conversar con al-
gunos de los administradores se detectó que muchos pertenecían a 
ecuatorianos y colombianos, situación que condujo a indagar con 
mayor profundidad sobre la nacionalidad de los propietarios de lo-
cutorios en Madrid encontrando los siguientes resultados:

Cuadro 15
Nacionalidad de los propietarios de locutorios en Madrid

País Número Porcentaje (%)

Colombianos 163 21,82

Ecuatorianos 147 19,67

Españoles 93 12,44

Dominicanos 42 5,62

Peruanos 36 4,81

Africanos no magrebíes 20 2,67

Argentinos 9 1,20

Magrebíes 6 0,80

Árabes 6 0,80

Pakistaníes 5 0,66

Venezolanos 4 0,53

Bolivianos 3 0,40

Brasileños 3 0,40

Mexicanos 3 0,40

Cubanos 2 0,26

Rumanos 1 0,13

Sin Identificar 204 27,30

Total 747 100

Fuente: Boletín El Locutorio, año 1, n.o 2, marzo de 2005.

Elaboración: el autor.

90 Se detectaron treinta locutorios en algunas cuadras de este sector. De igual ma-
nera se pudo observar varios restaurantes que ofrecen comida ecuatoriana (dia-
rio de campo).
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Es interesante resaltar que tanto colombianos como ecuatorianos 
están incluso por encima de los españoles y de otros colectivos de 
migrantes que son mayoritarios en suelo español como los marro-
quíes o los rumanos.

Del trabajo de campo y las entrevistas realizadas se detectó que va-
rios de los locutorios pertenecientes a ecuatorianos y colombianos 
utilizan trabajadores de la misma nacionalidad, incluso, en uno de 
ellos utilizan el locutorio como sede de una organización de migran-
tes ecuatorianos. Además, estos lugares también se utilizan para 
publicitar trabajos que algún connacional pueda realizar.

Esta información habla de un nuevo tipo de nicho laboral para mi-
grantes —sobre todo colombianos y ecuatorianos— dentro de lo 
que Tilly (2000) denomina «acaparamiento de oportunidades» en 
donde los propietarios de los negocios dan preferencias laborales a 
trabajadores de una misma procedencia: «los nichos étnico raciales 
se forman dentro de límites fijados por las preferencias de propieta-
rios y trabajadores establecidos» (Tilly, 2000:171).

Todo esto como una consecuencia de la migración en cadenas91 y 
redes, la cual permite muchas veces ubicar laboralmente a los con-
nacionales posibilitando, en la mayoría de los casos, trabajos con 
mejor remuneración que aquellos migrantes que están por fuera de 
las cadenas. Es así, como «el empleo mutuo en cuestión crece es-
pecialmente como consecuencia de una migración colectivamente 
organizada y constituye un caso sorprendente de acaparamiento de 
oportunidades» (Tilly, 2000). 

De esta manera se evidencia que las relaciones sociales en estos lu-
gares van más allá de la búsqueda de comunicación virtual con sus 
parientes y amigos que quedaron en el país de origen.

En efecto, como es de conocimiento general, mucho dinero a esca-
lal mundial se invierte en telecomunicaciones y el incremento de mi-
grantes en España no solo ha aumentado el número de locutorios 
sino el gasto que ellos hacen en este sector.

91 Dispositivo por el cual numerosas personas dejan sucesivamente un origen bien 
definido en busca de otro destino bien definido, apoyadas en gente del mismo 
origen de las que procuran ayuda, información, aliento y trabajo (Para un análisis 
detallado de redes y cadenas migratorias, ver Pedone, 2004; Ramírez et al., 2005; 
Ramírez, 2010).
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Según el informe Inmigración: nuevas oportunidades de negocio,92 los 
aproximadamente tres millones de migrantes que residía en España 
hasta el 2005 —de todas las nacionalidades—, son grandes consu-
midores de teléfono: utilizan para comunicarse con sus países y es-
pecialmente el celular para poder ser localizados de cara al mercado 
laboral o por sus familias y amigos.

«Yo no me compré, es más no me iba a comprar, yo era negada 
al teléfono y mi jefa me regaló porque necesitaba localizarme por 
trabajo»

(MCh, Madrid)

«Porque es necesario, para el trabajo. Para poder comunicarnos 
con los jefes. Es la comunicación para el trabajo»

(AP, Barcelona)

«Cuando vivía en Galicia no lo necesitaba —celular—, porque era un 
pueblo muy pequeño, pero en cambio Madrid es muy grande y mi 
madre nunca me localizaba, entonces por eso me lo dio».93 

(I, Madrid)

Según dicha fuente, el migrante gasta en promedio más que el ciu-
dadano medio español, 48 euros mensuales, frente 47,1. En total, 
los migrantes gastaron en el 2004 en telecomunicaciones entre 960 
y 1.100 millones de euros. Es por esto que las grandes empresas 
como Telefónica, Vodafone o Auna han sacado productos para estos 
nuevos consumidores, como el servicio «Mi País», de Vodafone, que 
trata de captar clientes vía descuentos y precios atractivos en llama-
das hacia los países de origen.

Si las grandes empresas de telefonía han visto a los migrantes como 
«buenos clientes», los dueños de locutorios han hecho de la comu-
nicación el punto de entrada para ofrecer múltiples servicios.

En efecto, prácticamente todos los locutorios ofrecen el servicio de 
envío de giros. Como es de conocimiento general para el Ecuador 
—y muchos países latinoamericanos— las remesas se han converti-
do en el segundo rubro de ingresos al país. Según el Banco Central 
Español, los migrantes ecuatorianos, son los que más giros envían 
fuera de España y estos lo realizan casi todos desde los locutorios 
que hasta hace poco tiempo tenían el monopolio. A decir de los 
propios migrantes, la posibilidad de que puedan enviar el dinero y 
92 En El País, domingo 27/2/2005, edición Barcelona.
93 En los dos talleres y entrevistas realizados en España, solo un informante no po-

seía teléfono celular.
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comunicar al mismo tiempo a sus familiares en Ecuador que han 
hecho la transacción, es uno de los factores por los cuales prefieren 
esta vía y no a través de la banca tradicional.94 

Gráfico 23
Locutorios en España

Como se observa en las imágenes, algunos de los locutorios llevan 
nombres que identifican con el país como el Locutorio Galápagos 
o Mitad del Mundo. Es común ver banderas del Ecuador y símbolos 
nacionales en las ventanas de dichos lugares.

Paralelamente al acceso de telefonía, Internet y envío de dinero,95 en 
los locutorios se ofrece otro tipo de servicios tales como: compra 
de tarjetas pre-pago; envío de encomiendas, sobre todo regalos que 
los migrantes quieren enviar a sus familiares; conversión de videos 
del sistema americano al europeo o viceversa o traspaso a DVD; 

94 Según datos de la Fundación de las Cajas de Ahorros en España (Funcas), solo 
el 11,9% de los migrantes latinoamericanos que viven en España utilizan las en-
tidades financieras para enviar dinero a sus países de origen. El resto lo hace vía 
locutorios o casas de cambio. La condición de «ilegalidad» de muchos también 
les hace evitar acudir a instituciones formales como son los bancos. 

95 Según un informante, dueño de un locutorio, en algunos de estos se estaría la-
vando dinero: «se lava a través del envío de dinero. Pagan a los dueños de los 
locutorios una cantidad determinada de euros por proporcionar el nombre de 
algunas de las personas que tienen en sus bases de datos para enviar a través de 
ellos el dinero y hacer llegar a sus contactos en América». Esta actividad, según 
el informante, sería la causa de por qué en algunos de éstos, el costo de llamada, 
como de uso de Internet y compra de tarjetas son muy económicos. Es necesario 
señalar que se requiere de informaciones más profundas sobre envió de remesas 
para poder confirmar este asunto. En México, el incremento del envío de remesas 
en el 2005 ha hecho pensar que en este monto están incluidas algunas operacio-
nes de lavado de dinero. Sin embargo, no se tiene ninguna comprobación sobre 
tal asunto. Ver Cuéllar, 2005.
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seguros de coches, salud96 o repatriación —en caso de fallecer una 
persona, se garantiza el traslado del cuerpo a su país de origen—; 
comida o venta de productos latinoamericanos, como gaseosas, be-
bidas alcohólicas, entre otros; y servicio de papelería, impresiones, 
fax, servicio fotográfico, compra de billetes aéreos on line e incluso 
compras de artefactos para el hogar y viviendas en Latinoamérica 
sin salir de España.

Adicionalmente, en los locutorios se distribuye de forma gratuita 
periódicos de los diferentes grupos de migrantes. En el trabajo de 
campo, se encontraron varios periódicos sobre ecuatorianos entre 
los cuales se puede nombrar: «Mi Ecuador, el periódico de infor-
mación y cultura de los ecuatorianos en España»; «Ecuatorianísima, 
suplemento sobre el universo ecuatoriano en Cataluña»; «Mundo 
Ecuador... La mitad del mundo»; «Sí se puede, semanario de informa-
ción para el inmigrante». Además, hay otros periódicos que están 
dirigidos para los migrantes latinoamericanos en general como «El 
Latinoamericano, en todas partes» y «Somos Iguales, el primer periódico 
útil para inmigrantes».97

Estos diarios, en términos generales, cumplen con una función in-
formativa sobre la situación migratoria en España,98 así como pro-
porcionar noticias sobre los acontecimientos más relevantes ocu-
rridos en Ecuador. Por otro lado, se narran historias exitosas y de 
dolor que los connacionales pasan en el país ibérico. También hay 
una sección publicitaria con anuncios sobre diferentes lugares —so-
bre todo restaurantes— donde se expenden productos ecuatoria-
nos. Además, hay un buen número de anuncios de negocios —car-
nicerías, paquetería, bares entre otros— y servicios prestados por 
ecuatorianos como mecánicos, dentistas, sastres, peluqueros, etc.

Visto desde la múltiple dimensionalidad que cumplen los locutorios 
que han creado los migrantes ecuatorianos, estos pueden ser con-
siderados como un espacio comunicativo, económico y simbólico 

96 También en dichos lugares se puede conseguir Cytotec, nombre del medicamen-
to Misoprostol, que es un método para interrumpir el embarazo temprano. Ver 
Castello, 2009.

97 También en Estados Unidos circulan varios diarios ecuatorianos entre los que se 
puede nombrar el Ecuatimes.

98 En el periodo que se realizó el trabajo de campo estaba corriendo los plazos para 
la regularización de los migrantes indocumentados. Este era el principal tema que 
cubrían dichos periódicos.
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de alta condensación y referente local en el espacio global. Por un 
lado, espacio simbólico de referencia nacional: desde los nombres 
que apelan a lugares ecuatorianos: «mitad del mundo», «ecua-ex-
press», «Galápagos», «Encuentro latino-ecuatoriano», etc., hasta la 
visualización de banderas ecuatorianas o fotos de la selección de 
fútbol como referentes de identidad nacional.99

Por otro lado, los locutorios se constituyen en espacios para la 
comunicación local y transnacional ya sea a través del teléfono, 
Internet o prensa escrita. Pero además constituye un «enclave de 
economías étnicas»: lugar de envió de remesas, nicho laboral, venta 
y consumo de productos ecuatorianos o latinoamericanos.

Es en este sentido, en el cual denomino a los locutorios como un es-
pacio local en lo global, o en otras palabras como local-torios trans-
nacionales, en los cuales se apela a tejidos y referentes locales —eco-
nómicos, comunicacionales y simbólicos—, los cuales están insertos 
en espacios urbanos de Europa —Madrid, Barcelona, Génova, etc. 
— en donde no solo conviven con personas de múltiples nacionali-
dades, marcando los límites y diferencias, sino también, a través del 
acceso a la red virtual, se han convertido en cibernautas globales.

De esta manera estos espacios muy frecuentados por los migrantes 
constituyen un lugar público de encuentro entre ecuatorianos residentes 
en Madrid, específicamente en Cuatro Caminos, lugar de interacción y 
socialización con los connacionales que permite reafirmar su sentido de 
identidad y pertenencia territorial en su nuevo lugar de residencia.

Paralelamente a esto, existe otro tipo de interacción mediado por 
el uso de las nuevas tecnologías dado el incremento de una comu-
nicación mediada por computadora, CMC, lo que ha dado paso a 
plantear que el ciber espacio constituye una arena pública virtual 
para fomentar el transnacionalismo de los migrantes.

c) Los telecentros

Existe gran confusión al momento de definir qué es un telecentro. Se 
tiende a dar definiciones más instrumentales, confundirlos con ci-
bercafés, locutorios o nombrar a ciertos lugares que tienen algunas 
tecnologías de comunicación como telecentros.

99 Son justamente las Islas Galápagos y el monumento a la «mitad del mundo», 
los lugares más conocidos de Ecuador en el extranjero y la selección nacional de 
fútbol se ha convertido desde la última década en el principal icono de referente 
patrio. Para un análisis detallado del asunto ver Ramírez (2007).
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Como señala Delgadillo et al. (2002), los telecentros comunitarios 
son experiencias que utilizan las tecnologías digitales como herra-
mientas para el desarrollo humano en una comunidad. Su énfasis 
es el uso social, y la apropiación de las herramientas tecnológicas 
en función de un proyecto de transformación social para mejorar 
las condiciones de vida de las personas. La tecnología y la conec-
tividad son importantes pero no suficientes para la buena marcha 
de los telecentros comunitarios y la consecución de sus objetivos de 
desarrollo.

En este sentido se puede señalar que un telecentro es un punto de 
acceso a la red, patrocinado primordialmente por un organismo 
civil o una alianza local encabezada por el mismo que ofrece capaci-
tación, crea conciencia social sobre la base de diversas aplicaciones 
de la información disponibles en la Red relacionadas con la proble-
mática del lugar y posee lo que Robinson (2000, 2001) denomina 
un «corazón local». De igual manera, dicho autor nos recuerda que:

Un telecentro que pierda su vocación social y local puede revertir a 
ser un simple cibercafé, pero la inversa no es tan factible o frecuen-
te porque implica un cambio radical en su visión estratégica para 
que el empresario de un cibercafé lo transforme en telecentro con 
los costos asociados y los enlaces obligados a grupos comunita-
rios. Un telecentro es un compromiso para ofrecer información y un 
adiestramiento en el manejo de la misma, más allá de los intereses 
mercantiles.

Es por esto que hay que entender a los telecentros desde una visión 
social, como espacios comunitarios que pueden situarse en cual-
quier lugar, y que sirven para que las NTIC, especialmente Internet, 
sean puestas al servicio de las personas para incidir estratégicamen-
te en el mejoramiento de sus condiciones de vida y acceso a oportu-
nidades de desarrollo personal y colectivo.

En ese sentido, los telecentros, tal como señalan algunos autores,100 
son espacios que promueven el acceso equitativo, uso con sentido y 
apropiación social de las NTIC, sobre todo de Internet, sin costo o 
con bajos costos para el usuario final, por considerar que esta me-
dida es estratégica para achicar las brechas sociales, tecnológicas y 
económicas que apuntalan la situación de pobreza y marginalidad 
en que viven los sectores más vulnerables de la sociedad.

100 Ver AA.VV. ( 2002). Se extraen las principales líneas de este texto.
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Por acceso equitativo se comprende la posibilidad de que todas 
las personas accedan a los beneficios que brindan las nuevas tec-
nologías de información y comunicación. Se incorpora dentro de 
esta categoría tanto el acceso a la tecnología como el desarrollo de 
las capacidades técnicas y metodológicas para poder hacer un uso 
efectivo de las potencialidades que ella ofrece.

Este acceso implica tanto la búsqueda de alternativas de conexión y 
capacitación gratuitas o a bajos costos, así como la participación en 
la definición de las políticas, toma de decisiones y la gobernanza de 
las nuevas tecnologías de comunicación e información. En este senti-
do, las estrategias con miras a una incorporación social implica nece-
sariamente involucrarse en la definición de políticas que tiene que ver 
con los dominios, los costos de los espacios en la red y los aspectos 
legales que giran alrededor de estas tecnologías, de tal forma que las 
visiones e intereses de la comunidad sean tomados en cuenta.

De igual manera, hay que hacer una distinción entre el «uso» de los 
telecentros y el «uso con sentido» de los mismos. En esta línea es 
necesario impulsar acciones que promuevan el uso que relacione las 
necesidades de los diferentes grupos sociales y la búsqueda de alter-
nativas para resolverlas a través de las nuevas tecnologías. Aquí se 
apunta a procesos participativos y desde abajo en la incorporación 
de las NTIC.

Si bien esta diferenciación entre uso y uso con sentido puede en-
trar en el campo normativo —buen uso/mal uso— es utilizada sobre 
todo por aquellos que promueven el fomento de telecentros para 
criticar el libre uso de las tecnologías que no contribuyen al desarro-
llo individual o comunitario.101

Así, la meta es conseguir una apropiación social de los telecentros, 
de tal manera que esta herramienta adquiera un significado en la 
cotidianidad de los grupos sociales y se constituya en un instru-
mento para la generación de nuevos conocimientos que les permita 
transformar las realidades en las cuales se encuentran insertos. En 
otras palabras, crear un habitus en las personas, formas de percibir, 

101 Como es de conocimiento general mucho del tiempo de navegación en Internet 
está destinado a consumo de pornografía. «Cada día los principales motores de 
búsqueda en Internet registran 68 millones de pedimentos relacionados con con-
tenido sexual, lo cual significa el 25% del total de búsquedas a escala mundial». 
Ver Popular Mechanics n.o 58, 2005.
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actuar y pensar, en donde la conexión con el ámbito local y global 
a través de aplicaciones en Red forme parte de la vida cotidiana 
(Schiavo et al., 2001).

De esta manera, acercando el mundo de la red y el ciber espacio a 
la cotidianidad, incorporándola en sus prácticas para que la gente 
se percate de las ventajas de la implementación del telecentro, por 
ejemplo, impulsando e-gobierno para ser partícipe de las decisiones 
locales, utilizando la plataforma virtual como nuevo mecanismo de 
comunicación entre migrantes y sus familiares a través de la red, o po-
tencializando las actividades productivas locales rurales, constituyen 
algunos de los mecanismos que se podría impulsar, si es de interés co-
munitario, como estrategia para incorporar el uso social de las nue-
vas tecnologías de comunicación e información en el espacio local.

Visto de esta manera, difiere de los cibercafés, entre otras cosas, 
porque los telecentros permiten y fomentan la construcción del do-
minio público y la oferta de cursos de capacitación en los oficios 
digitales, además de la educación a distancia con apoyo de tutores 
en los respectivos temas.102 Es por esto que los telecentros tienen 
como característica principal su uso social, local y por lo general:

[…] el telecentro puede sobrevivir como tal, solamente si se conside-
ra que es un valor agregado a la condición actual de acceso limitado, 
costoso y direccional. Si la información en sentido genérico abarca 
o refiere a las distintas actividades de la gestión pública y cultural se 
considera como «un bien público que debe estar en dominio público 
para el aprovechamiento público y cuyo acceso tiene un costo com-
partido para todos los actores sociales. Solo en esta medida se pue-
de afianzar el futuro de implementaciones exitosas de telecentros»

(Robinson, 2001: 495)

En otras palabras, el futuro de los telecentros depende, en gran me-
dida, de la revaloración de la información y el acceso a la misma 
por parte de las agencias del Estado, poderes locales, la empresa 
privada y sobre todo de un apoderamiento de las NTIC para las ne-
cesidades de los beneficiarios. Antes de concluir se presenta el caso 
de la Redpas que ejemplifica lo señalado.

102 En los telecentros comunitarios se forman facilitadores/as y promotores/as co-
munitarios/as, no solamente en aspectos técnicos de información y comunicación 
sino también en los usos estratégicos de las tecnologías digitales para el cambio 
social. Los locales de los telecentros comunitarios son lugares de encuentro e inter-
cambio, espacios de aprendizaje, crecimiento personal, y movilización para resolver 
problemas y necesidades de la comunidad (Delgadillo et al., 2002). De ahí que 
estos facilitadores o promotores a cargo de los telecentros tienen que cumplir un 
papel de traductores socio/tecnológicos para el resto de la comunidad.
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Los telecentros de la Red de Comunicación de la Pastoral Social 
Redpas del Austro

La Pastoral Social trabajó desde principios del nuevo siglo en la pro-
blemática migratoria, tanto con migrantes como con sus familiares 
que se quedaron en el país, en temas relacionados con la violación 
derechos humanos, desaparecidos en el camino y comunicación.

Es dentro de este último componente que surgieron los telecentros, 
como uno de los objetivos del proyecto «Migración, Organización y 
Comunicación», con el fin de dar el servicio de Internet, videocon-
ferencia, y llamadas internacionales, ya que, según el coordinador:

Una de las causas de la separación de parejas en las cuales uno de 
los dos ha tenido que migrar, pasa por la falta de comunicación. 
Cuando la migración se ha prolongado ya por varios años sin retor-
nar al país se va perdiendo cada vez más el contacto lo cual provoca 
las separaciones no solo entre parejas sino también distanciamien-
tos entre padres e hijos.

(JA, Cuenca)

Ligados a estos motivos la Pastoral Social decidió impulsar los te-
lecentros comunitarios no con fines lucrativos, sino para crear un 
nexo de comunicación entre migrantes y sus familiares a través del 
uso del Internet y la videoconferencia:

[...] Entonces, el hecho de poner los telecentros no es para compe-
tir con los cibercafés sino para «acercar distancias» — subrayado 
mío—. Ese fue el objetivo fundamental: acercar distancias afecti-
vas entre esposos, entre padres, entre amigos, acercar distancias de 
tiempo ya que había casos de padres que no hablaban por mucho 
tiempo con sus hijos.

(JA, Cuenca)

Los telecentros se instalaron en cinco cantones de las provincias del 
Azuay y Cañar en el sur del Ecuador: Cuenca, Girón, Santa Isabel, 
Pucará y Azogues; también se creó uno en Estados Unidos, Nueva 
York (Queens), donde residen muchos ecuatorianos de esta zona del 
país, con la intención de buscar nuevas formas de mantener relación 
entre los que se quedaron y las personas que decidieron migrar. Estos 
telecentros eran administrados por los párrocos de comunidades con 
ayuda de Movilidad Humana de la Pastoral Social.
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Aparte del acceso a Internet que brindan los telecentros, con costos 
menores a los que ofrecen los cibercafés del austro,103 en estos lugares 
se hace un acompañamiento al proceso comunicativo, sobre todo un 
asesoramiento psicológico, dado el impacto y los efectos que puede 
causar el encuentro entre familiares mediados por un ordenador.

[...] También, más allá de brindar servicio tecnológico, se busca 
acompañar el proceso comunicativo de los familiares de migrantes 
que es más complicado y algo que no dan los cibercafés. Por ejem-
plo, brindar un asesoramiento psicológico para ver los efectos que 
estos nuevos medios están provocando. Porque no podemos saber 
hasta qué punto es bueno o es malo.

(ML, Cuenca)

De igual manera en estos lugares se ofrece capacitación a las perso-
nas que no saben acceder a Internet, así como también se capacita 
en otros programas que tienen interés en aprender como Word o 
Excel. A decir de los propios usuarios que han empezado a utilizar 
Internet como medio de comunicación con sus parientes en el ex-
terior, «es mejor porque no solo le escucho sino también le veo».

Gráfico 24
Uso de video conferencia en telecentros de Redpas

 

Fotos: Telecentro Cuenca.

103 Un promedio de USD 1 la hora de Internet. En algunos de los cantones señalados 
son los únicos lugares de acceso al ciberespacio.
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Del trabajo realizado con personas que utilizan Internet, específica-
mente video conferencia, esta herramienta les produce unos efectos 
emocionales y afectivos más fuertes que otros medios. La posibili-
dad de ver a su «ser querido» a través de la pantalla hace que por un 
momento las familias se vuelvan a reencontrar y observarse mutua-
mente. Se produce una suerte de ruptura del sentido de distancia; la 
simultaneidad, interactividad y la proximidad que permite Internet 
a través del chat o la video conferencia —tener la posibilidad de ver, 
escuchar y escribir— hace que afloren sensaciones de acercamiento 
que no se logra a través del teléfono o del correo.

«Da más seguridad y estabilidad emocional al verse a través de la 
cámara»

(MM, Cuenca)

Sí hubo cambios cuando se fue, se siente, porque de pronto fue 
algo que había ese vacío y todo, pero a raíz de que ya empezamos a 
comunicarnos por Internet, de pronto la persona no está físicamen-
te, pero tenemos ese contacto y es como que sigue aquí, porque 
hablamos de todos los temas: de la familia, de economía, de cosas 
triviales, de farras. Entonces sí, del otro lado hay una pantalla, pero 
sí se siente lo que te transmite.

(GS, Quito)

En mi caso a veces coincidimos con mis hermanos y sobrinos […] 
los encuentro ahí, y como pones la voz, a veces hablas con más 
facilidad, o mensaje va mensaje viene […] por ejemplo con mis her-
manos mandamos fotografías, ellos me envían, me es bastante útil.

 (VP, Madrid)

En lo familiar está bien, porque a veces uno no se puede decir por 
teléfono, mejor uno se sienta y además se puede mandar alguna 
imagen, por teléfono solo se puede hablar y no le sientes.

(AE, Madrid)

Estar viendo a tu niña es espectacular. Te asustas cuando no los ves. 
Pero si los ves más seguido te permite que no se pierda esa conexión 
de verlo crecer, me parece buenísimo tener la videoconferencia.

(BP, Madrid)

Como se señaló anteriormente, el proyecto de Redpas se comple-
mentó con la instalación en el 2002 del telecentro Mitad del Mundo en 
Estados Unidos. Si bien, este cumple los mismos objetivos que sus 
pares en el Austro, como se definió anteriormente, cada telecentro 
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tiene que poner atención en el contexto en el cual se encuentra a fin 
de mantener ese «corazón local» que señala Robinson (2001). Así, 
el telecentro comunitario en Nueva York tiene como objetivo:

Acoger y acompañar al migrante en sus diferentes necesidades en 
su proceso de adaptación a esta sociedad; porque venimos de otra 
cultura, hasta el idioma es diferente.

(MO, encargada del telecentro en New York) 104

A decir de la encargada del centro, al uso de este medio hay que 
acompañarlo de una ayuda psicológica durante y después de la co-
municación, ya que si bien en el momento mismo de la comunica-
ción florecen sentimientos alegres al ver a sus parientes, off line es un 
momento de emociones encontradas:

Con esto de la videoconferencia he podido percibir en la gente ner-
vios; se cogen las manos porque van a ver a los años a la familia. 
En algunos casos, la gente sale llorando. Cuando están haciendo la 
videoconferencia se ríen porque comparten en ese momento lo que 
han hecho en esos días. Bromean bastante para que se sientan bien 
los que están aquí y los que están allá, para que se sientan bien ese 
rato. Pero salen de la video-conferencia y es una tristeza de la gente 
sobre todo de las madres que dicen «mi hija tiene 15 años ya es 
todo una señorita» o otra decía «pero si mi hija solo tiene 30 años y 
está acabada», o cuando les dicen papá ven, mamá ven […] Por un 
lado, da mucha alegría ponerles en contacto, mucha satisfacción 
que se puedan comunicar, pero por otro se siente esa tristeza.

(MO, New York)

Como se indicó se instalaron telecentros en Girón, Santa Isabel, 
Pucará y New York, los cuales tienen conexión satelital. Desde sep-
tiembre del 2006 la administración quedó completamente a cargo 
del párroco de dichas comunidades.

Cierre: las NTIC más allá de la comunicación

Reescribir este capítulo para su difusión hizo que repensara algunas 
ideas que quedaron fuera del texto original. En primer lugar, en el 
texto que antecede se aborda —en algunos pasajes más claros que en 
otros— el tema del espacio. Concretamente se enfatizó cómo la mi-
gración y el uso de NTIC altera, modifica, prolonga las percepciones 

104 Quiero agradecer a Álvaro Campuzano por la ayuda prestada en la realización de 
dicha entrevista en New York.
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tempo-espaciales de los actores, sobre todo de familias, organizacio-
nes y comunidades involucrados en la problemática migratoria.

Como planteó Harvey (1998), al analizar la historia del capitalismo 
global, se está produciendo una comprensión espacio-temporal en la 
cual el desarrollo de las industrias del transporte y la comunicación 
han jugado un papel central. En efecto, lo que ahora se conoce como 
ciber espacio, y el acceso a dicha red, ha dado paso a la formación de 
una tecnosociabilidad que ha impulsado, en el contexto de la migra-
ción, el surgimiento de espacios sociales transnacionales plurilocales.

Por un lado, indagar los lugares en donde acceden a la red virtual 
los migrantes —locutorios en España— y sus familiares —cibercafés 
y telecentros en Ecuador— ha permitido aterrizar en uno de los es-
pacios de la vida cotidiana en donde se habita la translocalidad y la 
transnacionalidad.

De esta manera se ha querido plantear que los sitios de acceso a 
Internet no constituyen unos «no lugares», parafraseando a Augé, 
sino matizar las particularidades y diferencias que se dan al interior 
de los cibercafés, telecentros y locutorios. Si bien, en apariencia, 
todos posibilitan el ingreso a la red virtual, lo cual da la posibilidad 
de comprender el ciber espacio como un lugar en sí mismo, se ha 
demostrado que son mucho más que puntos de conexión.

De ahí la importancia —muchas veces olvidada por los antropólogos 
que analizan el uso de nuevas tecnologías— de no perder de vista ni des-
contextualizar la existencia de los lugares físicos materiales en donde se 
ingresa a las redes electrónicas y los efectos en la emisión y recepción de 
mensajes, imágenes, noticias que provoca en los actores sociales.

Se analizó cómo, por ejemplo, los telecentros y concretamente los 
que llevó adelante La Pastoral Social del Austro, Redpas, consti-
tuyeron una de las experiencias más innovadoras en el Ecuador 
sobre uso de NTIC y migración, que no solo modifica las formas 
tradicionales de comunicación, ya que se logra «borrar» los límites 
tempo-espaciales que genera la ausencia de uno de los miembros 
del hogar, sino que posibilita que los lazos familiares y comunitarios 
se mantengan latentes pese a la distancia.

Por otro lado, los locutorios —a los que se definió como local-torios 
transnacionales— constituyen espacios en los cuales se refuerza 
la pertenencia e identidad de origen. Por un lado, a través de la 
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interacción física con los otros connacionales, leyendo noticias del 
«colectivo ecuatoriano» —y por este medio enterarse de trabajos y 
servicios— o comprando productos nacionales —alimentos y bebi-
das—, enviando remesas y accediendo a productos de difícil acceso 
en el mercado español. Además en estos lugares se refuerza la iden-
tidad y lazos de origen en la permanente comunicación con parien-
tes y amigos a través del uso de Internet, convirtiéndose el ciber 
espacio en la esfera pública virtual que permite reforzar el transna-
cionalismo de los migrantes ecuatorianos.

Como se ha visto, la comunicación —para el caso del análisis las 
nuevas tecnologías de comunicación- constituye un pilar indispen-
sable para el mantenimiento y fortalecimiento de las relaciones so-
ciales transnacionales entre «aquí y allá».

Todos los informantes que habían usado Internet mejoraron la co-
municación con sus parientes. «Aunque se fue tan lejos, nos vemos 
todos los días» es una frase en la cual se deja leer que el uso de NITC 
acorta la percepción de la distancia y permite mayor fluidez comuni-
cativa entre los miembros de la familia. Incentivar el uso para migran-
tes y familiares, como una política pública, permitirá que la figura de 
la familia transnacional tenga mayor interactividad comunicativa y se 
mantenga pese a la distancia y al tiempo transcurrido por la ausencia 
de uno o más miembros del hogar. La posibilidad de usar herramien-
tas multimedia —escuchar, ver, escribir, enviar imágenes, etc. — hace 
que las personas tiendan a estar mayor tiempo conectados tratando 
de vivir cotidianamente en ambos lados o como lo he llamado, tra-
tando de mantener una cotidianidad on line.

El proyecto llevado por Redpas constituyó una de las experiencias 
más innovadoras en el país sobre uso de NTIC y migración el cual 
no solo modifica las formas tradicionales de comunicación sino que 
posibilitó que los lazos familiares y comunitarios se mantengan la-
tentes pese a la distancia.

Sin embargo, es necesario pensar en las diversas potencialidades 
que ofrece las nuevas tecnologías más allá de la comunicación me-
diada por computadora, que hoy por hoy es el principal uso que se 
hace de Internet.

Es necesario pensar en las potencialidades de las NTIC, las cuales 
deben ser aprovechadas o explotadas para que se logre pasar de un 
uso exclusivo y único como herramienta de comunicación —correo 
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electrónico, chat, video-conferencia— a una vinculación de la conec-
tividad para el mejoramiento comunitario para lo cual se requiere 
impulsar el fomento de telecentros o telecentrizar a los cibercafés en 
zonas con alta y densa migración.105

Como se vio anteriormente, los telecentros comunitarios son espa-
cios que pueden situarse en cualquier lugar y que sirven para que las 
NTIC, especialmente Internet, sean puestas al servicio público para 
incidir estratégicamente en el mejoramiento de las condiciones de 
vida de individuos y poblaciones. Una política pública en esta área 
requiere no solo de la implementación de dichos lugares, sino de 
mecanismos de apropiación, uso social y con sentido de estos espa-
cios por parte de las comunidades locales.

De esta manera es necesario fomentar el uso de las NTIC para me-
jorar la comunicación, pero a su vez pensar en otros campos en los 
cuales se puede y debe fortalecer el uso de Internet tal como lo están 
haciendo algunas instituciones en el campo educativo, económico y 
político.

En el campo de la educación, tomando en cuenta las dificultades 
que pueden enfrentar los ecuatorianos y ecuatorianas que desean 
ingresar a la universidad en países extranjeros ya sea por cuestiones 
económicas o por el asunto de su condición migratoria, el Internet 
es una herramienta-instrumento que brinda soluciones a estas limi-
taciones, a través de la educación virtual. Un ejemplo de este uso es 
el impulsado por la Universidad Técnica de Loja, institución que ha 
abierto esta modalidad de educación virtual para estudiantes que 
viven en el extranjero. En España ya son más de 300 ecuatorianos/as 
que estudian por esta vía, en Estados Unidos el número es similar, y 
en otros países de Europa está en aumento.106

En cuanto al factor económico, hay interesantes propuestas en-
caminadas a atender la demanda de cientos de familias que giran 
en torno a los flujos de dinero enviados desde el exterior. En este 
sentido, Internet puede ser aprovechado para el envío de remesas 

105 E incluir en el Plan —y difundir la existencia— «Internet para todos» que lleva 
adelante el Conatel como política de masificación de uso de Internet a familiares 
y organizaciones de migrantes dentro de los beneficiarios.

106 «Universidad de Loja impulsará educación a distancia para emigrantes». Loja, 
diario El Comercio, viernes 12/11/2004, sección Migrantes en Línea (versión 
electrónica).
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a través de telecentros comunitarios. El grupo somos@telecentros 
estuvo trabajando en esta dirección tratando que el dinero no pase 
por tantos intermediarios y llegue a los familiares y a sus comuni-
dades de manera directa evitando barreras, con los costos que esto 
implica, ya sea en términos de impuestos, cobros de envío, tasas de 
cambio etc. El objetivo es que no solo se canalice el envío de reme-
sas sino el intercambio de múltiples productos necesarios para los 
miembros de la familia y la comunidad.

En términos políticos es necesario impulsar el e-gobierno, específi-
camente se puede plantear el voto electrónico para los migrantes 
ecuatorianos. El e-gobierno va más allá de esta propuesta de voto 
electrónico y se refiere a formas de participación, veeduría y diálogo 
entre la ciudadanía y las autoridades (locales/nacionales) apoya-
das en las NTIC. La Secretaría Nacional del Migrante, a través de 
web 2.0, ha creado una plataforma virtual en esta dirección y el 
Ministerio de Relaciones Exteriores puso al servicio de los ecuatoria-
nos un consulado virtual para dar servicio en línea.107 

Como se puede observar, existe un gran potencial en las NTIC que 
pueden ser aprovechadas en beneficio de la comunidad de migran-
tes. Estos antecedentes «tecnológicos» conllevan consecuencias 
«políticas». Frente a la realidad migratoria, urge tomar acciones 
que redunden en un fortalecimiento de las relaciones comunitarias 
y familiares, que a su vez abran nuevas puertas para una mejor cali-
dad de vida. En este sentido, es necesario elaborar y aplicar políticas 
públicas a nivel local, nacional, y transnacional con participación 
ciudadana, que promuevan el uso y acceso a las NTIC, de tal ma-
nera que estas nuevas tecnologías estén al alcance de todas y todos 
los ecuatorianos.

107 Ver http://www.migranteecuatoriano.gov.ec/ y http://www.consuladovirtual.gov.ec/.
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Por Internet, por Internet, todo mi cariño te lo mandaré por Internet, un millón 
de besos te los mandaré que te llegue a cualquier parte del mundo a España, a 

Europa a Nueva York más de prisa que el mismo pensamiento…

“Por Internet”, Azucena Aymara

Introducción

En el presente artículo se indaga sobre los usos de las nuevas tec-
nologías de información y comunicación, NTIC, por parte de los 
migrantes y sus familiares y el papel de esta herramienta en la for-
mación, construcción y consolidación de comunidades virtuales 
de migrantes.

En este análisis planteo la tesis de que el progresivo uso de nuevas 
tecnologías de información y comunicación altera las relaciones 
interpersonales entre el lugar de origen y los diferentes destinos 
posibilitando la formación de comunidades virtuales de migran-
tes, CVM, Así, los nuevos mecanismos de comunicación media-
dos por computadora, principalmente a través de Internet y con 
costos más accesibles, permite un contacto en tiempo real entre 
familiares y amigos.

Como se indicó en el capítulo anterior, estas nuevas tecnologías 
cada vez más difundidas y de mayor alcance, permiten contrarrestar 
la ausencia física por medio de una interacción multimedia conti-
nua que estaría dando paso a la conformación de comunidades vir-
tuales y cotidianidades on line. ¿Cuáles son los usos de estos porta-
les electrónicos?, ¿qué tipo de contenido circula en dichos portales?

Para dar respuesta a estas interrogantes se analizará el caso de 
www.guasuntos.com, portal virtual de la comunidad del mismo 
nombre localizada en el cantón Alausí, provincia de Chimborazo, 
en la sierra centro del Ecuador.

108 Una versión similar fue publicado en Los Usos de Internet: Comunicación y Sociedad, 
tomo 2, Flacso-Ecuador-IDRC (2007).
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¿Qué son las comunidades virtuales?

Dentro de la línea de estudios de la cibercultura, varios autores109 
señalan que en la actualidad la realidad virtual existe en un mundo 
«paralelo on line», el cual constituye una suerte de universo hiper-
posmoderno donde tiempo, espacio, geografía, identidades y cultu-
ra tienen otras dinámicas.

El antropólogo brasileño Gustavo Lins Ribeiro (2003), retomando 
el concepto de comunidades imaginadas de Anderson, señala que 
todas las comunidades son virtuales, en el sentido de que no pue-
den ser abarcadas en su totalidad por un individuo y en el sentido 
de que existen, en la mayor parte del tiempo, como potencialidad y 
no como realidad, simulando la existencia de un sujeto colectivo.110 

Las comunidades imaginadas-virtuales se construyen por medio de 
sistemas simbólicos que pueden tener por soportes técnicas sociales, 
como los rituales, o aparatos técnicos sobre todo los vinculados a la (re) 
producción de información (signos e imágenes) y a la comunicación.

(Lins Ribeiro, 2003: 180)

Así, para dicho autor, la diferencia entre imaginación y virtualidad 
debe ser situada en un universo relacional donde imperan tres entida-
des que se interpenetran: la realidad, la virtualidad y la imaginación.

Sin embargo, como señala Maldonado (1994), es necesario hacer 
una distinción entre ambos conceptos ya que la realidad virtual es 
una «tipología particular de realidad simulada en la cual el obser-
vador —en este caso espectador, actor y operador— puede penetrar 
interactivamente, con ayuda de determinadas prótesis ópticas, tácti-
les o auditivas, en un ambiente tridimensional generado por ordena-
dor». De esta noción es importante retener la capacidad de agencia, 
de entrar y salir, que la virtualidad garantiza al sujeto por contrapo-
sición a la imaginación, algo que nos invade sin control voluntario.

Visto de esta manera, «la relación entre imaginación, virtualidad y 
realidad debe ser entendida como una relación de tránsito, no de 
oposición. La realidad estimula la imaginación, cosas imaginadas 

109 Ver Lévy (1999), Escobar (2000), Stone (1992), Quéau (1995), Maldonado 
(1994), Ribeiro (2003).

110 Hay que destacar la función de la virtualidad en la constitución de sujetos colec-
tivos, pues la capacidad de virtualizar nos asegura, a través del lenguaje, nuestra 
participación en totalidades sociales más amplias que aquellas que fenomenoló-
gicamente experimentamos (Ribeiro, 2003).
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se pueden volver realidad a través de simulaciones virtuales, la vir-
tualidad influye sobre el mundo real, y así por delante. Existe una 
‘hibridación’ entre lo real y lo virtual, entre lo sintético y lo natural» 
(Quéau en Ribeiro: 182).

La realidad virtual esta «ahí», y es experimentada, manipulada y vi-
vida. Una vez terminada la presencia en el universo virtual, se puede 
reingresar en el mundo real y duro. De hecho, la virtualidad cons-
truida por las tecnologías de comunicación propicia un sentido de 
mayor tangibilidad a las comunidades imaginadas. Esta tangibilidad 
adquiere mayor concreción en rituales que involucran a miembros 
de las comunidades virtuales en encuentros de copresencia real y las 
transforman en comunidades realmente vividas (Ribeiro, 2003: 185).

Son justamente estos elementos los que se hacen presentes en las 
comunidades virtuales de migrantes, CVM, ya que, a través de la 
comunicación mediada por computadora, se produce un flujo de 
información y recursos, que alimentan la red y las relaciones entre 
el lugar de origen y los de residencia, convirtiéndose el ciberespacio, 
concretamente los portales comunitarios, en un espacio público vir-
tual entendido este como «la copresencia electrónica en Internet, 
mediatizada por una tecnología de comunicación que vehiculiza, 
simultáneamente, el intercambio de informaciones emitidas en mu-
chos lugares diferentes, para un número de actores que interactúan 
en una red diseminada por el globo» (Ribeiro, 2003: 210) y que 
produce diferente tipos de lazos y capitales como señala Michalski:

Las comunidades virtuales son un conjunto de relaciones sociales 
unidas por un interés común o circunstancias compartidas; se en-
tiende que la comunidad electrónica ayuda a las personas a crear 
varias clases de productos y bienes colectivos: capital social en la 
red, capital de conocimientos y comunión.

(Michalski, 1995)

De esta manera, las CVM constituyen un medio de comunicación 
que la diáspora migrante paulatinamente incorpora dentro de su 
repertorio de acción, cambia la noción de espacio social y altera 
las relaciones en la sociedad, produciendo un sentido de cercanías 
virtuales y cotidianidades en línea.

Así las NTIC y, concretamente, el surgimiento de los portales comu-
nitarios de migrantes, cambian la relación entre los espacios socia-
les y los espacios geográficos produciéndose una reestructuración 
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de la relación entre ambos. Es en esta dirección que Pries (2006) 
habla no de la existencia de espacios sociales desterritorializados, 
sino del surgimiento de «espacios sociales transnacionales plurilo-
cales» (Pries, 2006: 17).

La migración en la zona sur de Chimborazo-Ecuador. 
El caso de Guasuntos

La migración en el sur de Chimborazo, responde más a las lógicas 
de desplazamiento que vienen de la sierra sur del Ecuador como son 
Azuay y Cañar, lugares desde los cuales salieron las primeras olea-
das migratorias algunas décadas atrás. La proximidad a estos sitios 
con la zona sur de Chimborazo influyó para que las cadenas y redes 
migratorias se extiendan a esta zona del país y sean lugares de alta 
migración sobre todo hacia Estados Unidos.

De esta manera, no es por casualidad, que los cantones de la zona 
sur del Chimborazo tengan altos porcentajes de migración: Chunchi 
9%, Alausí 5%, Cumandá 5%, Pallatanga 6%; mientras que los de la 
zona norte y con mayor pobreza tengan bajos niveles de migración: 
Guano 1%, Penipe 2%, Chambo 1%, Colta 1%, Guamote 1%.111

Gráfico 25
Mapa de la zona sur de la provincia de Chimborazo  

donde se visibiliza el cantón Guasuntos

Chimborazo

Guasuntos

Fuente: http://es.tixik.com/m/guasuntos-106780/#sw=-2.2215085148511546&ne=78.8432496786
1176&zoom=12.

111 Información Censo Población y Vivienda 2001. Los porcentajes corresponden a 
la migración en términos relativos, es decir, medida en relación con el número de 
habitantes por cada cantón.
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Guasuntos es una parroquia que pertenece al cantón Alausí. Los 
guashucos se encuentran dispersos por varios lugares dentro del 
Ecuador112 como en el exterior, siendo los Estados Unidos de Norte 
América, concretamente las ciudades de New York, New Jersey, 
Stanfort, San Francisco y Miami los lugares donde se encuentran re-
sidiendo la mayoría.113 Como se indica en el portal, hay otro grupo 
que migró para Inglaterra y a partir de los últimos años también se 
han desplazado hacia España.

Al recorrer la zona sur de Chimborazo donde se realizó parte del tra-
bajo de campo se evidencia que se trata de zonas de alta migración, 
no solo por la cantidad de agencias para envió de dinero, principal-
mente hacia Estados Unidos, sino por el tipo de construcciones de las 
nuevas viviendas o en su defecto por encontrar varias casas abando-
nadas. Como se indicó anteriormente, los migrantes han elegido so-
bre todo desplazarse hacia Estados Unidos y es notorio la influencia 
de este país en la cotidianidad de sus habitantes quienes han incor-
porado algunos nombres de ciudades de dicho país para referirse a 
las propias. Así por ejemplo a Guasuntos lo denominan «Washington 
chiquito» o para referirse a Tixán lo nombran como «Texas».

La migración de Guasuntos responden a una migración madura, es 
decir, constituye una migración que se inicia en los años ochenta 
originándose desde esta época cadenas migratorias. Este elemento 
es de gran importancia ya que permite que se constituyan redes y 
repertorios de acción migratoria,114 llos mismos que en la actuali-
dad se asientan también en las nuevas tecnologías de comunicación 
por lo que el uso de éstas, específicamente de los portales comuni-
tarios, constituye una nueva práctica que empieza a ser aprendida, 

112 Dentro del país se encuentran sobre todo en Alausí, Ambato, Azogues, Cuenca, 
Chone, Guayaquil, Riobamba y Quito (ver www.guasuntos.com).

113 Según la entrevista realizada a las profesoras Luz y Pilar de la escuela fiscal Miguel 
de Unamuno de Guasuntos el 60% de los estudiantes son hijos de migrantes.

114 La idea de unos repertorios de acción colectiva, adaptada del campo de estudios 
de los movimientos sociales (sobre todo con los aportes de Charles Tilly, 1986) 
asume que a pesar de la existencia de una gran variedad de formas y estrategias mi-
gratorias, cambiantes según los contextos institucionales y los lugares sociales, es 
posible agrupar un conjunto acotado y bastante definido de momentos y modali-
dades de acción migratoria que funcionan como mecanismos cuasi-estandarizados 
que, al articularse dentro de específicos nexos sociales dentro de una más amplia 
red, terminan por ser incorporados, compartidos y reproducidos por el conjunto 
migrante. Para un análisis detallado ver Ramírez Franklin y Ramírez Jacques (2005).
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compartida y ejercitada por los migrantes ecuatorianos pertene-
cientes a dicha parroquia. Esto ha posibilitado el surgimiento de 
comunidades trasnacionales virtuales.

Como se indicó en el apartado anterior, hay tres elementos que se 
debe tener presente cuando se habla de comunidades virtuales de 
migrantes: atraviesan varios niveles de integración; se produce un 
flujo de información y recursos y se alimentan periódicamente por 
medio de rituales de copresencia real. De ahí que hay que entender 
la relación existente entre imaginación, virtualidad y realidad cuan-
do se habla de estos espacios.

El formato de www.guasuntos.com115

Guasuntos.com tiene una estructura similar y responde a las formas 
convencionales de presentar páginas web. En la parte inicial se co-
loca un título que da la bienvenida a los navegantes y se presenta 
una información general sobre el contenido del portal, a la cual se 
accede a través de hipervínculos que posibilita desplegar la infor-
mación que hay en su interior. Como señala Maldonado (1994) en 
el mundo virtual los actores tienen la capacidad de entrar y salir, es 
decir, tienen la capacidad de agencia y de penetrar interactivamente 
con ayuda de determinadas prótesis que posibilitan mayor interac-
tividad y percepciones sensitivas.

Como en la mayoría de portales, los cibernautas pueden navegar de 
acuerdo con sus intereses. Para un mejor entendimiento del conte-
nido de dicho portal que se analizan, se presenta de manera siste-
mática los hipervínculos a los cuales los visitantes pueden acceder. 

115 La información que se describe a continuación es fruto del trabajo etnográfico en 
el ciberespacio de dicho portal realizada a mediados de esta década. Actualmente 
el portal ya dejó de funcionar. Para el lector interesado puede visitar otro de las 
mismas características en http://guasuntos.es/, http://guashucos.com/, www.pepina-
les.com que también he analizado con mayor detalle y que saldrá en una futura 
publicación.
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Cuadro 16
Guasuntos.com

 

www.guasuntos.com

Presentación
¿Quiénes están detrás de guasuntos.
com?

Mi pueblo
Acceso directo a diario 
El Comercio

• Ubicación
• Historia
• Recuerdos

San Luis Rey de Francia
Bibliografía del santo y patrono de 
Guasuntos.

Comunidad

• En el exilio; Resumen de las Fiestas de 
Guasuntos en New Jersey USA

• Contactos: una lista de direcciones 
electrónicas de guashucos, incluyendo 
la última ubicación conocida.

Arte y entretenimiento
• Cachos guashucos
• Chat guashucos
• Rokola ecuatoriana

Noticias en gráficas
Algunos acontecimientos lo-
cales de manera gráfica.

Reinas de Guasuntos
visita nuestra nueva galería 
de “Reinas”. Las mujeres que 
han sido elegidas por sus atri-
butos como soberanas de 
Guasuntos.

Nostalgia visual
Resumen gráfico de paisajes y 
momentos



182

Jacques Ramírez Gallegos

Libro de visitas
Te invitamos a “dejar tu huella” en 
nuestro libro de visitas. Te invitamos 
también a que revises los mensajes de 
compatriotas

Proyecto de implementación 
de centro de Internet

Opinión

Esta nueva sección está dedicada a reco-
pilar cartas de la comunidad, informes 
de prensa y todo tipo de información 
que de alguna manera contribuya al de-
sarrollo de la comunidad guasunteña

Apoyo comunitario

Con el propósito de mejorar las condi-
ciones de vida en Guasuntos y promo-
ver las actividades de beneficio comu-
nitario, la actual reina de Guasuntos te 
invita a apoyar a tu pueblo con ideas y 
recursos que estén a tu alcance.

Utilidades email, chat 
y buscadores

•	Amigos on line: postales digitales, sa-
las de chat, conocer gente.

•	Entretenimiento: pasatiempos, juegos 
en línea, humor, etc.

•	Utilerías: e-clasificados, SRI, antivirus 
on line.

•	Servicios para migrantes: información 
básica: turismo en España, turismo 
en Italia, solicitud de visa, trabajo 
en España/Italia, documentos ne-
cesarios; Organizaciones de apoyo: 
centros de atención, derechos de mi-
grantes, guía para migrantes, reforma 
jurídica, protección de derechos, aso-
ciación Rumiñahui, llacta, FEEP, etc. 

•	Consultar
•	Buscadores
•	Correo electrónico

Fuente: Imágenes de http://guasuntos.es/, http://guashucos.com/.
Elaboración: el autor.
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Surgimiento y contenidos de las comunidades 
virtuales de migrantes

La posibilidad de entablar relaciones perdurables y cotidianas por 
medio de la comunicación vía computadora, sin mediar el contac-
to físico, promueve y sostiene nuevas relaciones sociales. Una de 
las características nuevas generadas a partir de esta última oleada 
es la formación de un nuevo tipo de comunidad: las comunidades 
virtuales y/o redes electrónicas comunitarias, en este caso, protago-
nizadas por migrantes y familiares de migrantes.

Sin embargo, no se puede afirmar y mucho menos generalizar que 
en todos los lugares de alta migración se está produciendo dicho 
fenómeno. La pregunta que salta a la vista es saber ¿cuáles son las 
condiciones para que se produzca el surgimiento de comunidades 
virtuales de migrantes CVM? Del trabajo realizado se pudo detectar 
factores estructurales y culturales tales como el perfil de migrante y 
la migración madura, la penetración y acceso al Internet y el sentido 
de pertenencia e identidad comunitaria.

Como señalamos en otro estudio (Ramírez y Ramírez, 2005), el per-
fil del migrante ecuatoriano se puede caracterizar como hombres y 
mujeres jóvenes, considerados no pobres y con instrucción educati-
va alta, lo que los hace potencialmente más propensos aprender a 
usar las herramientas tecnológicas.

Uno de los hallazgos del estudio fue percatar que las mujeres son las 
más propensas a usar el Internet y que la feminización de la migra-
ción sumado al hecho de que ellas hayan salido al exterior dejando 
hijos y pareja (Graton, 2005) hace que sean las más propensas a 
activar mecanismos de perdurabilidad familiar tratando ya sea de 
reagruparlos más pronto a la familia o buscando los mecanismos 
de comunicación idóneos para mantener el contacto con los que se 
quedaron sobre todo con sus hijos, hijas y pareja.

Ellas han sido las abanderadas en la construcción de un nuevo tipo 
de familia transnacional y se han apoyado en el Internet por la ve-
locidad e instantaneidad de la comunicación más las múltiples he-
rramientas interactivas que este instrumento brinda, lo cual permite 
percibir la ausencia de un miembro de la familia de una manera no 
tan lejana pese a la distancia real que les separa, buscando de esta 
manera cotidianidades on line.
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De igual manera, la migración ecuatoriana en ciertas zonas cons-
tituye un tipo de migración madura en la cual las cadenas y redes 
de migrantes conectan permanentemente a los de «aquí» y a los de 
«allá», generando la emergencia de un espacio social transnacional. 
Se entiende por este término, siguiendo a Pries (2006):

Como «aquellas realidades de la vida cotidiana y de los mundos de 
vida que surgen esencialmente en el contexto de los procesos mi-
gratorios internacionales —pero también en otros contextos como 
las actividades de compañías transnacionales—, que geográfica y 
espacialmente no son uni-locales sino plurilocales y que, al mismo 
tiempo, constituyen un espacio social que, lejos de ser puramen-
te transitorio, constituye su propia infraestructura de instituciones 
sociales, por ejemplo, de las posiciones y los posicionamientos so-
ciales, de actitudes e identidades, de prácticas cotidianas, de pro-
yectos biográficos —laborales—, de significados y significancia de 
artefactos etc.

(Pries, 2006: 7-8)

Otro factor es el de penetración, acceso y uso de las nuevas tecnologías 
de comunicación, entendidos como elementos estructurales indispen-
sables para entender las dinámicas de las redes, ya que el Internet —el 
ciber espacio— constituye el medio donde se desarrollan las comuni-
dades virtuales y las dinámicas del transnacionalismo se expresan a 
plenitud. A mayor penetración más probabilidad de acceso y uso, de 
ahí la importancia de los cibercafés, telecentros o locutorios entendi-
dos como los lugares públicos donde se ingresa al mundo virtual.

Como se indicó en el anterior capítulo, la penetración a Internet si-
gue siendo baja en Ecuador, pero en la zona de estudio este factor 
de penetración de uso de NTIC se ha incrementado considerable-
mente, sobre todo en la zona sur de Chimborazo —Alausí, Chunchi 
y Riobamba— en donde han proliferado cabinas telefónicas, uso de 
celulares, y cibercafés. En efecto, el cantón Alausí cuenta con algunos 
puntos de acceso a Internet. Y en la parroquia de Guasuntos estuvo 
en marcha el Proyecto de «Implementación de Centro de Internet».116

116 El proyecto lo estaban llevando a cabo la Juventud de la Parroquia de Guasuntos el mis-
mo que tiene entre sus principales objetivos: mejorar el nivel educativo de la parro-
quia fomentando el uso de Internet como medio de consulta y estudio, y fomentar 
la unión familiar dispersa en todo el mundo ya que la mayoría de las personas viven 
fuera de la localidad. El proyecto contempla acceso a llamadas internacionales, 
buzón de mensajes comunes, para el envío de cartas, fax y vídeo conferencias.
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Así, al tener acceso a Internet en el propio cantón y dado que 
Alausí es la cabecera cantonal encontrándose a poca distancia de 
Guasuntos, es muy frecuentado por la gente de los alrededores,117 
lo cual posibilita el acceso y uso de Internet para que los familiares 
de migrantes de la zona puedan comunicarse por esta vía con sus 
parientes y amigos que viven en el exterior.

A parte del portal que aquí se analiza, es pertinente indicar que 
también existen portales comunitarios: de Pepinales (www.pepinales.
com), Alausí (www.sanpedrodealausi.com) y de Chunchi (www.chunchi.
com). Sin embargo, estos dos últimos tienen como principal objetivo 
el fomento del turismo y adicionalmente ser un punto de encuentro 
de los migrantes de dichas localidades:

Nuestra misión es ayudar el turismo de nuestro cantón, mostrando 
al mundo a través de este sitio de Internet las maravillas naturales 
y demás atractivos que tiene nuestra tierra, de esta manera poder 
fomentar la llegada de turistas y así ayudar a fortalecer la economía 
de las pequeñas y medianas industrias que se benefician con la lle-
gada de los mismos. Así como también ser el lugar de encuentro de 
los miles de Alauseños que viven en diferentes partes del mundo.

 (Misión del portal www.sanpedrodealausi.com)118

«Esta web se ha diseñado para mostrar al mundo lo que Chunchi 
ofrece: el calor humano de la gente, sitios turísticos naturales, ar-
queológicos culturales, además de encontrarse cerca de la nariz del 
diablo, Ingapirca, laguna de Culebrillas, Ozogoche, de la ciudad de 
Cuenca patrimonio cultural de la humanidad [...], sitios turísticos 
importantes del Ecuador. Además con el objetivo de unir más a la 
gente chuncheña en el exterior con su familia en el Ecuador. A través 
de nuestro libro de visitas, donde pueden dejar sus mensajes que lo 
pueden leer en todo el mundo»

(Objetivos del portal www.chunchi.com )119

Esta vinculación entre migración y turismo nos da pautas para en-
tender lo local en lo global sin pasar por el espacio nacional. Se 

117 Sobre todo los jueves y domingos que son los días de feria.
118 Dicho portal también cuenta con espacios para que los migrantes opinen sobre la ac-

tuación de su gobierno local en relación con los diferentes proyectos de desarrollo local.
119 Todos estos portales están conectados entre sí y en el libro de visitas se observa 

esta interacción entre los navegantes de esta zona del Ecuador como muestra en el 
siguiente relato: «ahora la Web de Chunchi pone a la disposición de sus usuarios 
el chat chuncheños on line para que puedan comunicarse en tiempo real con sus 
familiares y amigos en todo el mundo [...] esta es una invitación a unirse al canal de 
chat del sur del Chimborazo [...] (mensaje enviado en el portal www.pepinales.com).
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plantea aquí a manera de hipótesis que ciertas autoridades locales 
y los propios migrantes estarían utilizando Internet para publicitar 
la zona como lugar de destino turístico.120

A manera de síntesis, se puede plantear que el acceso a Internet en la 
comunidad de origen como en el lugar de residencia de los migrantes 
es un factor central para el fomento de las comunidades virtuales de 
migrantes. Aunque como se verá más adelante, si bien son principal-
mente los migrantes quienes mayoritariamente usan Internet y acce-
den a los portales comunitarios —tal como se puede observar en el 
libro de visitas que hay en el interior de dichos portales—, la gente que 
vive en estas zonas, gracias al acceso que tienen a Internet, también 
visita las páginas web, aunque con menor frecuencia.

Como tercer factor se considera que, cuando hay sólidos sentidos 
de pertenencia e identidad con la localidad de origen es más factible 
que se desarrollen las CVM. Este elemento es de central importancia 
para entender el por qué ha surgido el portal de Guasuntos. Es una 
comunidad en la cual los habitantes están ligados más a la tierra,121 
donde se produce sólidos lazos sociales, sentidos de afectividad y 
solidaridad lo cual provoca fuertes sentimientos de pertenencia e 
identidad comunitaria que no se rompen pese a la distancia que la 
migración provoca.122 

En este sentido, la noción de comunidad virtual, si bien supera el 
concepto tradicional según el cual, para que exista tal, se requiere 
de interacciones cara a cara y un territorio —pueblo, barrio, recin-
to— en el que éstas pueden ocurrir (Ferdinand Tonnies en Mejía, 

120 Para un análisis de los vínculos de lo local y lo global poniendo énfasis en la 
cuestión tempo espacial ver Roseberry (2002) quien plantea que en los ciclos 
largos de desarrollo capitalista, las estructuras sociales ya sean globales, regiona-
les, nacionales o locales se interrelacionan formando nodos que conforman una 
red compleja de relaciones dentro de una estructura compleja. De esta manera, 
el autor plantea que hay que considerar la organización espacial de la economía 
global sin perder de vista la organización espacial de las estructuras locales.

121 No solo afectiva o simbólicamente sino también en términos laborales. La gen-
te del cantón Alausí, según el Censo del 2001, se dedica principalmente a la 
Agricultura (77,28%). Algunos estudios antropológicos han señalado los víncu-
los entre la tierra, actividades agrícolas, importancia de las fiestas y el sentido de 
pertenencia. Al respecto ver Monaghan (1990). 

122 Habría que indagar más sobre los mecanismos, procesos y re-construcciones de 
las identidades sociales en el contexto de la migración transnacional. Tarea reali-
zada en mi tesis doctoral (Ramírez, 2010).
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2005), se asienta fundamentalmente en el sentido de pertenencia e 
identidad al lugar de origen:

Guasuntos.com es un sitio web desarrollado con el objetivo de 
crear una comunidad virtual de guashucos alrededor del mundo. 
Esto incluye, por supuesto, a todos los ecuatorianos y extranjeros 
que de alguna manera se sienten vinculados a esta tradicional loca-
lidad. El proyecto está dirigido por Patricio Ulloa, un ecuatoriano 
amante de su tierra y sus tradiciones (ver ¿Quiénes están detrás de 
Guasuntos.com?, en www.guasuntos.com).

Este elemento aquí señalado concuerda con la tesis de Harry H. 
Hiller y Tara M. Franz (2004) quienes señalan que lo que se da en las 
comunidades virtuales, especificas de migrantes, es una combina-
ción de dos aspectos: pertenencia al lugar de origen, más el hecho 
de que algunos miembros se conocieran con anterioridad al surgi-
miento de la comunidad virtual: «el lugar de origen puede servir en-
tonces como base para una forma de inclusión no solo para las per-
sonas que aun viven en ese territorio, sino también entre aquellos 
que han migrado. Los migrantes pueden descubrir o mantener el 
sentido de comunidad con aquellos que están «en casa» y con otros 
que también han migrado... Así, las zonas de origen sirven como 
importantes anclas simbólicas para las personas en diáspora».

En esta misma dirección Finquelievich (2000) señala que las comu-
nidades virtuales —aunque no utiliza este término sino el de redes 
comunitarias basadas en redes informáticas—surgieron para revi-
talizar, reforzar y expandir los sentidos comunitarios preexistentes 
(redes comunitarias en palabras de la autora).

Así, al hablar de comunidades virtuales de migrantes se trata de per-
sonas que ya no comparten un límite geográfico, por lo tanto, cons-
tituyen una comunidad en red que no toma en cuenta esta variable 
como un requisito indispensable para vincularse y organizarse, sin 
embargo se sienten unidos y/o identificados por un referente terri-
torial de origen, en donde muchos de ellos se conocían físicamente. 

Bajo este impulso, el motor que los mantiene uno junto a otro son 
sus intereses comunes, tanto de un pasado que dejaron —vida en 
Ecuador— como de su actual condición como migrantes.123 En este 

123 Lo cual les impulsa a ayudarse en el accionar migratorio, desde contactarse con 
los familiares en el país o ciudad de origen, pasando por la colaboración en con-
seguir un piso en el lugar de destino, así como trabajo, hasta asesoría en los 
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sentido, tal como propone Michalsky (1995), y como señalamos 
anteriormente, las comunidades virtuales son un conjunto de re-
laciones sociales unidas por un interés común en donde circulan 
varios capitales tales como el social, el de conocimientos, comunión 
y, añadiría, el de entretenimiento.

Considero que estos capitales están inmersos en la problemática de 
las relaciones electrónicas entre los migrantes y sus familiares. En 
algunos casos se enfatiza más en el capital social y de comunión, en 
otros el de conocimientos, pero por lo general estos capitales están 
presentes en las comunidades virtuales analizadas y se encuentran 
relacionados.

El capital social en la red hace referencia a la conexión y contacto 
de quienes participan. Como se vio anteriormente, el portal que se 
analiza tienen el Libro de visitas donde se expresa nítidamente este 
capital de contacto y conexión.

Mucho de este capital social se asienta en eventos de gran impor-
tancia como son las fiestas religiosas. Ya se ha dicho mucho desde 
la antropología acerca del papel de las fiestas como espacios ritua-
les de comunión. Los migrantes, al partir, viajan cargados con su 
bagaje cultural, de ahí que es muy común que regresen a sus comu-
nidades de origen en épocas de fiestas y, los que por algún motivo 
no puede retornar, festejan en los lugares donde residen.

En dichos lugares reproducen las fiestas patronales, conmemoran a 
sus santos —llevando incluso las imágenes hasta su lugar de residen-
cia—,124 celebran misas, realizan conciertos con músicos nacionales125 

trámites a seguir para intentar acceder a una estadía legal, defender y replantear 
los derechos del migrante, además de servir de nexo para compartir conocimien-
tos sobre las estrategias y métodos para lograr llegar al sitio de destino deseado, 
entre otras tantas. 

124 Unas informantes de Guasuntos contaron que «hace 2 años se llevaron al 
‘Santito’ a los Estados Unidos, pero ¡era el original de la iglesia! Se llevaron por 
unos 15 días para festejar las fiestas allá”» (diario de campo).

125 En otro estudio Ramírez y Santillán (2003) señalan el papel de la música popular, 
concretamente de la tecnocumbia dentro de los consumos culturales urbanos. Ya 
en ese estudio se detectó no solo el hecho de contratar a los artistas a las princi-
pales ciudades del primer mundo donde reside la colonia de migrantes ecuatoria-
nos sino también el uso de videograbadoras para enviar las cintas a sus parientes 
y el uso de celulares para dedicar canciones en vivo. En efecto muchas de las letras 
de este género tratan sobre la problemática migratoria.
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y competencias deportivas en donde se consumen bebidas y comidas 
típicas, etc. En todos estos eventos se recrea la identidad local126 o la 
«patria chica», y se logra que el capital social se active permanente-
mente más allá del círculo cotidiano con el que se interactúa a diario. 
En palabras de Hiller y Tara (2004) se recrean los lazos viejos y se 
concretan en espacios rituales como las celebraciones festivas.

De ahí la importancia de este flujo de mensajes que adquiere con-
creción en rituales de copresencia real transformándose en lo que 
Ribeiro (2003) denomina comunidades realmente vividas. El siguien-
te relato de la conmemoración de las fiestas de Guasuntos celebradas 
en New Jersey, Estados Unidos, ejemplifica lo señalado:

Con profundo conocimiento de las tradiciones de las fiestas Agostinas 
en honor a nuestro patrono San Luis Rey de Francia, familiares y ami-
gos de los Priostes de este año, los esposos Xavier y Patricia Dután 
nos sorprendieron desde la madrugada de este DIA de celebración, 
con el más tradicional albazo a todos los vecinos de aquí del área, 
incluido por supuesto nuestra música alegre y bullanguera que con-
tagia e invita a unirse al regocijo de esta celebración.

Poco después los más entusiastas y madrugadores coterráneos se 
dieron a la tarea del embanderamiento del lugar en donde se celebra-
ría a lo largo del DIA todos los actos que con buena voluntad todos 
colaboraron.

A mitad de la mañana, se dieron cita en este lugar todos los feligreses 
y amigos que tienen su fe centrada en San Luis Rey de Francia, en 
una celebración eucarística en su honor y obteniendo su bendición 
y protección para el resto de este DIA, y los venideros, mientras esto 
acontecía se notaba la llegada de las delegaciones de los otros cote-
rráneos que de diferentes puntos de concentración hacían su arribo 
casi siempre en caravanas y con mucha alegría y optimismo, venían 
de puntos de otros estados como New York —Manhattan, Quenns, 
Alto Manhattan— y de estados un poquito más distantes como 
Connecticut (Stanford), asimismo algunos clubes invitados que ve-
nían a participar en las competencias deportivas.

Luego de la misa, y mientras todos los amigos se saludaban, se dio 
inicio a las competencias deportivas entre los clubes asistentes, es 
aquí que este pequeño parque cobró la alegría contagiante cuando 

126 Hablamos de la presencia de lo local en lo global y viceversa. Este interjuego se 
ponen de manifiesto en el proceso migratorio lo cual da lugar a la conformación 
de comunidades transnacionales.
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con sus notas de alegría y sabor criollo, hacia su arribo una autén-
tica banda de pueblo, con sus trompetas y su tamboril que nos re-
montaba a estar viviendo una fiesta a la distancia, con la música que 
de pequeños nos anunciaba que las fiestas de Agosto, llegaron, los 
amigos, las muchachas, las verbenas, el canelazo, los juegos de azar 
ambulantes es decir todo aquello que hace que las fiestas de nuestro 
Guasuntos sean las mejores de nuestra región, por algo son las del 
cierre de temporada y las mas visitadas por gente que a pesar de la 
gran distancia que los separa ¡siempre vuelve a vivirlas!.

Las competencias deportivas entre los clubes se desarrollaron en un 
ambiente de alegría y cordialidad, para comenzar a sacar a los fina-
listas entre una que otra apuesta por los más fanáticos de los clubes 
es decir igualito como allá, entre bromas de los amigos y griterío de 
los asistentes especialmente de las mujeres.

Como a mediodía, los residentes en Jersey City, juntamente con los 
priostes invitaban a todos los presentes a degustar deliciosos bocaditos 
típicos de nuestra cocina ecuatoriana, pudiendo notarse la preferencia 
por el también tradicional hornado, el mote pelado y no puede faltar 
el ají hecho en casa es decir hasta en esto se notaba la disposición a 
mantener intactas las costumbres heredadas de nuestros mayores, esto 
fue como preámbulo a la Apertura de la Plaza, con la cual se trataba de 
recordar como se lo hace en el pueblo, el inicio de las tardes taurinas, 
de la magia del toro, de nuestra mitad latina a la afición por la tauro-
maquia, representada la belleza de la mujer guasunteña esta ocasión 
por la Srta. Paola Hurtado, como Srta. Deportes del Club Guasuntos 
NJ, desfiló acompañada por las personas que habían donado las col-
chas, rosetas y los priostes de esta tarde, a los acordes de la Banda de 
música y también las curiquingas y caballos que hacían paso entre la 
multitud, dando inicio a la parte central de esta celebración.

(Comunidad en el Exilio, www.guasuntos.com)

Si bien este relato cuenta los sucesos que se desarrollaron al conme-
morar y recrear las fiestas en el nuevo lugar de residencia, el capital 
social que se activa en las comunidades virtuales de migrantes no solo 
acontece en épocas festivas —aunque en esta época se incrementa la 
intensidad— sino que permanentemente están conectados enviando 
saludos y mensajes desde las diferentes ciudades de residencia, esta-
bleciendo de esta manera nodos o entrelazamientos de articulación 
trasnacional entre coterráneos, con lo cual la distancia física es sus-
tituida por una cercanía virtual. De esta manera, el uso del portal 
comunitario permite extender y ampliar las redes sociales con mayor 
facilidad lo cual implica una mayor fluidez y velocidad del intercam-
bio comunicativo.
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Por otro lado, el capital de conocimientos alude a la capacidad de 
los instrumentos on line para incrementar, agudizar y difundir infor-
maciones y opiniones. En esta dirección, apuntan sobre todo el uso 
de NTIC de las asociaciones de migrantes. De igual manera, algunos 
proyectos creados por ONG y/o gobiernos apuntan a esta dirección 
en donde se presta servicio a los migrantes no solo en el tema de 
comunicación, sino también en asesoría, noticias, bibliografía, infor-
mación y encuentros que apoyen su condición migratoria.

Si bien este capital es reforzado sobre todo por las organizaciones, de 
igual manera el portal www.guasuntos.com tiene un link: servicio para 
migrantes, donde se puede consultar información sobre solicitud de 
visas, trabajos en España e Italia, documentación necesaria, organi-
zaciones de apoyo, información sobre las leyes y los derechos de mi-
grantes, entre otros.

Hasta aquí se ha hecho hincapié sobre el capital de conocimientos en 
relación con ciertos instrumentos disponibles en la red que ayuden a 
los migrantes a una mejor inserción en su nuevo lugar de residencia. 
A este elemento hay que incorporar dentro de este capital de cono-
cimiento la información y opiniones que circulan sobre los aconteci-
mientos de la comunidad de origen.

En el portal de Guasuntos esta circulación de información y opinión 
es una parte central de su página, la misma que por lo general se 
presentan de manera visual en su sección «Noticias Gráficas», en las 
cuales se presenta algunos acontecimientos locales.

De igual manera, se presentan secciones de opinión, proyectos, lista 
de contactos y asociaciones y apoyos comunitarios, donde los miem-
bros de la comunidad pueden estar informados y opinar sobre los 
sucesos que acontecen en su lugar de origen.

A manera de ejemplo, en el portal analizado se puso en conocimiento 
de sus navegantes el Proyecto de «Implementación de un Centro de 
Internet en Guasuntos»; se tiene una lista de los correos electrónicos 
de los guashucos que están por el mundo127 y hay una sección donde 
la reina de Guasuntos invita a todos a apoyar con ideas y recursos 
para promover actividades de beneficio comunitario.

También el «libro de visitas» —lugares donde queda el registro escri-
to de los visitantes— es utilizado como espacio para estar informa-
do, opinar, debatir y no solamente para enviar saludos:

127 De la lista de contactos, en Estados Unidos viven 31, en Ecuador 12, en España 
3, en Bélgica, Dinamarca e Inglaterra 1, respectivamente. 
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Que mal [...] solo entran a esta página a hablar de las fiestas eso 
es lo malo de la gente que vivimos fuera, solo pensamos en eso 
[...] dedíquense hacer otra cosa [...] a ayudar al pueblo a la igle-
sia no solo en fiestas ustedes como no hacen nada mientras que 
en guasuntos... la gente se saca la chucha solo para que ustedes 
se vayan a emborrachar [...] GUASUNTOS NO ES SOLO ESO [...] 
gracias al apoyo de todos Guasuntos está en la verga[...] o un poco 
mas lejos [...] RECAPASITEN GUASUNTENOS. AYUDEMONOS 
AYUDEMOS A GUASUNTOS [...] por favor [...] bueno solo este 
comentario ahora al dueño de esta página haga algo por favor pida 
ayuda organisense[...] existía otra página que por lo mismo por el 
«gran apoyo que dan» desapareció como llego que mal [...]. bueno 
adiós queridos coterráneos.. tomense un tiempo para pensar y re-
capasitar. acuérdense de que algun día pastaron vacas y fueron por 
leña. Somos gente humilde [...] 

(www.guasuntos.com) 

Esta cita, así como la información que circula en las secciones de 
«proyectos o apoyos comunitarios» muestran que hay una preocu-
pación evidente sobre el tema del desarrollo local. Habría que inda-
gar más, por ejemplo, sobre los efectos de las remesas128 en dichas 
comunidades y si este envío de capital ha servido en el progreso de 
la zona o, tal como señala el informante, solo hay una preocupa-
ción al momento de pensar en las fiestas.

Por último, la comunión da cuenta del capital emocional, tanto 
individual como colectivo. Por un lado, hace referencia a los senti-
mientos personales y/o individuales como los afectos, la confianza, 
el compromiso, el deseo que son factibles transmitir por esta vía.

En relación con dicho capital de comunión en términos colectivos, 
que son los que más interesan para esta parte, se refiere a la ca-
pacidad de los portales comunitarios de migrantes de recrear el 
sentimiento de pertenencia comunitaria a través de la presentación 
de información que inventa la tradición posibilitando imaginar las 
comunidades de origen.

El portal analizado arranca presentando la ubicación geográfica 
de la comunidad. Adicionalmente, tienen links en donde se narra la 

128 Sobre este aspecto Olivié I., Ponce J., y Onofa M. (documento de trabajo 06/307) 
al analizar el impacto de las remesas en los niveles de pobreza y desigualdad en 
Ecuador, no hallan un impacto significativo en los niveles de pobreza pero sí un 
impacto negativo, aunque moderado, en la equidad en la distribución de la renta. 
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historia del pueblo, sobre el santo patrono de la comunidad, el cual 
tiene un espacio especial dedicado a San Luis Rey de Francia, patro-
no de Guasuntos. Y ligado a esto se presenta de manera gráfica fo-
tos de las principales fiestas, así como de los paisajes comunitarios 
uno de los cuales lleva como título de «nostalgia visual».

Gráfico 26
Nostalgia visual

Fuente: http://guasuntos.es/, http://guashucos.com/.

Como se observa, varias son las formas en las cuales se expresa este 
capital de comunión recreando el sentimiento de pertenencia a la 
localidad. Finalmente, aparte de estos tres capitales que se han des-
crito de manera específica, se pudo detectar un capital adicional al 
cual he denominado capital de entretenimiento en lo cual los miem-
bros pueden tener acceso a música nacional —denominado rockola 
ecuatoriana—, así como espacios de humor, juegos en línea, pasa-
tiempos, entre otros. Cabe señalar que estos capitales se relacionan 
entre sí y forman en conjunto una comunidad virtual.

Conclusiones

En este ensayo se indagó sobre los portales electrónicos creados 
por migrantes, concretamente el de www.guasuntos.com. Los miem-
bros de esta comunidad ubicada en la Sierra Centro del Ecuador, 
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sobre todo los que viven en el exterior, están utilizando el Internet y 
se apoyan en este como un medio que permite una comunicación 
mediada por computadora, la cual es vista como herramienta útil 
y poderosa en sus esfuerzos dirigidos a la acción comunitaria y a 
mantener los vínculos entre el «aquí y allá».

Este uso ha dado la posibilidad de hablar de la conformación de co-
munidades transnacionales virtuales de migrantes, entendidas estas 
como esferas públicas virtuales en las cuales se recrea un sentimien-
to de pertenencia comunitaria. En otras palabras, es el tejido social 
el que se recrea dentro de la plataforma virtual que se ha descrito.

A partir de este análisis, hay que entender a las comunidades vir-
tuales, siguiendo a David Morley (1999), como un lugar que da 
cabida a una conciencia de sus vínculos con el mundo exterior y 
cuya identidad no está constituida por su historia pura y separada 
de las demás, sino más bien por su carácter único como punto de 
intersección en (y de) una amplia red de relaciones.

En esencia estos portales comunitarios tienen por objeto mante-
ner vinculados a migrantes y familiares de una misma procedencia 
geográfica, e informar a toda la comunidad sobre las novedades y 
acontecimientos del lugar y su gente —inauguraciones de proyectos, 
elecciones de reinas locales, festividades—. Se trata de espacios pú-
blicos virtuales, altamente visitados, que refuerzan y mantienen los 
nexos identitarios de residentes y migrantes con su lugar de origen.

Dichas comunidades virtuales de migrantes se alimentan periódi-
camente de rituales de copresencia real que se efectivizan ya sea 
a través del viaje de algunos de sus miembros —principalmente en 
épocas de fiestas—, realizando los festejos en su lugar de residencia 
o por medio del envío de regalos, encomiendas, comida, ropa, di-
nero, entre las principales.

Al analizar el contenido de dichos portales, se observa que estos 
constituyen sobre todo lugares donde los migrantes pueden mante-
ner relaciones con su pasado, con la familia, el hogar y amigos que 
dejaron. Esto se logra a través del contacto escrito —libro de visi-
tas— y a través de la presentación de material gráfico —fotos de tra-
diciones, obras, noticias, gente, reinas, paisajes— que se podría de-
finir, tal como consta en uno de los portales, como nostalgia visual.
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Es en esta dirección que Mejía (2005), retomando a Svetlana Boym, 
afirma que el uso de tecnologías digitales en relación con procesos 
migratorios aparece recargado de nostalgia restauradora, entendido 
este término como una forma en la cual el individuo mantiene rela-
ciones con el pasado, el hogar y la añoranza en la que se pone énfasis 
en el nosotros y propone reconstruir el hogar perdido y parchar los 
vacíos de la memoria. En otras palabras, la nostalgia restauradora 
busca reconstruir monumentos dejándolos como nuevos y borrando 
las huellas del tiempo.129 Algunos relatos de migrantes son evidentes 
sobre el sentido de nostalgia y extrañamiento del país de origen:

Extraño todo. Las cosas no son tan bonitas como aquí, aquí hay 
más puentes, bueno ahora hay más cosas, no me acuerdo lo que 
hay, pero, incluso hasta hay más violencia, pero hasta eso extraño, 
no sé por qué, aquí es muy bonito, hay metro, las calles están lim-
pias, pero aunque allá esté muy sucio, es mi lugar, de donde soy yo, 
donde nadie me exige nada.

 (I, Madrid)

Los amigos, las reuniones, el fútbol, un vóley, ir a tomarse una 
copa. Se extraña mucho el sitio donde se vivía…

(C.P, Barcelona)

El hecho de que en estos portales que hemos definido como co-
munidades virtuales de migrantes, se puedan mantener relaciones 
translocales apelando a la nostalgia restauradora y apoyándose en 
símbolos e íconos identitarios locales —himno, historia del lugar, 
santos y patronos, ubicación geográfica, música, etc.— ha permi-
tido además recrear el sentido de pertenencia a su comunidad de 
origen en el lugar de residencia actual. Así, las dimensiones locales, 
nacionales y globales se hacen presentes en dichos portales. Se trata 
de comunidades virtuales transnacionales que superan la dicotomía 
origen-destino, ya que conecta principalmente a los guashucos que 
están dispersos por todo el mundo formando articulaciones, redes, 
y comunidades virtuales.

129 La autora plantea la existencia de otro tipo de nostalgia que denomina «reflexiva» 
entendido como el espacio que se dedica a reflexionar sobre los cambios producidos 
por el fenómeno migratorio y que aprovechan las tecnologías digitales para generar 
el debate y la interacción entre los países y sus diásporas (Mejía, 2005: 2).
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Introducción

En los últimos años Ecuador ha dado pasos significativos en el ma-
nejo e implementación de políticas migratorias, asunto que había 
sido descuidado por los diferentes gobiernos pese a que, como he-
mos visto, la emigración internacional en el país se puede rastrear 
desde mediados del siglo pasado. Históricamente el Estado ecuato-
riano ha puesto atención al tema inmigratorio donde encontramos 
normativas hacia la población extranjera que radica en el país desde 
finales del siglo XIX sobre todo basado en un enfoque de migración 
selectiva.

Los artículos de esta sección retoman lo que constituyen a mi cri-
terio dos de los aspectos centrales en cuanto a política migratoria 
que se han desarrollado en el país en los últimos años: por un lado, 
está el articulado que en materia de movilidad humana incorpo-
ró la Constitución de la República del Ecuador en Ciudad Alfaro, 
Montecristi y por otro, o fruto de esta, el tema de los derechos po-
líticos para los migrantes, específicamente el tema del voto desde 
el exterior y la representación, temas que ha venido desarrollando e 
implementando el Consejo Nacional Electoral en coordinación con 
el Ministerio de Relaciones Exteriores.

En el artículo escrito con Gabriela Quezada, indagamos en primer 
lugar lo que existía en Ecuador sobre política emigratoria hasta los 
primeros años del nuevo siglo para luego hacer un análisis de los 
artículos sobre movilidad humana que incorporó la Constitución. 
El acercamiento a este tema y el hacer una etnografía, sin dejar de 
ser críticos, «desde arriba y desde adentro» fue posible dado que en 
el período que se escribía la nueva carta magna, Gabriela fue asam-
bleísta representando a los ecuatorianos radicados en América 
Latina, y yo estaba de asesor en políticas migratorias. 

Una versión preliminar a este artículo fue presentado en México en 
el primer Congreso Latinoamericano sobre Migración Internacional. 
Voces desde el Sur, realizado en Toluca en el año 2008.

El segundo ensayo es un tema al que presté atención a raíz de un 
trabajo de campo en Barcelona, España, donde al realizar una en-
trevista al dirigente de la asociación Llactakaru me comentó que en 
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las elecciones del año 2002 ellos habían hecho un «simulacro» de 
elección, como una forma simbólica de reclamar el derecho al voto 
de las y los ecuatorianos que habían migrado.

Años después conocí a Paolo Boccagni con quien coincidimos en 
el interés por este tema y desarrollamos un primer trabajo conjun-
to que lo presentamos en el III Coloquio de la Red Internacional 
Migración y Desarrollo realizado en Mérida, Costa Rica en 2008 y 
que este año se publicará en México como parte del libro Política en 
Movimiento: Estado, Ciudadanía, Exilio y Migración en América.

Una segunda etapa de nuestro trabajo fue la realización de una en-
cuesta el día de las elecciones en diez países donde radica la diás-
pora ecuatoriana para saber el perfil del migrante ecuatoriano que 
estaba acudiendo a las urnas. El artículo que aquí presento retoma 
nuestro primer trabajo y de manera puntal incorpora información 
obtenida de la encuesta.

Los avances que Ecuador ha dado en esta materia han sido grandes, 
pero se requiere seguir caminando sobre todo para concretar las 
propuestas de Montecristi en una ley integral de movilidad huma-
na, que retome los principios de la Carta magna —el principio de 
la ciudadanía universal y el derecho a migrar— sin perder de vista 
los convenios y tratados que el Ecuador a firmado en materia de 
relaciones internacionales tanto a nivel bilateral como multilateral 
y que se haga en base a un diálogo abierto y constructivo entre el 
gobierno y la sociedad civil, sobre todo retomando la voz de los 
propios migrantes que son quienes serán beneficiados o afectados 
por las decisiones tomadas.
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Política migratoria y los avances en movilidad 
humana en la nueva Constitución del Ecuador

Jacques Ramírez Gallegos y Gabriela Quezada C.

Se reconoce a las personas el derecho a migrar. No se identificará ni si considerará 
a ningun ser humano como ilegal por su condición migatrio.

Art. 40, Constitución del Ecuador

Introducción

Los flujos migratorios de ecuatorianos al exterior pueden rastrearse 
desde mediados del siglo pasado, sin embargo, a nivel nacional se 
empieza a problematizar y adquirir visibilidad en el espacio público 
a partir de la década de los noventa.

Dicha visibilidad se tradujo en preocupaciones vinculadas especial-
mente a entender los aspectos económicos, el aumento de los flu-
jos migratorios y los cambios socio-culturales. En relación al primer 
punto, fue específicamente el tema de las remesas y su impacto en 
la económica nacional y local lo que captó la atención, mucho más 
a raíz de la dolarización de la economía a inicios del nuevo siglo 
época de mayor estampida migratoria.

Por otro lado, se enfatizó en conocer los nuevos destinos y las for-
mas cómo se concreta el viaje a partir del análisis de las redes y 
cadenas migratorias, pero en donde la opinión pública, principal-
mente la prensa, enfatizó en dos ejes: la forma de vida en los países 
de destino —sobre todo el hacinamiento y la precariedad laboral de 
los que se fueron a Europa— y las vías como logran concretar el viaje 
—sobre todo a Estados Unidos, donde se da una migración clan-
destina vía marítima concretando el viaje con ayuda de coyoteros—.

En cuanto al aspecto sociocultural, la preocupación y análisis se 
centró en los efectos de la migración en la vida familiar y comunitaria, 
donde el discurso común era y es hablar de la destrucción de las 
familias —ligado con más fuerza por la migración femenina—, 
niños/as criados por otros familiares cercanos y/o vecinos o el 
aparecimiento de los mal llamados «pueblos fantasmas» habitados 
por pocos ancianos y menores de edad.130 Esta visibilización que 

130 Para un análisis de los principales temas investigados sobre migración ecuatoria-
na ver Herrera, Carrillo y Torres (2005) y Herrera y Ramírez (2008).
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adquirieron los migrantes se llenó de estigmas y lugares comunes, 
uno de ellos fue su victimización.

De esta manera un tema que ha quedado relegado a un segundo 
plano es el ligado a la vida política de los migrantes y a las polí-
ticas migratorias tanto en origen como en destino. Quizá lo más 
llamativo en este nivel ha sido el aparecimiento de las asociaciones 
y organizaciones de migrantes y su papel en la reivindicación y lucha 
por los derechos de los «sin papeles». Sobre este aspecto algo que 
quedó en la retina de muchas personas ecuatorianas fue el acciden-
te del año 2000 en Murcia, España131 y la posterior «marcha de los 
50 kilómetros»,132 protesta liderada por la Asociación de Migrantes 
Rumiñahui de Ecuador en un contexto en el cual había entrado en 
vigencia en el país ibérico la ley 8/2000 que reducía derechos labo-
rales, de reunificación, asociación y el denominado Programa de 
Retorno Voluntario Progresivo.

Este programa impulsado por la Cancillería española daba la opor-
tunidad a todos los ecuatorianos, sin permiso de trabajo en territo-
rio español, a retornar a Ecuador para regularizar allí su documen-
tación y luego regresar a España con un permiso de trabajo.

El resultado de este programa iniciado el 25 de enero del 2001 
fue que de los 25.000 ecuatorianos que viajaron al Ecuador con la 
idea de conseguir un permiso de trabajo y retornar cuanto antes a 
España, tan solo a 4.000 les fueron concedidos dichos documen-
tos; el resto de postulantes veía así limitada la posibilidad de retor-
nar de manera legal a España lo que abría, nuevamente las puertas 
para un viaje en condiciones de «ilegalidad». A partir de mayo de 

131 En diciembre del año 2000, un auto conducido por el chofer español de una 
plantación agrícola en Murcia se accidenta y ocasiona la muerte de prácticamen-
te todos sus ocupantes, doce migrantes ecuatorianos. En el curso del proceso de 
repatriación de los cadáveres se descubre que se trataba de trabajadores agríco-
las indocumentados laborando de modo ilegal para empresarios locales quienes 
apenas si proporcionaban vivienda, dentro de la plantación, a sus empleados. La 
prensa local y nacional, así como diversos representantes de la clase política en 
ambos países se hicieron eco del incidente y se pronunciaron sobre la necesidad 
urgente de regular la inmigración y el trabajo ilegal en España. 

132 De igual carácter, pero de menor magnitud, que las marchas organizadas por 
el grupo «latino», sobre todo mexicanos, en Estados Unidos en el 2006 a raíz 
del proyecto de ley 4437 mejor conocida como la ley Sensenbrenner y las recientes 
marchas de rechazo a la ley SB1070 en el 2010 que criminaliza a los migrantes en 
el Estado Arizona.
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2001 se estableció que se podría realizar dicha regularización desde 
España sin necesidad de volver a Ecuador, lo cual dejaba, de hecho, 
sin efecto tal programa.

El aparecimiento de estos y otros problemas que tuvieron los ecua-
torianos que decidieron migran al exterior ligado al surgimiento de 
unos emergentes actores políticos como son las asociaciones de mi-
grantes, dio como resultado que los temas migratorios sean parte 
de la agenda política de los gobiernos de turno como en los espa-
cios multilaterales.133

¿Cuáles son los principales avances y novedades que el Estado ecua-
toriano ha incorporado en política migratoria?, ¿cómo se ha dado 
este proceso?, ¿qué incorpora la nueva Constitución ecuatoriana 
en materia migratoria? Este artículo pretende dar respuestas a estas 
inquietudes centrando nuestra mirada en un breve análisis de lo 
ocurrido antes de la llegada del nuevo gobierno que ha impulsado 
reformas estructurales en materia migratoria muchas de las cuales 
quedaron plasmadas en la nueva carta magna ecuatoriana aproba-
da en el 2008.

El transnacionalismo político es el lente teórico que está a tras de 
este ensayo, sin embargo para efectos de este artículo no nos de-
tendremos en su explicación detallada,134 simplemente acotar que 
entendemos por transnacionalismo político aquellas actividades 
que realizan, por un lado, los migrantes relacionadas con la forma-
ción de comités, asociaciones, movimientos que intentan influir y 
participar en la vida local/comunitaria o nacional y, por otro lado, 
aquellas actividades que propicia el Estado para incorporar a sus 
diásporas en la vida política.

A nivel metodológico, el trabajo combina varias fuentes y técnicas 
de investigación: por un lado se utiliza la nueva Carta constitucio-
nal, así como documentos internos producidos por la Asamblea, 
como información que circuló en su página web, y las observacio-
nes realizadas en Ciudad Alfaro, lugar donde sesionó la Asamblea 
Constituyente, así como algunas discusiones o justificaciones que 
antecedieron a la redacción final de los artículos a lo largo de los 
ocho meses que duró la elaboración de la misma.

133 En el 2001 surge la Conferencia Sudamericana sobre migraciones; en el 2003 el 
Foro Especializado de Migraciones del Mercosur; el en el 2008 el Foro Andino de 
Migraciones. A nivel mundial se crea en el 2006 el Foro Mundial sobre Migración 
y Desarrollo. Al respecto ver Ramírez y Alfaro (2010).

134 Véase pp. 227 ss de este libro.
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Política y migración en el Ecuador de finales de los noventa 
y principios del nuevo siglo

La presencia que adquirieron los migrantes en la década de los no-
venta, se tradujo en algunas conquistas a nivel político de las cuales 
podemos resaltar dos: la posibilidad de tener doble nacionalidad 
(1994)135 y la posibilidad de poder ejercer el derecho al voto (1998). 
Sobre este segundo punto, después de realizar algunos intentos, 
para tratar el tema dentro del Congreso Nacional se incorporó en 
la anterior Asamblea Constitucional de 1998 quedando consagrado 
como derecho político que, «Los ecuatorianos domiciliados en el 
exterior podrán elegir Presidente y Vicepresidente de la República en 
el lugar de su registro o empadronamiento. La ley regulará el ejercicio 
de este derecho» (título III, capítulo 3, artículo 27, inciso tercero).

Pese a que los flujos migratorios se pueden rastrear hace más de 
cinco décadas atrás, el hecho que recién en la Constitución de 1998 
se traten —y muy pocos— artículos sobre migración no hace más 
que confirmar la escasa prioridad y mínima consistencia con que 
el Estado ecuatoriano ha actuado frente al «problema migratorio» 
en su política internacional. Si bien en la Constitución de 1998 se 
indica que «el Estado procurará proteger a los ecuatorianos que 
se encuentran en el extranjero» —art. 11, capítulo 1, título II—, no 
se establecieron oportunamente los mecanismos que garanticen su 
cumplimiento; ni se observaba el surgimiento de un organismo rec-
tor que desarrolle los asuntos relativos a la temática migratoria, que 
proporcione una mirada integral para dar tratamiento, así como no 
existió la determinación de los recursos necesarios para la atención, 
promoción y protección de los derechos y oportunidades que tienen 
los ciudadanos y ciudadanas establecidos en el exterior.

La tardía implementación del derecho al voto en el exterior deja ver 
los déficits institucionales de una Cancillería en lenta moderniza-
ción —que se hizo evidente en el primer proceso electoral—. La frágil 
importancia política que las élites gubernamentales han asignado al 
tema de la movilidad humana, se refleja en que para éstas élites gu-
bernamentales el fenómeno migratorio estaba lejos de representar 
algo parecido a un problema público. Al igual que ya ha sucedido 
en otros países con altos índices de trabajadores en el extranjero, 

135 Estipulado a través de una consulta popular en el gobierno de Sixto Durán Ballén.
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solo la importancia de las remesas podría conducir a la clase políti-
ca nacional a alterar sus posiciones frente a sus diásporas y pasar de 
«un descuido benigno a una seducción activa» con ellos.136

Es a partir del aparecimiento de ciertas organizaciones de migran-
tes a inicios del nuevo siglo, sobre todo la asociación Rumiñahui 
y la asociación Llactakaru,137 vinculadas también a ciertas ONG, 
iglesias, académicos y organizaciones que empiezan a plantear de-
mandas a favor de los migrantes y sus familias.138 Esto ocurre en 
el escenario de una de las peores crisis políticas y económicas que 
ha vivido el país.

Como se recordará, entre 1997 y 2000 se suceden cinco gobiernos, 
entre ellos una Junta indígena-militar, y dos presidentes son destitui-
dos y huyen del país. En marzo de 1999 la crisis económica llega a 
su punto máximo: el expresidente Mahuad decreta un feriado ban-
cario y el congelamiento de los depósitos que los ahorristas tenían 
en tales entidades. Para enero del año 2000, el gobierno anuncia la 
dolarización de la economía y el descontento y desencanto popular 
obliga a optar por migrar como única salida ante tal crisis llegando 
a su punto más alto en dicho año.139

A finales de enero del 2000 un levantamiento popular, liderado por 
el movimiento indígena derroca al presidente y luego de un paso 
raudo de una Junta indígena-militar, la cúpula militar entrega el po-
der al vice-presidente Gustavo Noboa.

136 Ver Devesh Kapur y John McHale (2003). Para algunas organizaciones multila-
terales como el BID o el Banco Mundial, los «migradólares» fueron y son vistos 
como una solución para salir del pobreza y mejorar la calidad de vida y desarrollo 
de los pueblos por lo que se ha intentando direccionar el uso de las mismas. 

137 Si bien la primera surge en España en 1997, la «filial» de Rumiñahui conformada 
por familiares en Ecuador surge en el 2001, en el mismo año también aparece la 
asociación Llactakaru. Existen otras organizaciones de migrantes pero son estas 
dos las que adquieren más visibilidad en el ámbito político. Aunque es necesario 
resaltar que el nivel de asociacionismo de los migrantes ecuatorianos es bajo, 
existiendo muchas más asociaciones de paisanaje preocupados más por los te-
mas culturales, deportivos o religiosos que políticos. 

138 Muchas de ellas conforman el Plan Migración, Comunicación y Desarrollo en el 
2002. Todo esto en un contexto global donde el tema migratorio empieza ad-
quirir importancia y preocupación, dado que los países receptores empezaron a 
reforzar su enfoque sucuritario haciendo más vulnerables a los migrantes.

139 Ver artículo 2 del libro “A diez años de la estampida migratoria ecuatoriana: pa-
trones y procesos de los flujos migratorios”.
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La demanda social obliga al gobierno a establecer mesas de diálogo 
con los actores sociales, entre ellos las asociaciones de migrantes, 
quienes consiguen que el gobierno cree en el 2002 el «Programa 
de ayuda, ahorro e inversión para migrantes ecuatorianos y sus 
familias» dotado de un fondo de cinco millones de dólares —que 
nunca se concretó— el mismo que tenía que ser administrado por 
el Ministerio de Relaciones Exteriores, entendida gubernamen-
tal que elaboró, poco tiempo antes, el primer Plan Nacional de 
Ecuatorianos en el Exterior (Planex) en el 2001.140 

Posteriormente llega al poder en el año 2003 el coronel Lucio 
Gutiérrez con respaldo del movimiento indígena quienes serían los 
artífices del derrocamiento del presidente Mahuad. La alianza del 
coronel con el movimiento indígena dura muy poco tiempo, perío-
do en el cual es nombrada como Ministra de Relaciones Exteriores, 
Nina Pacari, lidereza del movimiento indígena, quien eleva los asun-
tos consulares y migratorios a rango de subsecretaría.141

Como se conoce en el ámbito de las relaciones internacionales fue 
a partir de la Convención de Viena de 1965 que se establece que la 
protección y representación de intereses del país y sus connacio-
nales en el exterior están a cargo del servicio consular y misiones 
diplomáticas.142 De esta manera, la Cancillería se constituyó en el 
ente encargado de manejar los temas migratorios hasta el 2006.

140 Como señalan Araujo y Eguiguren (2009) a partir del 2000 se consolida una 
institucionalidad encargada de las políticas hacia los ecuatorianos en el exterior.

141 El presidente Gutiérrez en abril del 2005 es derrocado en levantamiento popular 
por el llamado movimiento forajido, asumiendo la presidencia su vicepresidente 
Alfredo Palacios. Para un análisis detallado del contexto político y económico del 
Ecuador de aquel evento ver Ramírez y Ramírez (2005), La estampida migratoria. 
Crisis, redes y repertorios de acción migratorio.

142 En los artículos 3 y 5 de la Convención de Viene se establece que es función de los con-
sulados: proteger en el Estado receptor los intereses del Estado ecuatoriano y de las 
personas naturales y jurídicas. Velar por los intereses de menores o personas sin capa-
cidad plena. Representar a los con nacionales ante tribunales y autoridades del Estado 
receptor para preservar sus derechos e intereses. Comunicar decisiones judiciales, ex-
trajudiciales y diligenciar comisiones rogatorias. Aparte de la Convención de Viena, el 
Estado ecuatoriano ha firmado, suscrito y/o ratificado varios instrumentos internacio-
nales que protegen a las personas migrantes tales como: el Convenio para la Protección 
de todos los Trabajadores Migrantes y sus Familias (1990) (2002); el Convenio 182 
de la OIT y la Convención Contra la Delincuencia Organizada Transnacional, y su 
Protocolo para Prevenir, Reprimir y Sancionar la Trata de Personas, especialmente de 
Mujeres y Niños; el Protocolo de Palermo para Prevenir, Reprimir y Sancionar la Trata 
de Personas, especialmente Mujeres y Niños; la Convención Interamericana sobre 
Tráfico Internacional de Menores; el Protocolo de Naciones Unidas contra el Tráfico 
Ilícito de Migrantes por tierra, mar y aire, entre los principales.
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En las elecciones de finales del 2006 triunfa Rafael Correa Delgado, 
y desde la época de campaña y en su discurso de posición en enero 
del 2007 se refiere a los migrantes como «la quinta región» dando 
así señales claras de incorporar, no sin complicaciones ni tensiones, 
los temas migratorios no solo como agenda gubernamental, sino 
como política de Estado.

Si uno lee aquel corto texto —Alianza País, 2006— puede ver con 
claridad que es ahí donde se marca la hoja de ruta que se ha venido 
ejecutando y que constituye una propuesta basada en el respeto 
de los derechos humanos de los migrantes, sobre todo el derecho 
a migrar; el considerar que no existen seres humanos ilegales; el 
deseo de impulsar una ciudadanía supranacional, combate a los co-
yotes y prestamistas y finalmente el impulsar una política de retorno, 
participación electoral, entre otros postulados que posteriormente 
fueron recogidos en el Plan Nacional de Desarrollo Humano de las 
Migraciones (2007-2010), en la Constitución de la República del 
Ecuador (2008) y en el Plan Nacional del Buen Vivir (2010-2013)

Apenas se posiciona el gobierno de Correa, crea la Secretaría 
Nacional de Migrante,143 para abril de ese año lanza una consulta 
popular convocando a una Asamblea Nacional para que elabore 
una nueva Constitución.144 Luego de un rotundo sí (81,72%), se 
convocó a elecciones para asambleístas el 28 de septiembre del 
2007 y un año después, el 30 de septiembre del 2008 nuevamente 
se convocó al pueblo ecuatoriano para saber si aprobaban o no 
el nuevo texto constitucional.145 Una vez más la gente votó a fa-
vor. En todos estos procesos electorales, como en las posteriores 
elecciones del 2009, las y los ecuatorianos radicados en el exterior 
pudieron participar.

De manera simbólica, al llegar a ciudad Alfaro-Montecristi, donde 
sesionó la Asamblea se encontraban pancartas dando la bienvenida 
a los representantes de las diferentes provincias así como a los ecua-
torianos que partieron al exterior.
143 Que inició con el dinero del Fondo del Programa de ayuda, ahorro e inversión 

para migrantes, que nunca se utilizó. La Senami tiene representación y alcance 
nacional e internacional. En el exterior inició en las cuatro ciudades donde hay 
mayor presencia de ecuatorianos: Madrid, Nueva York, Génova y Caracas.

144 La pregunta que se hizo a la ciudadanía fue: “Aprueba usted, que se convoque e 
instale una Asamblea Constituyente con plenos poderes de conformidad con el 
Estatuto Electoral que se adjunta, para que transforme el marco institucional del 
Estado y elabore una nueva Constitución?” 

145 Esta vez la pregunta fue: ¿Aprueba usted el texto de la Nueva Constitución 
Política de la República elaborado por la Asamblea Constituyente?
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Gráfico 27
Camino a ciudad Alfaro-Montecristi

Fuente: Elaboración propia.

Los principios de la nueva Constitución

Uno de los ejes en los cuales se visibiliza con claridad la innovación y 
apertura de pensamiento en la nueva Constitución, es en el tema de 
la movilidad de las personas. En dicho texto se aprecia un enfoque 
apegado a los derechos humanos que nos invita a repensar ciertas 
categorías como la de nación, identidad o pertenencia para salir de 
los esencialismos decimonónicos que han imperado en el país.

Como vimos anteriormente algunos temas ya fueron estipulados en 
la Constitución del Ecuador del año1998, sin embargo, esta se limi-
tó básicamente a extender los derechos políticos para que las y los 
ecuatorianos que viven en el extranjero puedan votar, asunto que 
recién se hizo efectivo a partir de las elecciones presidenciales del 
2006. En esta nueva carta, se plasma de manera clara aspectos re-
lacionados no solo con los derechos políticos, sino también con los 
económicos y laborales, teniendo como eje los derechos humanos. 
Antes de entrar en el análisis de los artículos sobre movilidad es ne-
cesario resaltar una serie de principios que dan sustento al espíritu 
de cambio promovido en la nueva Constitución:

1. El único desarrollo digno al que puede aspirar la humanidad es 
el que logra satisfacer los derechos de todas las personas, por 
el básico hecho de ser humanos: Principio de titularidad de los 
derechos; «todos somos seres humanos y tenemos derecho a 
ser tratados como tales».
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2. Por nuestra condición de humanidad, se deben respetar y ejer-
cer los derechos humanos en su amplitud, siendo éstos exigibles 
ya sea de manera individual o colectiva: Principio de ejercicio y 
exigibilidad; «todos somos titulares de derechos y debemos ver 
garantizado su cumplimiento».

3. Más allá de cualquier consideración por sexo, edad, lugar de 
nacimiento, religión, orientación sexual, identidad cultural, 
ideología, afiliación política o condición migratoria, entre 
otros, todos tenemos los mismos derechos, deberes y respon-
sabilidades: Principio de igualdad en la diversidad y no discri-
minación; «la real democracia radica en la consecución de la 
igualdad real respetando y valorando la diversidad».

4. De ninguna forma, bajo ningún argumento de carencia o exis-
tencia, ninguna autoridad, servidor o servidora, ni norma al-
guna podrá restringir, desconocer o violar el ejercicio de los 
derechos y garantías propias a los seres humanos: Principio de 
no restricción de derechos; «el respeto a la dignidad de las per-
sonas es condición inalienable, irrenunciable e indivisible».

5. Los indicadores para la interpretación, desarrollo y reconoci-
miento de derechos y garantías será el mayor beneficio posible 
de alcanzar para las personas, pueblos, nacionalidades y co-
munidades por sobre cualquier otra consideración: Principio 
pro humanidad; «la progresividad que defendemos consiste en 
superar cualquier obstáculo para la búsqueda del buen vivir, es 
decir, del logro del bienestar colectivo».

6. El pleno reconocimiento y ejercicio de nuestros derechos de-
berá siempre nutrirse de las herramientas que favorezcan su 
desenvolvimiento, entre otras, se deberán garantizar normas 
y políticas que viabilicen su concreción: Principio de integrali-
dad; «la transversalidad de los derechos humanos deberá dar 
trato conjunto como eje motivador y coordinador de todos los 
aspectos del desarrollo».

7. Es urgente que entendamos que el Estado fuerte, soberano, no es 
aquel que sabe someter a los otros países, sino aquel que es ca-
paz de garantizar una vida digna para todas las personas, a partir 
del goce de sus derechos y el cumplimiento de sus responsabili-
dades. Principio de responsabilidad estatal; «Es deber del Estado 
respetar y hacer respetar los derechos de los seres humanos».
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Considerando las experiencias tanto nacionales como internaciona-
les, con respecto al abordaje que los estados suelen otorgarle a la 
«problemática» migratoria, lo nodal del enfoque que inspiran estos 
principios puede resumirse en dar supremacía a los derechos huma-
nos, sobre aquellos requerimientos de orden jurídico, administra-
tivo convencionales, que se entiende fue lo que pretendía lograr la 
Organización de las Naciones Unidas, ONU, en 1948 cuando for-
muló la Declaración Universal de los Derechos Humanos, pero que 
desgraciadamente, se ha estancado como un valioso conjunto de 
enunciados carente de mecanismos para su real cumplimiento en 
aquellos países que han firmado y/o ratificado.

También refleja, claramente, la naturalización de la movilidad hu-
mana y, con ello, la superación de la territorialidad como medida 
suscriptora del derecho a tener derechos, siendo ello una crítica ro-
tunda al paradigma de la seguridad asumidos con especial perfec-
ción, por los países de la orilla norte y «desarrollada» del planeta.146

Los artículos sobre movilidad humana

Para iniciar el análisis es necesario resaltar cuatro aspectos centrales 
del proceso de elaboración de la carta magna en relación al tema 
que nos compete. En primer lugar, el cambio lingüístico que se da en 
la nueva Constitución al eliminar el uso de las palabras «migración» 
o «migrante», los cuales tenían una carga peyorativa sobre todo en 
los países de recepción, por el uso de los términos «movilidad huma-
na» o de «ecuatoriano/a en el exterior». Como se verá a continua-
ción este no solo es un cambio lingüístico, sino que atrás hay una 
propuesta teórica, política y ética para tratar y entender este tema.

En segundo lugar, en esta Constitución el eje de la movilidad huma-
na fue tratado de manera transversal encontrando cincuenta y siete 
artículos a lo largo de siete títulos del nuevo proyecto constitucio-
nal, en los cuales se plasma de manera directa o indirecta el tema 
de los ecuatorianos en el exterior, de las personas extranjeras, el 
refugio, desplazamiento y retorno. Con lo cual se refuerza la visión 
que se ha venido trabajando desde diferentes actores, organizacio-
nes sociales y académicas, de ver el tema de la movilidad humana de 
manera integral y holística.

146 Y también por nuestros agentes de seguridad y control policial migratorio quienes 
siguen actuando bajo la ley de migración y extranjería que data de 1971.
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En tercer lugar, se debe resaltar que es la primera vez en la historia 
que una Asamblea Constituyente cuenta con representación de los 
ecuatorianos radicados en el exterior.147 Ellos, organizaciones de mi-
grantes, activistas y los propios ecuatorianos que un día salieron del 
país llegaron hasta Montecristi o enviaron sus propuestas para ser 
analizadas y discutidas en la Asamblea.

Para finalizar, como cuarto punto, y ligado al anterior, la redac-
ción de esta Constitución tuvo constantemente una retroalimen-
tación con los diferentes actores de la sociedad,148 lo cual para el 
caso de los representantes de los migrantes necesitó también de 
una interacción con los ecuatorianos en el exterior ya sea a través 
de viajes de los asambleístas para rendir cuentas o de forma vir-
tual a través de Internet.149

El tema de la movilidad planteado en la Constitución parte de una 
premisa central que es reconocer en las personas, —por primera vez 
en la historia—, el derecho a migrar (art. 40). «No se identificará ni 
se considerará a ningún ser humano como ilegal por su condición 
migratoria». Con lo anterior, se está descriminalizando a la movili-
dad humana e impidiendo que la condición migratoria sea motivo 
de discriminación como actualmente sucede. Con esto se intenta 
impedir prácticas de expulsión del territorio nacional por la con-
dición de indocumentado/a así como la privación de libertad por 
falta de cumplimiento de requisitos administrativos.

En el mismo artículo se indica que el Estado, a través de las entida-
des correspondientes, desarrollará entre otras las siguientes accio-
nes para el ejercicio de los derechos de las personas ecuatorianas en 
el exterior, cualquiera sea su condición migratoria:

1. Ofrecerá asistencia a ellas y a sus familias, ya sea que éstas 
residan en el exterior o en el país;

147 Fueron electos seis asambleístas —tres hombres, tres mujeres— quienes radicaban 
en España, Estados Unidos —dos—, Italia, Venezuela y Chile. Cada uno constituía 
un testimonio de su propia vivencia y de cierta manera expresaba diferentes per-
files de los ecuatorianos/as que han salido.

148 A Ciudad Alfaro-Montecristi donde sesionaron los asambleístas acudieron dife-
rentes actores sociales de todo el país; se calcula que llegaron 1.500 delegacio-
nes, unas 60.000 personas y se realizaron más de 15 foros y conversatorios.

149 Cada Asambleísta tenía su propio blog, se utilizó la página web de la Asamblea 
para hacer algunas consultas a los migrantes, se realizó un foro virtual donde se 
conectó con los ecuatorianos en España, Italia y Venezuela.
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2. Ofrecerá atención, servicios de asesoría y protección integral 
para que puedan ejercer libremente sus derechos;

3. Precautelará sus derechos cuando, por cualquier razón, hayan 
sido privadas de su libertad en el exterior;

4. Promoverá sus vínculos con el Ecuador, facilitará la reunifica-
ción familiar y estimulará el retorno voluntario;

5. Mantendrá la confidencialidad de los datos de carácter perso-
nal que se encuentren en los archivos de las instituciones del 
Ecuador en el exterior;

6. Protegerá las familias transnacionales y los derechos de sus 
miembros (art. 40)

Esta segunda parte del artículo nos da pistas para entender una 
nueva forma y nuevos alcances del Estado ya no limitando su ac-
cionar a la circunscripción territorial y límites fronterizos, ya que 
se extiende las responsabilidades del Estado ecuatoriano hacia la 
población migrante, dando un salto cualitativo y transnacional que 
se hace mucho más notorio, por ejemplo, cuando se reconoce los 
diversos tipos de familia (art. 68).

Uno de ellos, la familia trasnacional que se introduce en la 
Constitución, hace referencia a aquel tipo de familia que se carac-
teriza por la migración de uno o más de sus miembros, pero que 
mantienen vínculos con los otros integrantes de la familia —tanto 
emocionales, comunicacionales o financieros— que se quedaron en 
origen. Su reconocimiento permite el desarrollo de acciones para su 
protección, especialmente el de las niñas, niños y adolescente con-
forme los contenidos vertidos en los art. 45: « [...] tienen derecho a 
recibir información acerca de sus progenitores o familiares ausen-
tes, salvo que fuera perjudicial para su bienestar», de igual manera 
el Estado protegerá y prestará especial atención a las familias dis-
gregadas por cualquier causa (art. 69, literal 4).

En concordancia con este derecho a migrar, la nueva Constitución 
del Ecuador tiene como uno de sus fundamentos propugnar el prin-
cipio de ciudadanía universal, la libre movilidad de todos los habi-
tantes del planeta y el progresivo fin de la condición de extranjero 
como elemento transformador de las relaciones desiguales entre los 
países, especialmente en las relaciones Norte-Sur (art. 416/6). Este 
artículo, constituye una invitación a la comunidad internacional a 
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que abandone la discriminación, el racismo y la xenofobia como pa-
trones de relación humana y a cambio, virtualice y abra las fronteras 
con la misma facilidad que lo hacen cuando se trata de transaccio-
nes económicas, de capitales y productos.

Siguiendo lo señalado por Estévez (2008) la ciudadanía universal 
se desprende de una idea de justicia global que parte de una visión 
epistemológica «descolonizada» que considere la responsabilidad 
de los países y que vea a los migrantes como sujetos activos en la 
transformación de la estructura.150

Como señala dicha autora retomando a Dussel, la idea de ciudada-
nía universal es un esfuerzo de descolonización epistemológica, por 
lo que la idea de justicia global, dominada por las visiones liberales 
cosmopolitas, debe pasar por el mismo proceso. En este caso, la 
descolonización epistemológica implica: 1) considerar la dimensión 
material de la individualidadad y la colectividad de los migrantes; 2) 
considerar las cuestiones de poder que subyacen en las relaciones 
entre países; y 3) partir de una visión no liberal de los derechos hu-
manos —en este caso una sociopolítica— (Estévez, 2008: 25).

Bajo esta perspectiva se quiere propiciar la libre circulación de las 
personas empezando en la región con el fin de crear una ciudadanía 
latinoamericana y caribeña para fortalecer la integración. Se esti-
pula «la implementación de políticas que garanticen los derechos 
humanos de las poblaciones de frontera y de los refugiados;151 y la 

150 Como las naciones emisoras y receptoras de migrantes son responsables de las diná-
micas de la globalización, éstas tienen que tener obligaciones hacia las personas que 
llegan a su territorio como inmigrantes, aunque estos sean indocumentados… La res-
ponsabilidad de estos países respecto de las personas que tienen que dejar sus países 
por cuestiones vinculadas con los fenómenos de la globalización radica en permitirles 
encontrar un empleo y buscar una vida digna en el territorio de países más prósperos 
hasta que las condiciones de desigualdad entre naciones cambie, si acaso esto fuera 
posible. Esta es la base de la ciudadanía universal (Estévez, 2008: 24).

151 Sobre este tema se señala que las personas extranjeras que se encuentren en el te-
rritorio ecuatoriano tendrán los mismos derechos y deberes que las ecuatorianas 
(art. 9). Se reconoce y garantizará a las personas el derecho a transitar libremente 
por el territorio nacional y a escoger su residencia, así como a entrar y salir libre-
mente del país. Nadie podrá ser discriminado por su condición migratorio (art. 
11) y también se afirma que las personas extranjeras no podrán ser devueltas 
o expulsadas a un país donde su vida, libertad, seguridad o integridad o la de 
sus familiares corran peligro (art. 66/14). Además, se reconocen los derechos 
de asilo o refugio, quienes gozarán de protección especial que garantice el pleno 
ejercicio de sus derechos (art. 41) y se prohíbe todo desplazamiento arbitrario 
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protección común de los latinoamericanos y caribeños en los países 
de tránsito y destino migratorio» (art. 423/5).

En este caso, la intención más que una simple declaración fue avan-
zar hacia la integración latinoamericana y caribeña, encaminar las 
rutas concretas para la consecución de este objetivo estratégico, 
de manera que, desarrollando una legislación armónica podamos 
establecer a mediano plazo, un plan de desarrollo entre los pueblos 
hermanos de la región que configure una comunidad fundamentada 
en los principios de complementariedad y solidaridad. Relacionado 
con ello, se establece la creación de la ciudadanía latinoamericana y 
caribeña como un eslabón para la puesta en marcha de la ciudada-
nía universal, entendiendo que con esto se liberan las limitaciones 
que existen para el tránsito de compatriotas de la región latinoame-
ricana152 y caribeña, fomentando el turismo, proyectos educativos, 
culturales y otros intercambios que fortalezcan alianzas sostenibles 
desde los nuevos paradigmas de convivencia social.

En cuanto a los derechos políticos, se avanzó mucho más en re-
lación con la anterior carta magna pues se ratificó nuevamente la 
posibilidad de que las ecuatorianas y ecuatorianos en el exterior 
puedan ejercer su derecho a elegir no solo a la presidenta o pre-
sidente y a la vicepresidenta o vicepresidente de la República, sino 
también a representantes nacionales y de la circunscripción especial 
del exterior. Su voto es facultativo y también podrán ser elegidos 
para cualquier cargo. De igual manera, las personas extranjeras re-
sidentes en el Ecuador tendrán derecho al voto siempre que hayan 
residido legalmente en el país al menos cinco años (arts. 62/2 y 63). 
Este tema de dar derechos políticos a través del voto a los extran-
jeros es un avance de gran importancia que va en relación directa 
con la nueva visión y derechos que propicia la ciudadanía universal. 

Se observa que la tendencia a la diferenciación y reducción de de-
rechos por la nacionalidad es política de excepción y no regla de 
aplicación en este texto constitucional, lo que aunque parezca ob-
vio por tratarse de derechos, no sucedía en la Constitución de 1998.

(art. 42). Un aspecto de especial trascendencia es la posibilidad de reconocer el 
estatuto de refugiado a colectivos.

152 Fue justamente el tema de ir avanzando hacia una ciudadanía sudamericana lo 
que se discutió en la X Conferencia Sudamericana de Migraciones realizada en 
Bolivia a finales del 2010. Al respecto ver Ramírez y Alfaro (2010).
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Sobre el tema del voto para los ecuatorianos en el exterior, la discu-
sión cobró fuerza al momento de decidir si tenía que ser obligatorio o 
facultativo. Una vez más, se abrió la participación a los ecuatorianos 
residentes en el exterior como a los especialistas en el tema, en donde 
se les preguntó a través de la página web de la Asamblea:

La participación política ha sido uno de los temas que más interés 
despierta en las ecuatorianas y los ecuatorianos residentes en el ex-
terior. Muchos de ellos y ellas desean que la «Quinta Región», de 
la cual forman parte, tenga mayor incidencia en la vida de su país, 
permitiéndoles participar en la toma de decisiones de asuntos tras-
cendentales para su patria. En torno a ello, se ha abierto un debate 
en la Asamblea Constituyente que cuestiona la condición obligatoria 
o voluntaria del voto de los ecuatorianos y ecuatorianas residentes en 
el exterior. Por esto, las y los asambleístas por los migrantes, hemos 
querido ampliar el debate y escuchar opiniones directas de nuestros 
compatriotas que se encuentran en distintas partes del mundo. Les 
invitamos a brindarnos su opinión respondiendo a lo siguiente: ¿Cree 
usted que el voto para ecuatorianos y ecuatorianas en el exterior debe 
ser obligatorio o voluntario?

Pero la participación en la vida política del país de las y los ecuato-
rianos en el exterior no se limitará a la posibilidad de poder ejercer 
su voto, sino que también podrán presentar sus propuestas y pro-
yectos a todos los niveles de gobierno, a través de los mecanismos 
previstos en la Constitución y la ley (art. 102).

Además, los ecuatorianos que residen en el exterior, pueden solici-
tar una convocatoria a consulta popular para asuntos de su interés 
y relacionados con el Estado ecuatoriano, teniendo el respaldo de 
un número no inferior al cinco por ciento de las personas inscritas 
en el registro electoral de la circunscripción especial (art. 104).

También respecto a derechos de participación, se hace alusión di-
recta a que la conformación de movimientos políticos podrá co-
rresponder a cualquier nivel de gobierno o a la circunscripción es-
pecial del exterior (art. 109), con lo cual junto con reconocer a la 
comunidad de ecuatoriano/as en el exterior como circunscripción 
especial y con ello, dar lugar a legislación particular, está fomentan-
do el interés de las y los compatriotas en los asuntos públicos del 
país y su organización. Al respecto encontramos el art. 116, donde 
se indica que «para las elecciones pluripersonales, la ley establecerá 
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un sistema electoral [...] y determinará las circunscripciones dentro 
y fuera del país».

De igual manera, tal como ocurrió en las elecciones para redactar 
la carta magna, que contó con representantes de los ecuatorianos 
en el exterior, quedó estipulado que integrarán también la nueva 
Asamblea Nacional, instancia encargada de la función legislativa 
(art. 118/3). Como se aprecia los derechos políticos ya no solo 
se limitan a esta vieja idea, lastimosamente aun vigente, de querer 
incluir a los ciudadanos en la vida política exclusivamente través 
del ejercicio del voto y la efímera representación. Esta constitución 
incluye la participación más radical por medio de otros canales 
uno de ellos constituye el denominado cuarto poder del Estado: el 
Consejo de Participación Ciudadano y Control Social, del cual tam-
bién pueden ser candidatos y ser parte los ecuatorianos que radican 
en el exterior a través de un concurso de oposición y méritos.153 

En cuanto a los derechos laborales, el nuevo proyecto constitucio-
nal señala que el Estado velará por el respeto a los derechos labora-
les de las trabajadoras y trabajadores ecuatorianos en el exterior, y 
promoverá convenios y acuerdos con otros países para la regulari-
zación de tales trabajadores (art. 329/5). Así mismo, el Estado ge-
nerará incentivos al retorno del ahorro y de los bienes de las perso-
nas migrantes, para que el ahorro de las personas y de las diferentes 
unidades económicas se orienten hacia la inversión productiva de 
calidad (art. 338) y no solo al consumo como ocurre actualmente.

Finalmente, una vez que se ha llenado de contenidos algo que sim-
bólica y metafóricamente el Presidente de la República llamó en su 
discurso inaugural como «la Quinta Región», en esta Constitución 
los ecuatorianos/as que tuvieron que salir del Ecuador forman par-
te del nuevo modelo del sumak kawsay (Buen Vivir) que se busca en 
el país, propiciando entre otras cosas «la afiliación voluntaria al 
Instituto Ecuatoriano de Seguridad Social, IESS, a los ecuatorianos 
domiciliados en el exterior, y asegurará la prestación de contingen-
cias con sus aportes» (art. 374), algo que era un deseo y una lucha 
por varios años de varias organizaciones de migrantes.

153 Dicho Consejo promoverá e incentivará el ejercicio de los derechos relativos a la 
participación ciudadana, impulsará y establecerá mecanismos de control social 
en los asuntos de interés público (art. 207).
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Como se observa, en varios de estos artículos se expresa de manera 
clara una nueva concepción acerca del hecho migratorio desde un 
enfoque trasnacional. El Estado-Nación va más allá de sus límites 
territoriales e intenta velar por sus ciudadanos independientemente 
donde se encuentren y a su vez da las posibilidades para incorpo-
rar a la diáspora a través de la participación, de la protección a la 
familia transnacional, promoviendo los vínculos entre el «aquí y el 
allá» y en síntesis incorporándoles al proyecto de que todos los y las 
ecuatorianas alcancen el anhelado sumak kawsay.

Por último, si bien en este gobierno desde un inicio se empezó a tra-
bajar por los y las ecuatorianas que tuvieron que salir del país, a tra-
vés de la creación de la Secretaria Nacional del Migrante (Senami) 
se requería de este gran espaldarazo que ha dado la nueva cons-
titución para dar el gran salto de una política de gobierno a una 
política de Estado.

El artículo 392 textualmente señala: «El Estado velará por los dere-
chos de las personas en movilidad humana y ejercerá la rectoría en 
política migratoria a través del órgano competente en coordinación 
con los distintos niveles de gobierno. El Estado diseñará, adopta-
rá, ejecutará y evaluará políticas, planes, programas y proyectos, y 
coordinará la acción de sus organismos con la de otros Estados y 
organizaciones de la sociedad civil que trabajen en movilidad huma-
na a nivel nacional e internacional».

Por otro lado, la carta constitucional señala que también la 
Defensoría del Pueblo tendrá delegados en el exterior y tendrá como 
funciones la protección de los derechos de los ecuatorianos dentro 
y fuera del país (arts. 214 y 215).

De igual manera se dispone crear los consejos nacionales para la 
igualdad, uno de ellos en materia de movilidad humana que ejer-
cerá atribuciones en la formulación, transversalización, observan-
cia, seguimiento y evaluación de las políticas públicas. Para el cum-
plimiento de sus fines se coordinarán con las entidades rectoras y 
ejecutoras y con los organismos especializados en la protección de 
derechos en todos los niveles de gobierno (art. 156). Dichos conse-
jos se integrarán de forma paritaria, por representantes de la socie-
dad civil y del Estado, y estarán presididos por quien represente a la 
Función Ejecutiva (arts. 156 y 157).
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A manera de cierre

Este artículo ha intentando rastrear el proceso de construcción de 
políticas públicas en materia migratoria centrando la mirada en los 
avances que en el tema de movilidad humana se introdujeron en la 
nueva Constitución de la República del Ecuador. Hoy en la actua-
lidad el Ecuador está viviendo un proceso de transformación y los 
avances que se han hecho en esta materia no solo intentan incor-
porar a su diáspora más activamente en la vida política, sino que 
también apuntan a repensar la conformación de un Estado-Nación 
cada vez más transnacional.

La nueva carta constitucional sienta algunas bases en esta dirección 
y como se apreció, son varios y en varias direcciones los artículos 
sobre movilidad humana que se han incorporado dando el Ecuador 
un gran paso y constituyendo un ejemplo en la región y el mundo 
de cómo tratar un tema de manera integral y sobre todo humano.

Si bien no se pueden negar los avances en esta materia que ha im-
pulsado el actual gobierno, recién se está delineando la cancha y el 
trabajo por hacer es arduo. A nivel político-jurídico es urgente que 
a corto plazo se elabore y apruebe la ley y reglamentos sobre mo-
vilidad humana que den sostén al nuevo proyecto constitucional. 
Lamentablemente han pasado dos años y no se ha avanzado en esta 
materia y se sigue legislando, sobre todo en materia de inmigración 
con la ley de extranjería y migración dictada en el año de 1971. 

También se requiere una mejor y adecuada articulación entre las di-
ferentes instancias del estado que tratan el tema migratorio. Sobre 
todo entre el Ministerio de Relaciones Exteriores, la Senami, el 
Ministerio del Interior y la Defensoría del Pueblo delineando atribu-
ciones para no duplicar esfuerzos, recursos, ni caer nuevamente en 
la dispersión institucional y la falta de coordinación que imperó an-
teriormente. Lo óptimo sería articular todos los temas de movilidad 
humana —emigración, inmigración, refugio— en una sola instancia 
gubernamental. Hay que recordar que en relaciones internaciona-
les los Estados reconocen como representantes a los miembros del 
cuerpo diplomático.

A nivel político-social se requiere mejorar y reforzar las relaciones 
con las organizaciones y asociaciones que trabajan en la temática 
de la movilidad humana a fin de construir unas políticas migratorias 
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incluyentes y participativas. No hay que olvidar que fueron las orga-
nizaciones las que empezaron las reivindicaciones y la lucha por los 
derechos de los migrantes, pero muchas de estas no han estado a la 
altura de la transformación que vive el país, en donde el Estado ha 
tomado la batuta.

También es necesario hacer un trabajo de concientización con la po-
blación ecuatoriana quienes han empezado a estigmatizar a los ex-
tranjeros que radican en nuestro país como los causantes de diferen-
tes problemas sociales. En el último año algunos actores políticos, 
comunicadores sociales y ciudadanía en general han vinculado direc-
tamente el desempleo o la inseguridad con la presencia de extranje-
ros en nuestro país. Argumentos conservadores y xenófobos del que 
también fueron culpados nuestros connacionales en el exterior.

Si bien no hay duda que el Ecuador apuesta su política migratoria 
encaminada en un enfoque de derechos —humanos, políticos, eco-
nómicos y socioculturales— su mal direccionamiento y el olvido del 
principio de coherencia y ciudadanía universal puede desembocar 
—como sucede en algunas instituciones— en políticas paternalistas, 
asistencialitas y securitistas que no rompen con los paradigmas do-
minantes y lejos están de ser consideradas revolucionarias.
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Construyendo la quinta región: 
voto a la distancia y participación política 

de los ecuatorianos en el exterior

Jacques Ramírez Gallegos y Paolo Boccagni

Una mujer nos dijo que ve a Correa y a lo que están haciendo en Ecuador como 
peligroso…«ellos están yendo hacia el comunismo y, por supuesto, yo vine a 

trabajar acá para tener un mejor futuro y no quiero compartir con el resto». Un 
chico, por el contrario nos respondió: «La situación en Ecuador si mejoró. ¿Sabes? 

Mi padre vive en el país y ningún gobierno lo había considerado nunca, mientras 
que ahora ellos si lo hacen»

Notas de campo, entrevistadores, Barcelona, 2008

Introducción 

El tema del voto migrante desde una perspectiva del transnaciona-
lismo político es objeto de creciente interés en los estudios sobre 
las migraciones internacionales. Esto se debe a varios factores entre 
ellos podemos señalar el papel y el interés de los Estados de origen 
en promover la participación política de sus ciudadanos radicados 
en el exterior.

Este vínculo entre el Estado y sus migrantes hay que verlo más allá 
de las remesas que envían a la patria o de las estrategias y actitudes 
de los propios migrantes, o una parte de ellos, frente a la posibi-
lidad de mantenerse en contacto con su tierra natal —y tal vez así 
gozar de nuevos derechos y oportunidades— en la esfera pública y 
política. El ‘voto migrante’ constituye otro nivel de aquel de las rela-
ciones íntimas que han mantenido con los familiares que no migra-
ron y que no se da solamente por un sentido de nostalgia abstracta 
o un sencillo patrioterismo, que los apegue simbólicamente con la 
comunidad de origen.

En el campo de los lazos físicos, materiales y afectivos que existen 
entre migrantes y no migrantes, la permanencia de relaciones de 
tipo político es un aspecto poco estudiado, tal vez más selectivo y 
discontinuo, que otros. De todos modos, es un tema para el cual el 
énfasis retórico —que se usa para celebrar o para negar los derechos 
y el interés de los migrantes— es mucho más difundido que las in-
vestigaciones empíricas.



226

Jacques Ramírez Gallegos y Paolo Boccagni

Una buena oportunidad para proporcionar información empírica 
sobre el tema es brindada por el caso ecuatoriano. En este país la 
migración internacional, direccionada hace décadas hacia Estados 
Unidos, ha sido rápidamente acelerada desde finales de los noventa, 
involucrando también a Europa como área de destino. Sin embargo 
solamente en los últimos años, políticas oficialmente destinadas a 
los migrantes han sido desarrolladas, y la participación «desde le-
jos» de los propios migrantes ha empezado a ser debatida y concre-
tada. En efecto, los ecuatorianos que viven en el exterior tuvieron la 
oportunidad de participar en las elecciones presidenciales del 2006; 
en las elecciones para la Asamblea Constituyente donde eligieron a 
sus representantes en el año 2007; en el referéndum aprobatorio de 
la nueva carta magna de finales del 2008 y en las elecciones para 
presidente y asambleístas del año 2009.

De todos modos, el proceso por el cual los migrantes ecuatorianos 
se han ido involucrando en la vida política nacional pone retos y 
dilemas significativos, en términos de equidad, participación y re-
presentación, así como por las posibles trasformaciones en la ciu-
dadanía y la pertenencia nacional: tanto para las políticas públicas, 
cuanto para los proyectos de vida de los migrantes.

El presente artículo propone un análisis sobre este tema, iniciando 
con una revisión analítica de la literatura y haciendo una lectura de 
la participación política de los migrantes ecuatorianos. A nivel me-
todológico, el trabajo combina varias fuentes y técnicas de investiga-
ción: para el análisis estadístico del voto en el extranjero se utilizan 
los datos proporcionados por el Consejo Nacional Electoral; entre-
vistas a los representantes de los migrantes que fueron elegidos y se 
realiza un análisis empírico del alcance de su gestión dentro de la 
Asamblea y de los efectos de la participación electoral ecuatoriana.

En este marco, en nuestro trabajo queremos indagar ¿para qué serviría, 
en el caso ecuatoriano, la participación política activa de los migrantes? 
En términos generales nos interesa repensar ¿qué alcance y contenidos 
realmente tiene —juzgando del caso ecuatoriano— la noción de «ciuda-
danía transnacional», tanto a un nivel discursivo, como en las prácticas 
sociales? Qué intereses tienen, o a qué oportunidades y recursos po-
drían acceder sean materiales, simbólicos e identitarios? En cuanto al 
país de origen: ¿qué beneficios se espera de este proyecto, qué posibili-
dad hay que los consiga de verdad y en qué condiciones?
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Revisión crítica de la literatura

El reconocimiento de los derechos de los ciudadanos migrantes y 
la solicitud política a los mismos como actores políticos, son fe-
nómenos completamente nuevos y novedosos en el desarrollo de 
Ecuador —si se piensa a ellos no solamente como proveedores de 
remesas—. En el despertar de la representación pública, propia de 
muchos regímenes de América Latina en las décadas pasadas (Berg 
y Tamagno, 2006; Escobar, 2007), el nuevo presidente de los ecua-
torianos, recientemente reelecto en el 2009, ha comenzado a dirigir-
se a los expatriados como sujetos con derecho propio: por lo tanto 
el discurso sobre la Quinta Región de Ecuador es una metáfora para 
todos los ciudadanos que se encuentran en el exterior.

Un sustento teórico estructural para la aproximación al proceso de 
construcción de la Quinta Región en Ecuador, es aportado por el 
transnacionalismo en grado de enfatizar no solamente los vínculos 
establecidos y las prácticas de conexión o lazos con el país de origen 
de los migrantes (Portes et al., 1999; Guarnizo, 2003; Levitt y Glick 
Schiller, 2004), sino también la influencia ejercitada por los estados 
de procedencia sobre sus ciudadanos en el exterior (Bauböck, 2003; 
Ostergaard-Nielsen, 2003).

En los dos puntos de vista y orientaciones, la persistencia de vín-
culos políticos significativos entre los migrantes y su Pacha mama a 
ido incrementando su estudio —sea por la extensión del fenómeno, 
por los canales de construcción del mismo o por el impacto que ha 
tenido en la vida política interna del país de origen. La noción de 
transnacionalismo político se podría aplicar a un vasto rango de 
actividades transfronterizas—totalmente variable es su frecuencia y 
distribución, pero mayormente atribuible, en términos estrictos, so-
lamente a una menor parte de los migrantes (Portes, 2003).

De acuerdo con Fitzgerald (2006), el desarrollo del campo es bási-
camente el resultado de tres llaves de interpretación en el estudio de 
la migración: la participación política a través del voto a distancia, el 
ejercicio de la presión por parte de los migrantes y las contribuciones 
financieras a través de las fronteras. Una más exhaustiva y refinada 
explicación es sin embargo dada por otros autores. En uno de los 
artículos mejor conocidos sobre el tópico Guarnizo et al., (2003), 
focalizan la migración trasnacional fundamentalmente como:
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Un fenómeno de construcción a través del cual los sujetos respon-
den a larga distancia a las obligaciones sociales, a través del sentido 
de pertenencia, buscando una transformación de las prácticas so-
ciales en sus países de procedencia.

Ostergaard-Nielsen (2003) crea una tipología original de las ac-
tividades políticas transnacionales, que incluye tres categorías 
relevantes:

• Políticas patrióticas (Homeland politics): estas son iniciativas políti-
cas de los migrantes, las cuales —aunque desarrolladas en los 
países anfitriones— están dirigidas a los países de origen, en 
una perspectiva de «activismo transnacional».

• Políticas de inmigrantes (Immigrant politics): son las actividades po-
líticas realizadas en el país anfitrión, que apuntan a mejorar las 
condiciones de vida y las oportunidades de los migrantes que 
viven allí. Aunque no intrínsecamente transnacionales, las acti-
vidades pueden ser calificadas como tales, siempre que sean ac-
tivamente apoyadas por los gobiernos de los países de origen.

• Políticas translocales (Translocal politics): iniciativas desde la base, 
iniciadas por las comunidades de migrantes, posiblemente sin 
mediación institucional, pero dirigidas al contexto específico 
local del país de origen.

En la fisonomía del caso ecuatoriano, esta tipología es especialmen-
te relevante para la primera categoría —las acciones de los migran-
tes que están dirigidas a su país natal, el voto a la distancia es el más 
significativo de los ejemplos— y, en menor medida, para las otras 
(Boccagni, 2008b).154 En cualquier caso, el rol y el peso de las ini-
ciativas propias del Estado han estado aparentemente, por ahora, 
muy lejos de las iniciativas y reclamos de los migrantes. Todavía más 
variados campos han sido abarcados en la definición de Martiniello 
y Lafleur (2008). Los autores sostienen lo siguiente:

El transnacionalismo político cubre cualquier actividad política lle-
vada a cabo por los migrantes […] que apunte a conseguir poder 
político o influencias sea a nivel individual o colectivo en el país de 
residencia o en el Estado al cual ellos consideran pertenecer. Tal 

154 Aunque al analizar el accionar de ciertas asociaciones de migrantes ecuatorianas, 
sobre todo las de paisanaje entrarían en la categoría de políticas translocales.
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poder o influencia puede ser obtenido relacionándose con todo tipo 
de instituciones […] en el país de residencia o natal, a través de movi-
mientos de apoyo que son políticamente activos en el país de origen 
o directamente interviniendo en las políticas de su país de origen.

(Martiniello y Lafleur, 2008: 653)

Desde el punto de vista de un caso totalmente novedoso —en térmi-
nos de transnacionalismo político— como lo es el caso de Ecuador, 
esta definición incrementa el interés en la temática; el aspecto más 
sobresaliente a indagar es ver en qué grado y bajo qué circunstancias, 
los migrantes de Ecuador, y quienes de ellos han logrado hasta ahora 
«influencia y poder político», como resultado de su participación po-
lítica transnacional. El caso podría bien ser simplemente prematuro 
para indicar la dirección- o sea para estudiar «el impacto de poder», 
de la participación de los migrantes en la vida política de su país.

Cualquiera sea la definición aplicada, hasta en la esfera política hay 
que considerar lo siguiente, como señala Kivisto (2001): si se hace o 
no referencia al transnacionalismo para distinguirlo como un nuevo 
fenómeno, o es la aceleración de un fenómeno preexistente —como 
resultado de la compresión espacio-tiempo acicateado por las nue-
vas tecnologías—, o si justamente es gracias a esto —como el tema 
del «viejo vino en nuevas botellas»—. Parecería ser que es más pro-
bable encontrar una respuesta positiva del lado de los países de 
origen, más que del lado de los migrantes.

En términos políticos, de hecho, la «novedad» real del transnacio-
nalismo no se encuentra —en la primera generación por lo menos— 
en la unión y en el vinculo de los migrantes con la madre tierra, 
aunque tal vez de manera parcial, selectiva y variable (Waldinger y 
Fitzgerald, 2004). La diferencia radica en las estrategias y actitudes 
desplegadas por los países de origen. En la actualidad estos países 
tienden a cultivar claramente la filiación y la lealtad de sus expatria-
dos a pesar de la distancia, y del hecho que ejercen un menor con-
trol sobre los migrantes frente al que ejercen los países receptores.

De acuerdo con Bauböck (2003), un Estado expulsor podría tener 
varias razones instrumentales para salvaguardar y mejorar las rela-
ciones con sus expatriados:

• Capital humano en crecimiento: conectados con los migrantes se 
podría cimentar el camino para la «reimportación» de destrezas 
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profesionales, habilidades y de ahorros que quizás hubieran sido 
acumulados en el exterior.

• Remesas: incentivar una constante afluencia de remesas da una 
razón para cultivar «mitos sobre el retorno» y para enfatizar los 
derechos de los migrantes.

• Presión política: facilitar las actividades colectivas de los migran-
tes podría reflejar las expectativas de un rol potencial de los 
mismos, así como la presión que se podría ejercer, dentro del 
Estado anfitrión. Esto podría tener como objetivo, generar inte-
rés en el país de origen, aunque, de hecho, no es necesariamen-
te el caso.

Aparte de estos tres factores, los cuales se cruzan el uno con el otro, 
el activismo en los estados de origen podría ser entendido principal-
mente como un problema de política interna: como una respuesta 
para reforzar el consenso interno, reafirmar la identidad nacional o 
proveer, incluso marcar, una nueva fase en la historia del país155 aun-
que en menor medida se tenga la expectativa de atraer el voto de los 
migrantes y esta difícilmente sea una razón suficiente para invertir en 
sus propios derechos. Estas constelaciones de motivaciones podrían 
demostrar ser no menos relevante que la anterior, en un caso novedo-
so de transnacionalismo político como lo es el de Ecuador.

En todo caso, si lo que es fundamentalmente nuevo son las respues-
tas de las instituciones nacionales, que permiten a los migrantes 
reivindicar derechos y afiliarse a varios sistemas políticos (Bauböck, 
2007), ¿cuáles son los impactos de tales respuestas, en cuanto a la 
protección social de los migrantes y a sus oportunidades de vida? 
En otras palabras: ¿el activismo en los países de residencia resul-
ta también un canal potencial para el nacionalismo a distancia, o 
para una realización formal en la política de los derechos? o ¿puede 
ejercer una influencia mayor en el desarrollo de las actividades de 
participación de los migrantes?

155 Como ha ocurrido en las últimas elecciones de abril del año 2009 donde no solo 
tuvieron derecho a votar los ecuatorianos radicados en el exterior sino también 
los extranjeros que viven en Ecuador por más de cinco años, los jóvenes de 16 y 
17 años, policías y militares, personas con capacidades especiales, presos sin sen-
tencia en un ejercicio de incluir a grupos que históricamente han sido marginados 
de los procesos electorales.
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En principio, la estrategia estatal de mantenimiento de la fidelidad 
—para ser efectiva con los expatriados— debe dar la perspectiva de 
alguna oportunidad o garantía en la sociedad de origen, más allá del 
uso y del rol de símbolos nacionales, del patriotismo o de la nostal-
gia. El acceso a los programas de seguridad social, la facilitación en 
los ahorros y las inversiones, nuevas oportunidades para el auto-em-
pleo o el empleo calificado, apoyo social dedicado a los familiares 
left behind —mucho más cuando son dirigidas a niños—, efectivos ser-
vicios consulares, podrían ser opciones viables, algunas de las cuales 
ya implementó, o están en marcha, el nuevo gobierno ecuatoriano.

A futuro habría que pensar en los efectos de estas políticas impulsa-
das por el Estado ecuatoriano como un problema de investigación 
relevante, que en efecto puede ser considerado, en términos de una 
nueva construcción de procesos políticos transnacionales, como 
un caso de estudio. Una exploración de este tópico puede hasta 
ser usada para evaluar un significativo corolario de las discusiones 
sobre la validez del argumento transnacional: las «oportunidades 
crecientes», para los migrantes, de combinar «vínculos y estatus ex-
ternos e internos» (Bauböck, 2003), y por consiguiente también los 
derechos sociales y los recursos, ambos derivados del país de origen 
—en una democracia liberal o no— y del país de destino.

Dos indicadores típicos del novedoso enfoque sobre el fenómeno de 
la movilidad, aunque no solamente los únicos (Martiniello y Lafleur, 
2008), son la concesión del derecho al voto desde el exterior y el re-
conocimiento o incluso la promoción activa de la doble ciudadanía 
(Fitzgerald, 2006). Tal tendencia se ha aplicado a la mayor parte de 
los países Latinoamericanos, en las dos décadas pasadas (Escobar, 
2007).156 Efectivamente, el derecho de los expatriados a tomar par-
te en las elecciones nacionales mientras están en el exterior también 
tiene creciente notabilidad en otros sitios (Collyer y Vathi, 2007).

En el caso de Ecuador el voto del exterior ha sido reconocido en 
la Constitución de 1998, aunque implementado ocho años mas 
tarde. El voto a distancia de los migrantes, como Bauböck (2007) 
menciona, puede ser dirigido —sea desde el punto de vista de los 

156 De la región latinoamericana once estados permiten a su diáspora votar en el 
exterior: Argentina, Brasil, Colombia, Ecuador, Guyana, Honduras, México, 
Nicaragua, Perú, República Dominicana, Venezuela y Bolivia. En Uruguay está en 
agenda del gobierno.
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migrantes o del punto de vista del Estado de proveniencia— por 
múltiples razones e intereses, muchos de los cuales están fuera del 
mundo estrictamente político:

La tendencia global hacia el voto desde el exterior no deja suponer 
que reciba siempre atención desde el punto de vista político o ten-
ga un impacto significativo. La vuelta de votantes es casi siempre 
menor entre los expatriados que entre los votantes residentes en el 
país […] la relevancia política del voto desde el exterior será mayor 
donde ha sido recientemente introducido, donde muchos de los 
expatriados compartan una identidad de diáspora, donde las pre-
ferencias políticas de los expatriados se desvíen significativamente 
hacia aquella de los votantes residentes y donde el sistema electoral 
prevea incentivos para una campaña política desde exterior.

Sobre todo una de estas condiciones antes mencionadas se apli-
ca realmente al caso de Ecuador: la novedad del voto a distancia, 
junto con la expectativas altas puestas en ello —al menos oficial-
mente— por parte del actual gobierno y ciertos incentivos —econó-
micos— para hacer campaña en el exterior. En esta fase, el voto a 
la distancia ha resultado por ahora una gran ruptura en términos 
nacionalistas y simbólicos, mucho más que en un sentido estricta-
mente electoral: la vuelta de los migrantes, y por consiguiente su 
impacto directamente político, es por ahora relativamente baja. De 
todos modos, esto parece ser el caso para la mayoría de los países 
de origen (Fox, 2005).

Sin embargo la falta de interés hacia los expatriados que ha marcado 
generalmente el diseño de las políticas ecuatorianas de las últimas 
décadas, ha dejado espacio a una estrategia mucho más activa desde 
inicios del 2007, con el asenso al poder del nuevo gobierno. Para 
efectos de este trabajo es necesario detenerse en los antecedentes de 
la primera experiencia del voto migrante, así como en sus resultados.

Antecedentes de la primera participación electoral 
de ecuatorianos residentes en el exterior

La visibilidad que adquieren los migrantes a partir de la década de 
los noventa se tradujo en algunas conquistas a nivel político: la posi-
bilidad de tener doble nacionalidad (1994) y la posibilidad de poder 
ejercer el derecho al voto (1998). Sobre este segundo aspecto, después 
de algunos intentos de tratar el tema dentro del Congreso Nacional se 
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trabajó en la anterior Asamblea Constitucional de 1998 y quedó con-
sagrado como Derecho Político que «Los ecuatorianos domiciliados 
en el exterior podrán elegir Presidente y Vicepresidente de la República, 
en el lugar de su registro o empadronamiento. La ley regulará el ejerci-
cio de este derecho» (título III, capítulo 3, artículo 27, inciso tercero).

Como se indicó en el capítulo anterior, pese a que los flujos migra-
torios se pueden rastrear desde mediados del siglo pasado, el hecho 
que recién en la Constitución de 1998 se traten muy pocos artícu-
los sobre migración no hace más que confirmar la escasa prioridad 
y mínima consistencia con que el Estado ecuatoriano ha actuado 
frente al «problema migratorio» en su política internacional.157 Por 
otro lado, su tardía implementación deja ver el déficit institucional 
de una cancillería en lenta modernización —que se hizo evidente en 
el proceso electoral—, la frágil importancia política que las elites 
gubernamentales han asignado al tema de la movilidad humana o, 
simplemente, que para ellas la cuestión migratoria estaba lejos de 
representar algo parecido a un problema público.

Por tal motivo, las iniciativas de las asociaciones de migrantes, han 
sido sostenidas muchas veces por organizaciones no gubernamenta-
les y otras instituciones civiles, las que han problematizado al inverso 
la dinámica migratoria, a saber, no desde la imperiosa necesidad de 
frenar su expansión, sino desde la óptica de los derechos ciudadanos 
de los migrantes tanto en las sociedades de arribo y como en la de des-
tino. En el tema que nos compete, fue la Federación de Ecuatorianos 
en el Exterior (Fedee) quien desde sus orígenes tuvo como bandera de 
lucha la posibilidad que los migrantes puedan ejercer su derecho al 
voto. Y fueron nuevamente las asociaciones quienes jugaron un papel 
muy importante en el proceso electoral actual.

De la aprobación de la carta magna de 1998, pasaron cuatro años 
para que se publique en el Registro Oficial la Ley Orgánica Para el 
Ejercicio del Derecho de los Ecuatorianos en el Exterior para elegir 
Presidente y Vicepresidente de la República del Ecuador (2002). En 
este documento, donde se indica que el voto es opcional para aque-
llos que residen en el exterior, se establecían los principios fundamen-
tales de las elecciones en el exterior y los aspectos relativos al registro 
157 Históricamente la preocupación central del Estado ecuatoriano fue los temas in-

migratorios donde encontramos normativas para regular las entradas de extran-
jeros desde finales del siglo XIX.



234

Jacques Ramírez Gallegos y Paolo Boccagni

de los electores, la conformación de las juntas receptoras, el proceso 
eleccionario, los escrutinios, etc., (SJMR, 2007: 6). Y, otros cuatro 
años, para que se concrete el voto en las elecciones presidenciales 
del 2006. Aparte de los elementos señalados anteriormente, —poca o 
nula importancia a los temas migratorios, instituciones estatales muy 
burocráticas y poco modernizadas—, la inestabilidad política que su-
frió el país a principios del nuevo siglo, influyeron para que la opera-
tivización del voto de los migrantes no se concrete con anterioridad.

El voto migrante

La elección del 15 de octubre del 2006 quedará marcada en la his-
toria del Ecuador como el inicio de la vida política electoral de las 
y los ecuatorianos residentes en el exterior. Para ese día estuvieron 
inscritos 143.352 ecuatorianos de los cuales acudieron a sufragar 
87.513 que correspondió al 1,5% del padrón total.

Algunos analistas de aquella elección inclinan la balanza resaltan-
do argumentos como la complejidad, falta de claridad y desinfor-
mación como elementos que influyeron en la poca participación, y 
confusión de los migrantes aquel día (SJMR, 2007). Si bien hubo 
una falta de claridad sobre el voto facultativo y en las multas para 
quienes no sufraguen, pensamos que el proceso electoral no fue ni 
tan complejo, ni la gente estuvo desinformada, sino mal informa-
da. El peso de la argumentación no puede recaer solamente en la 
institucionalidad sino también en la cultura política de los ciuda-
danos ecuatorianos y, como señala Calderón (2007), el análisis de 
la participación electoral —visto como éxito o fracaso— no puede 
circunscribirse a los meros resultados electorales.

Según lo establecido en la Ley y reglamento para el Ejercicio del 
Derecho de los Ecuatorianos en el Exterior, los ecuatorianos que 
decidieran empadronarse, debían seguir los siguientes pasos:

• Primero, llenar un formulario de pre-empadronamiento, a través 
de Internet o en forma manual en los consulados acreditados.

• Segundo, llenar el Libro de Registro de Electores, personalmente 
en los consulados,158 para lo cual debían presentar el formulario 

158 Aunque también llegaron brigadas móviles a diferentes ciudades. Volveremos so-
bre este asunto.
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de preempadronamiento y un documento que acreditara su 
identidad ecuatoriana —cédula, pasaporte o documento de 
viaje—. Este periodo de registro o empadronamiento tuvo una 
duración de seis meses, desde el 15 de octubre del 2005 hasta el 
15 de abril del 2006.

Una vez que los consulados y embajadas remitieron los libros de 
registro al Ministerio de Relaciones Exteriores, el Consejo Nacional 
Electoral (CNE) estableció conjuntamente con esta entidad los pa-
drones definitivos y los recintos electorales en cada país. Los padro-
nes del exterior entraron en la base de datos nacional del CNE, a fin 
de evitar duplicaciones en los registros (SJMR, 2007: 9).159

Si se compara con el caso mexicano se ve que fue mucho más sen-
cillo. En dicho país, que registra más de un siglo de flujos migra-
torios, principalmente a Estados Unidos, también en el año 2006, 
por primera vez, los ciudadanos residentes en el exterior tuvieron 
la oportunidad de participar en las elecciones presidenciales. La 
modalidad aprobada por el Senado y ratificada por el pleno de la 
Cámara de Diputados por mayoría el 30 de junio de 2005 fue por 
voto postal y no en urnas, sin posibilidad de obtención de la cre-
dencial del Instituto Federal Electoral (IFE) fuera del país, dado lo 
tardío, de acuerdo con los tiempos electorales. La aprobación en la 
Cámara de diputados de la ley para definir la modalidad para votar 
en el exterior resultó muy corto tiempo para el registro de electores, 
una campaña de registro para votar que fue en creccendo, pero que 
tuvo que finalizarse ante los límites legalmente establecidos del 15 
de enero de 2006, prohibición total a proselitismo de los partidos 
en el exterior, complicaciones técnicas del proceso de registro, pago 
promedio equivalente a 10 dólares por envío del registro por cuenta 
del ciudadano votante (Calderón, 2007: 148).160

159 Para un análisis del proceso interno de estructuración de las elecciones en el exte-
rior ver Bassante (2010). El voto en el exterior: la experiencia ecuatoriana.

160 Como se ve, en el caso mexicano tuvieron que pasar varios filtros para poder votar 
las personas radicadas en el exterior tales como: conseguir las formas de registro 
por Internet —primer filtro de clase, de escolaridad y hasta de conocimiento básico 
de computación (en el caso ecuatoriano fue por Internet y de forma manual); llenar 
correctamente la hoja de registro, lo cual se subraya dado que fue francamente alar-
mante el número de solicitudes rechazadas por errores en el llenado, lo que obligó a 
las autoridades del IFE a desplegar un ejército de apoyo a ciudadanos en condicio-
nes de registrarse, y, hacer el pago correspondiente —lo cual no es un tema menor, 
aunque no parece haber sido un elemento inhibidor del interés de quienes tenían 
la disposición de votar (Calderón, 2007: 149). En dichas elecciones, se registraron 
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Como señala Calderón (2007) es sobre ese universo de ciudadanos 
que ejercieron su voto sobre el que se puede hacer cualquier análi-
sis electoral y a partir del cual se pueden ofrecer algunas líneas de 
análisis. En primer lugar, hay que hacer una lectura de la ubicación 
geográfica de los votantes. Si bien la mayoría de los empadronados 
provino de los ecuatorianos radicados en España (90.476), Italia 
(24.807), Estados Unidos (16.538) y Venezuela (3.875) países don-
de se ha radicado la mayoría de ecuatorianos que viven en el exte-
rior, llama la atención la diversidad de lugares donde se empadro-
naron y sufragaron: 61 ciudades de 42 países.161

Gráfico 28
Mapa electoral de los ecuatorianos en el exterior

Fuente: CNE.
Elaboración: los autores.

Más allá del peso o la representatividad del voto de los migrantes, esta 
variedad geográfica alerta sobre la diversidad de destinos de la diáspo-
ra ecuatoriana y la presencia de un transnacionalismo político que no 
ha sido tomado en cuenta. Parafraseando a Calderón (2007: 150), no 
valen en esto los argumentos de que dado que la abrumadora mayo-
ría viven en dos o tres países, un par de votos desde otros lugares son 
irrelevantes, porque precisamente cada voto representa una historia 
migratoria, una decisión de vida. Cada comunidad de ecuatorianos, 

un total de 40.876 mexicanos de los cuales 79,8% votó (poco más de 33.000) de 
aproximadamente 10 millones de mexicanos que radican en el extranjero.

161 Para las elecciones del 2009 el número subió a 64 ciudades en todo el mundo.
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por pequeña que sea, cada ecuatoriano en el exterior es una historia 
por contar. De igual manera, este mapa electoral de los ecuatorianos 
en el exterior alerta sobre la necesidad de una biopolítica, de una prác-
tica gubernamental racional en el conjunto, incluyendo a las minorías, 
de la población migrante.

Por otro lado, siguiendo en el análisis territorial-espacial, la mayoría 
de las personas que se empadronaron y acudieron a votar provinieron 
de los ecuatorianos residentes en España e Italia, lugares de destino 
de la segunda ola migratoria que iniciara en la década de los noven-
ta. En Estados Unidos destino histórico sobre todo de la población 
austral, y segundo país donde hay mayor presencia de ecuatorianos, 
el número de votantes fue menor. Se podría plantear la hipótesis que 
el interés por sufragar es más fuerte en aquellos lugares donde la mi-
gración es reciente y donde se tiene una migración madura, de larga 
data, se va perdiendo el vínculo con el país de origen.162

En el texto del SJMR (2007), se analiza la asistencia masiva de 
personas no empadronadas el día de las elecciones y los resulta-
dos electorales poniendo énfasis en el ausentismo (llegaron a vo-
tar 87.513 personas lo cual representa un 38,9% de ausentismo). 
Textualmente se señala:

Los migrantes acudieron a empadronarse y, posteriormente, a vo-
tar movidos por el miedo a ser sancionados al momento de regre-
sar al Ecuador, respondiendo al criterio de obligatoriedad que rige 
para los electores en el territorio nacional… Las consecuencias de 
un «empadronamiento forzado» y de un voto obligatorio se po-
drían evidenciar, a su vez, en la cantidad de votos nulos y blancos, 
y en el altísimo nivel de ausentismo registrado en la segunda vuelta, 
que superaron los niveles de la primera… esta asistencia masiva de 
personas no empadronadas confirmaría la hipótesis de que miles 
de ecuatorianos buscaron votar por miedo a ser sancionados, y no 
movidos por otro tipo de intereses (vínculos afectivos-patriotismo, 
mejoras o cambios en el país, apoyo a candidatos, etc.)

(SJMR, 2007: 8-11)

162 En un viaje realizado a Estados Unidos, de carácter oficial, para presentar el Plan 
Retorno impulsado por el gobierno del Ecuador, se pudo constatar que muchos de 
los interesados en aquel país pertenecían a la población joven, la segunda genera-
ción de migrantes. Cabría plantear, también a manera de hipótesis, que los migran-
tes pioneros pierden contacto e interés con el lugar de origen, pero es recuperada 
por la segunda o tercera generación, tal como ha sucedido con otras diásporas.
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Poner el acento exclusivamente en el tema de la sanción es quitar 
toda capacidad de agencia a los ecuatorianos residentes en el ex-
terior, deslegitimar los valores cívicos de los ecuatorianos, desco-
nocer que hubo un proceso de lucha por el derecho al voto de los 
migrantes y olvidar los vínculos que los migrantes mantienen con 
su lugar de origen y que no solo se visibiliza a nivel político —quizá 
esta sea el menor—, sino también a nivel económico a través del 
envío de remesas que en los últimos años bordea los 2.830 millo-
nes; por medio de la comunicación cotidiana con sus parientes y 
amigos en el Ecuador y el propio retorno al país —la última encuesta 
del Enemdu 2007 señala que el 51,4% ha regresado alguna vez de 
visita al Ecuador— o a través del consumo de productos nacionales 
y consumos culturales —asistencia masiva de ecuatorianos cuando 
se presenta algún artista ecuatoriano o cuando juega la selección 
nacional—, entre otros.

El trabajo de Boccagni (2008a), ha mostrado que en la participa-
ción electoral de los migrantes en Italia si bien hubo factores con-
tingentes como la confusión del pago de una multa, han sido otros 
elementos, principalmente motivaciones de añoranzas patrióticas, 
más que estrictamente políticas, las que estuvieron presente el día 
de las elecciones. En efecto, según su encuesta, el 17,3% de los ecua-
torianos que acudieron a votar respondieron que lo hicieron para no 
pagar multas. La mayoría (63%) respondió que lo hizo porque es un 
deber cívico de los ecuatorianos y un 13% dijo que lo hizo para no 
perder el contacto con el país. En dirección similar, los resultados de 
Araujo (2009) señalan que acudieron a votar sobre todo porque les 
interesa lo que sucede en el país (35%), porque es obligatorio (28%) 
y porque es un derecho (26%).

Para las elecciones del referéndum aprobatorio de la nueva consti-
tución en el 2008 realizamos una encuesta el día de las elecciones en 
Europa, Estados Unidos y América Latina163 la cual, en concordan-
cia con las anteriores estudios señalaron que acuden a votar porque 
consideran que es un derecho de todo ecuatoriano (33,9%), porque 

163 Se realizaron 579 encuestas en Italia (38.1%), España (35,0%), Reino Unido (6,5%), 
Estados Unidos (5,9%) y América Latina (Chile, Argentina y México 14,5%). El cues-
tionario incluía 37 preguntas cerradas sobre voto y participación política. La entre-
vista duró entre 10 y 15 minutos cada una. Como la información obtenida de esta 
encuesta forma parte la segunda etapa de esta investigación se presenta solamente 
algunos datos. Los interesados ver Boccagni y Ramírez (2009).
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la elección de hoy es crucial para el futuro de la patria (38,8%), por 
sentirse más cerca de la patria (13,1%) y porque es una obligación 
(12,2%). Es interesante resaltar como desciende el tema de la obli-
gatoriedad o el pagar las multas, como argumento para acudir a 
votar, respecto a los datos que proporcionan Araujo y Boccagni.

Dos hechos significativos adicionales, fuera de una perspectiva es-
trictamente política, merecen ser remarcados: por un lado, el clima 
cálido de la colectividad —que parecía ser un autentico festejo popu-
lar ecuatoriano, más que una competencia política— la cual ha sido 
percibido en las diferentes elecciones y en varios sitios donde se insta-
laron las mesas electorales en el exterior. Por otro lado, la circulación 
transnacional de la información-desinformación relacionada con las 
multas a los no votantes —sobre todo en las primeras elecciones—. 
Este mecanismo informal fue un causante, en Italia y en España, de 
un acelerado registro solamente pocos días antes de la fecha de cierre.

Sobre este tema, cabe señalar que los montos impuestos por el CNE 
como sanción por no votar son relativamente bajos (USD 8) y no 
representa mayor costo para la población migrante. Lo que si hubo 
fue una mala información por parte de las autoridades competen-
tes al no difundir de manera clara que el voto era facultativo, con-
trariamente al mecanismo estipulado dentro del territorio ecuato-
riano que la mayoría lo sabe y tiene incorporado, a lo que hay que 
sumar la circulación de rumores, comentarios y chismes —propios 
de la cultura política, como también lo es el ambiente festivo el día 
de las elecciones— sobre todo el proceso electoral, lo que provocó 
la concurrencia masiva de los ecuatorianos el día de las primeras 
elecciones, se hayan o no empadronado.

Finalmente, otro tema que requiere de una mayor precisión y de un 
estudio más riguroso es cuando se analiza el ausentismo, en donde 
es necesario tomar en cuenta, entre otras variables, el contexto de 
destino al momento del análisis.

En el alto porcentaje de ausentismo (alrededor del 40%) registrado 
en Ecuador en las elecciones del 2006, tanto en la primera como 
en la segunda vuelta, no «determinó» los aspectos de desinfor-
mación/ausencia de información como indican algunos autores 
(SJRM, 2007: 23). Dicho ausentismo tiene varias explicaciones, una 
de las centrales se debe a la forma cómo fue diseñado el proceso 
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de empadronamiento y de votación. Para el primero, el empadro-
namiento, no solo los ciudadanos interesados en participar en las 
elecciones llegaron a inscribirse a los diferentes consulados, sino 
también los consulados emprendieron brigadas de empadrona-
miento a diversas ciudades, zonas alejadas y lugares poco accesibles 
donde radican las y los ecuatoriano.164 El trabajo de estas brigadas 
consulares debe tomarse en cuenta al momento de analizar el incre-
mento en el número de empadronamientos. Empezó con 143.352 
en el 2006, subió a 152.180 en el 2007, 156.677 en el 2008 y llegó 
a 184.000 en el 2009.165

Así, si bien el empadronamiento cubrió una amplia zona donde ra-
dican los ecuatorianos en el mundo, el día de las elecciones no se 
abrieron juntas receptoras del voto en los lugares donde si se llegó 
anteriormente. El caso de Alemania nos ayuda a ejemplificar. En este 
país hubo poco más de 500 personas empadronadas gracias a las 
visitas del Cónsul quien llegó a empadronar a varias ciudades, en-
tre ellas en la Renania del Norte-Westfalia, concretamente en Bonn y 
Colonia donde habitan la mayoría de ecuatorianos.166 Sin embargo, 
el porcentaje de ausentismo fue mayor al promedio señalado ya que, 
el día de las elecciones, solo abrieron dos mesas electorales, la una en 
Berlín y la otra en Hamburgo. Este fue el motivo que explica el alto 
porcentaje de ausentismo en el país germánico. Posteriormente a las 
elecciones del 2006 los ecuatorianos radicados en esta zona, a través 
de una asociación, enviaron una carta al CNE en la cual solicitaban:

Con la experiencia y el patriotismo que nosotros los ciudadanos 
que nos encontramos en el extranjero, especialmente los que vivi-
mos en Bonn y Colonia, Alemania, nos dirigimos a usted para soli-
citarle se digne autorizar que las juntas receptoras del voto o mesas 

164 En este proceso jugaron un papel central las organizaciones y asociaciones de 
migrantes. En algunas ciudades se montaron oficinas en departamentos de par-
ticulares para cubrir dicho trabajo.

165 Lo que representa el 1,54% del padrón total. En la actualidad, según nuestra última 
encuesta, son los consulados los canales de información más importante sobre las 
elecciones en el exterior. 

166 Según datos oficiales del control de Registro de Extranjeros de la oficina Federal 
de la Administración de Alemania, los ecuatorianos regulares se encuentran 
en el Norte-Westfalia (21,38%), en Hamburgo (21,02%), Baviera (15,16%), 
BadenWürttemberg (11,12%), Hessen (9,11%), Berlín (5,54%). Cabe señalar que 
en este registro no consta la población indocumentada que habita sobre todo en 
Bonn y Colonia (Ramírez, 2008).
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electorales sean instaladas en lugares estratégicos más apropiadas 
a lugares y ciudades que albergan al mayor número de inmigrantes 
ecuatorianos[…] De esta manera, además, se evitarán los siguientes 
problemas experimentados en las elecciones pasadas:

1. Poca participación ciudadana.

2. Alto precio del viaje (aprox. 50 Euros no reembolsables).

3. Peligro de controles migratorios en trenes para las personas sin 
documentos regulares.

4. Tiempo de trabajo, debido que la mayoría trabaja inclusive 
días festivos y no pueden hacer viajes largos. 

(Bonn, 23 de mayo de 2007).

La carta firmada por el presidente de una asociación de ecuatoria-
nos residentes en Bonn-Alemania y acompañada por la firma de 110 
personas, deja entrever que las complicaciones electorales se dieron 
el día de las votaciones, ligado a un problema de acceso para poder 
llegar a las juntas receptoras del voto y no por desinformación ni 
desinterés. Otro elemento a resaltar, que se pude confirmar en con-
versaciones mantenidas con el presidente, es el deseo de participar 
en la vida política, tanto nacional como local, impulsado, según sus 
palabras, por un fuerte «sentido de civismo y patriotismo porque 
uno no se olvida de la patria ni de la grande ni de la chica».167 

Los resultados

En las primeras elecciones del 2006 sufragaron 87.513 personas resi-
dentes en el exterior, de las cuales el 54% eran mujeres y el 46% hombres. 
Cabe resaltar el alto número de votos nulos que superó a cualquier 
candidato. Para la segunda vuelta se aprecia una disminución pequeña 
en el número de personas que se acercaron a sufragar (alrededor de 
3.400 personas menos), pero también disminuye el número de votos 
nulos (de 19.902 en la primera a 10.027 en la segunda) y blancos.

167 En nuestro levantamiento de información en las elecciones del 2008 se pudo de-
tectar que un alto porcentaje de la población que acude a votar pertenecen a 
algún tipo de asociación (27%). De igual manera en el análisis no hay que perder 
de vista la cultura política de los ecuatorianos y su interés, en términos generales, 
de participación en la política. Según la encuesta (INEC-Senplades, 2008) tres de 
cada cuatro ciudadanos no tienen interés por la política. El 7,7% está afiliado o 
es miembro de un partido político; 3,9% participa en sindicatos; 6,7% participa 
en el comité barrial y 12,2% en organizaciones religiosas y deportivas.
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Cuadro 17
Resultados voto exterior elecciones presidenciales 2006

Primera vuelta 

Total % Hombres % Mujeres

Empadronados 143.352 47,29 52,71

Sufragaron 87.513 46 54

Votos blancos 2.490 39,88 60,12

Votos nulos 19.902 44,93 55,07

Segunda vuelta

Total % Hombres % Mujeres

Empadronados 143.352 47,29 52,71

Sufragaron 84.110 46,59 54

Votos blancos 1.198 41,49 58,51

Votos nulos 10.027 43,37 56,63

Fuente: CNE.

Cabe recordar que uno de los argumentos que las personas tenían 
presente al interrogarles por qué salieron del país, era el tema de la 
desconfianza en los políticos, la corrupción y la crisis financiera de fin 
de siglo, escenario donde se incubó la última estampida migratoria 
(Ramírez y Ramírez, 2005). Estos elementos tuvieron relación con la 
alta votación de nulos y blancos y el desinterés general de participar 
en las elecciones. Tanto en la primera como en la segunda vuelta tuvo 
mayor votación el candidato de la derecha Álvaro Noboa pese a no 
haber tenido ninguna propuesta concreta sobre el tema migratorio.

Un año después, y ya en el poder el actual presidente Rafael Correa, 
empezó a concretar su propuesta de migración para lo cual creó la 
Senami. Si uno lee aquel documento de nueve páginas (Alianza País, 
2006) puede ver con claridad que es ahí donde se marca la hoja de 
ruta que se ha venido ejecutando.168 En el tema que nos compete, 
dentro del eje político se ratificaba la participación de los migrantes 
y su presencia en el proyecto de convocar a una nueva Asamblea 
Nacional Constituyente, lo que constituyó la tercera elección de los 
ecuatorianos en el exterior en donde votaron para asambleístas na-
cionales como para los de su circunscripción en el exterior.

168 Ver pp. 209 ss de este libro.
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Cuadro 18
Resultados electorales asamblea constituyente 2007

Total Hombres %  Mujeres %

TOTAL

Electores 152.180 72.063 47,35 80.117 52,64

Sufragantes 39.698 18.989 47,83 20.709 52,16

Votos blancos 2.676 1.152 43,04 1.524 56,95

Votos nulos 7.588 3.431 45,21 4.127 54,38

América
Latina

Electores 10.211 4.836 47,36 5.375 52,64

Sufragantes 4.745 2.228 46,95 2.517 53,05

Votos blancos 194 69 35,57 125 64,43

Votos nulos 653 277 42,42 376 57,58

USA
Canadá

Electores 20.307 12.116 59,66 8.191 40,34

Sufragantes 6.020 3.703 61,51 2.317 38,49

Votos blancos 196 112 57,14 84 42,86

Votos nulos 554 312 56,32 242 43,68

Europa

Electores 121.662 55.111 45,3 66.551 54,7

Sufragantes 28.933 13.058 45,13 15.875 54,87

Votos blancos 2.286 971 42,48 1.315 57,52

Votos nulos 6.351 2.842 44,75 3.509 55,25

Fuente: CNE.

Aunque en esta nueva elección siguió aumentando el padrón elec-
toral llegando a 152.180 electores, casi nueve mil personas más que 
la anterior, descendió considerablemente la cantidad de personas 
que llegaron a sufragar. Alrededor de 40.000, menos de la mitad 
que el anterior sufragio. De igual manera, los votos blancos y nulos 
también bajaron.

Más allá de estos datos, que requieren de una lectura particular por 
el hecho de haber sido para elegir a representantes a la Asamblea 
Constituyente, para estas elecciones lograron inscribirse 86 can-
didatos —28 de Europa, 36 de Estados Unidos y 22 de América 
Latina— de 25 organizaciones —11 partidos y 14 movimientos— 
para ocupar 6 puestos que se había estipulado para acudir a la 
Asamblea representando a los migrantes. A este alto número de 
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candidatos, hay que sumar todos aquellos que no lograron cumplir 
con todos los requisitos para poder oficialmente candidatizarse.169 

Si se mide el interés en la vida política exclusivamente a partir de 
las personas que participaron en los sufragios, se podría inferir un 
desencantamiento o poco interés por parte de los migrantes. Pero 
los datos presentados en el párrafo anterior señalan una sobredo-
sis de candidatos y de organizaciones/movimientos políticos que 
emergieron para competir en las elecciones y captar un curul como 
representantes de los migrantes en la Asamblea Constituyente.170

Fueron los candidatos oficialistas de Movimiento País, los que se 
llevaron los seis escaños que se otorgó a los representantes del ex-
terior. Para el 2008, cuarto proceso electoral que se realizaba en el 
exterior, nuevamente subió el número de votantes a 46.137, quie-
nes estuvieron a favor de aprobar la Nueva Carta Constitucional 
con un 63,9%. Llama la atención la considerable disminución de 
votos blancos y nulos en comparación con las elecciones pasadas: 
de 22.392 que se registró para el 2006 bajó a 3.691. 

Cuadro 19
Resultados elecciones referéndum de la nueva 

Constitución de la República 2008

¿Aprueba la nueva carta Constitucional?

Total %

SI 29.482 63,9

NO 12.964 28,1

Votos Blancos y Nulos 3. 691 8,0

Total 46.137 100.0

Fuente: CNE.

169 En el trabajo de campo realizado en Europa, se conoció varios pre-candidatos 
que no lograron cumplir con los requisitos, sobre todo conseguir el número de 
firmas necesario estipulado por la ley.

170 Movimiento Unión Nacional de Inmigrantes Ecuatorianos en Venezuela; 
Movimiento Hermandad Ecuatoriana; Movimiento Agrupación de Ecuatorianos 
Progresistas en el Exterior; Movimiento Quinta Región; Movimiento Honradez 
Nacional; Movimiento Concertación Nacional Democrática; Movimiento 
Ciudadano de Migrantes Ecuatorianos Nueva República; Movimiento de 
Ecuatorianos Unidos en USA y Canadá — 402; Movimiento Frente unido de 
Inmigrantes Ecuatorianos; Movimiento Independiente Apoyo al Emigrante 
Ecuatoriano; Movimiento Ciudadano — 406; Movimiento Independiente Polo 
Democrático.
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Por último, en la última elección de abril del 2009, otra vez acudie-
ron a las urnas para elegir nuevamente a Presidente y Vicepresidente, 
Asambleístas Nacionales y Representantes de su circunscripción en 
el exterior acudiendo esta vez 78.897 incrementando considera-
blemente tanto el número de votantes como el de empadronados 
comparado con las anteriores. En estas elecciones para Presidente 
y Vicepresidente ganaron los candidatos de Movimiento País171 y de 
esta misma tienda política obtuvieron cinco de los seis escaños que se 
tiene para los representantes de los ecuatorianos en el exterior dentro 
de la Asamblea. El número de votos blancos y nulos en su conjunto 
bajó si lo comparamos con las elecciones presidenciales del 2006.

Cuadro 20
Resultados del voto en el exterior: Elecciones Presidenciales 2009

Total Hombres %  Mujeres %   

TOTAL

Electores 184.584 88.943 48,18 95.641 51,81

Sufragantes 78.897 38.108 48,30 40.789 51,69

Votos Blancos 3.461 1.666 48,13 1.795 51,86

Votos Nulos 7.785 3.359 43,14 4.426 56,85

América
Latina

Electores 13.813 6.534 47,30 7.279 52,70

Sufragantes 8.949 4.156 46,44 4.793 53,56

Votos Blancos 179 66 36,87 113 63,13

Votos Nulos 682 289 42,38  393 57,62

USA
Canadá

Electores 33.582 20.226 60,23 13.356 39,77

Sufragantes 14.010 8.633 61,62 5.377 38,38

Votos Blancos 628 478 76,11 150 23,89

Votos Nulos 769 432 56,18 337 43,82

Europa

Electores 137.189 62.183 45,3 75.006 54,7

Sufragantes 55.938 25.319 45,26 30.619 54,74

Votos Blancos 2.654 1.122 42,28 1.532 57,72

Votos Nulos 6.334 2.638 41,65 3.696 58,35

Fuente: CNE.

Si comparamos los procesos electorales que se han dado en estos 
años, vemos que hubo un mayor interés de participar cuando se 

171 En promedio, el 62% de los ecuatorianos radicados en el exterior que participa-
ron en las elecciones votaron por Rafael Correa. A nivel Nacional obtuvo el 52%.
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trataba de elecciones para elegir Presidente y Vicepresidente. En tér-
minos generales se observa un mayor interés de participación por 
parte de las mujeres. En el siguiente cuadro comparativo se observa 
con mayor claridad la población empadronada y los sufragantes 
desde que se abrieron los procesos electorales en el exterior.

Gráfico 29
Población migrante empadronada y votantes 2006 - 2009

 
Fuente: CNE.
Elaboración: los autores.

Gráfico 30
Población migrante empadronada y votantes en el 2006-2009

Elecciones
Presidenciales
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1era vuelta
A. Noboa
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143.352E:

V:

152.180

Exterior 2006 - 2009
184.000156.677

85.811 39.698 78.89746.137

Elecciones
Asamblea Constituyente

2007

Referédum
Aprobatorio Nueva

Carta Magna
2008

Elecciones
Presidenciales y

Asambleistas
2009

Fuente: CNE.
Elaboración: los autores.

Finalmente, si comparamos la experiencia ecuatoriana con lo que ocu-
rre en otras lugares, en cuanto a las personas que acuden a votar en 
relación al total la población migrante, Ecuador se ubica en el puesto 
24 —de un total de 63 países en el mundo que han incorporado el 
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voto para la diáspora—, pero de la región latinoamericana se ubica 
en el tercer puesto debajo solamente de Bolivia y Perú.172 Resulta lla-
mativo que estos dos países andinos se ubican en el puesto quinto y 
sexto a nivel mundial. Estos datos comparativos permiten, una vez 
más, matizar aquellas tesis que señalan que la participación electoral 
de los ecuatorianos radicados en el exterior es baja.

Cuadro 21

Porcentaje de la población votante según población residente en el exterior

País
Puesto 
a nivel 

mundial

Año de 
la última 
elección

Población
residente

en el 
exterior

Población 
votante

%
Año de
inicio

Tipo de 
voto

Perú 5 2006 898.829 290.728 32,35 1980 Obligatorio

Bolivia 6 2009 417.956 120.315 28,79 2009 Facultativo

Ecuador 24 2009 1’016.037 78.897 7,77 2006 Facultativo

Venezuela 25 2006 463.759 34.210 7,38 1998 Facultativo

Colombia 33 2006 3’000.000 121.115 4,04 1962 Facultativo

Fuente: Sánchez (2010).

Los representantes de los migrantes en la Asamblea 
Constituyente 2007-2008

Otra ruptura que es importante remarcar para el desarrollo de la par-
ticipación electoral de los «ausentes», hasta en términos activos, es la 
oportunidad de los migrantes de elegir —y potencialmente ser elegi-
dos— a los nuevos miembros de la Asamblea. Como se expuso, 6 de 
los 130 asambleístas —que tenían el mandato de preparar la nueva 
Constitución del Estado— han sido votados para representar a los ex-
patriados en Europa, así como en Norte América y América Latina.173

Esto ha dado como resultado un proceso innovador en la construc-
ción del transnacionalismo político, aunque con significativas am-
bivalencias en el terreno de la representación, en la agenda estable-
cida, en la comunicación y en la responsabilidad hacia los votantes. 
Estas ambivalencias merecen alguna reflexión.

172 Cabe recordar que en Perú el voto para los migrantes es obligatorio.
173 Tres hombres y tres mujeres quienes radicaban en España, Estados Unidos (dos), 

Italia, Venezuela y Chile. Cada uno constituía un testimonio de su propia vivencia 
y de cierta manera expresaba diferentes perfiles de los ecuatorianos/as que han 
salido. Tres de ellos se lanzaron nuevamente como candidatos en las elecciones 
de abril del 2009.
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En primer lugar, la representación, puede ser de verdad una cues-
tión crítica para todo tipo de participación política de los migrantes 
(Martiniello, 2005). Mientras, desde el punto de vista de la madre 
patria, las circunscripciones de las «provincias extranjeras» corres-
ponden a la totalidad de los ciudadanos en el extranjero, en reali-
dad esta población no corresponde —ni siquiera en los países don-
de la migración ecuatoriana es más alta— a nada parecido a una 
«comunidad» en el sentido antropológico clásico con una identidad 
unitaria y con fronteras bien establecidas.

Existe de verdad una significativa fragmentación, como resultado 
del estatus legal de los migrantes, de su distribución territorial, de 
sus procesos y oportunidades de inclusión económica, de inserción 
social en el extranjero, de su origen regional, entre otros. Mientras 
es difícil alcanzar una representación de los migrantes percibida 
como legítima, una mediación potencial —como filtro y facilitador 
para la participación desde la base—podría ser brindada por parte 
de las asociaciones de connacionales. Sin embargo solo en mínima 
parte, como la experiencia sugiere, este es el caso en términos de 
participación democrática y de verdadera representatividad entre 
las redes de connacionales; hasta las candidaturas para representar 
a los migrantes en la Asamblea Constituyente han sido aparente-
mente dirigidas por un sistema desde el vértice, sin mucha posi-
bilidad de desarrollar la participación activa de las colectividades 
ecuatorianas en el exterior.174

En segundo lugar, la agenda establecida. Aunque con importantes di-
ferencias personales, los miembros de la Asamblea representantes 
de los ecuatorianos en el exterior han perseguido una agenda co-
mún en dos aspectos: por un lado mirando por el reconocimien-
to de la representación de los migrantes, a través del derecho del 
voto a la distancia para la asamblea nacional; y por otro lado, au-
mentando un acercamiento pro-activo del Estado a los derechos 
de los migrantes, en un amplio marco de los «derechos universales 
de ciudadanía» que permite «des-estigmatizar» la migración, asu-
miendo también una postura crítica hacia las políticas restrictivas, 

174 Tema que se corrigió parcialmente en las siguientes elecciones por parte de 
Alianza País quienes nombraron a una de sus candidatas por Europa, a Dora 
Aguirre, histórica representante de la Asociación de Migrantes Rumiñahui de 
España, quien actualmente es asambleísta.
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seguritizadoras y hasta discriminatorias o racistas en los países an-
fitriones. Sobre la base de esta cuestión, el riesgo también ha sido 
percibido —y quizás evitado— de dirigir las cuestiones migratorias 
como una cuestión partidaria, más que en términos de interés na-
cional. La primera opción habría podido hasta conducir a formas 
de tratamiento diferenciado —o de discernimiento positivo— difícil 
de ser justificadas, en términos de igualdad con la ciudadanía no 
migrante.

Mientras que la acción de algunos de los Asambleístas del exterior al-
gunas veces ha reflejado la tentación de perseguir intereses y visiones 
sesgadas —por ejemplo la idea de reconocer derechos solo a los ecua-
torianos en el exterior y no a los extranjeros en Ecuador—, la masa 
de las políticas sobre el tema de movilidad ha sido impulsada por el 
gobierno nacional con contribuciones parciales de los representantes 
de los migrantes electos, y por la sociedad civil —ONG, fundaciones 
y académicos— que hicieron un fuerte trabajo de lobby y apoyo para 
introducir temáticas relacionadas con la movilidad humana.175

Una tercera cuestión es cómo fue manejada la comunicación y la 
responsabilidad hacia los votantes. Cada migrante asambleísta se 
encontraba en una condición paradójica: hacer un informe hacia 
el exterior, en orden de continuar un proyecto político dirigido al 
lugar de origen. Cada asambleísta, incluyendo aquellos elegidos en 
el exterior, tenía un blog dentro de la página web de la Asamblea. El 
contacto sistemático pudo de este modo ser posible, en principio, 
con las colectividades ecuatorianas del exterior y posibilitó micro 
debates con ellos a través de la red.

Sin embargo, aunque se sabe que ha incrementado el acceso y uso de 
internet por parte de los migrantes ecuatorianos, no es fácil disponer 
de informaciones sobre el acceso real a los blogs y saber cuál fue la 
frecuencia de la participación. Esto trató de ser superado a través de 
visitas al exterior. Varios encuentros fueron promovidos en los países 
anfitriones entre los asambleístas y las circunscripciones, aunque ha-
bría que analizar con mayor detalle su impacto y amplitud.

175 En efecto, personas provenientes de este sector actuaron como asesores de algu-
nos de los/as representantes. De hecho el trabajo que se hiciera a nivel de aseso-
rías fue fundamental a la hora de introducir los nuevos artículos para el debate y 
aprobación.
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Efectivamente, después de su legítima elección, la capacidad de los 
asambleístas en el exterior de representar a los expatriados ha esta-
do lejos de ser debatida y analizada ni en la opinión pública ni en 
el ámbito académico nacional. Si bien es una primera experiencia 
en donde se ha dado un gran paso en la inclusión de la diáspora 
marcando una primera etapa significativa, otras iniciativas serían 
tal vez necesarias a futuro.

Quizá para que su representación tenga una base más sólida que las 
sencillas e inaveriguables proclamas de los asambleístas del exterior, 
en el medio plazo, una estrategia que apunte a un mejor desarro-
llo y depuramiento de las asociaciones ecuatorianas en el exterior, 
propiciando procesos de democracia interna y por consiguiente de 
representación, podría demostrarse más constructiva y eficaz. De 
igual manera mejorar los canales comunicativos y fomentar el inte-
rés o la motivación para involucrarse en la vida política del Ecuador.

Conclusiones

En los últimos cuatro años, la construcción de la «Quinta Región» 
desde arriba fue mucho más acelerada y visible de los correspon-
dientes procesos que se dieron, de manera más bien informal y frag-
mentada, desde abajo.

Este artículo ha intentando indagar el proceso de participación 
en la vida política nacional de los ecuatorianos residentes en el 
exterior propiciada por el Estado enfatizando en el análisis de las 
elecciones que se realizó desde el 2006 hasta el 2009 tanto para 
elegir Presidente y Vicepresidente, Asambleístas y Referéndum 
Constitucional.176 Como se vio, es una arista poco explorada exis-
tiendo escasos trabajos empíricos dado lo novedoso del tema y por-
que a los migrantes apenas se les empieza a considerar como un 
actor político.

Diferentes estudios realizados sobre la migración ecuatoriana que 
han analizado algunos temas específicos como la familia, la comu-
nidad, el uso de nuevas tecnologías de información y comunicación 
y el propio flujo migratorio, algunos analizados en este libro, han 
señalado la existencia de sólidos vínculos entre el origen y destino. 

176 El Estado Ecuatoriano, a través del CNE, ha asignado para los cuatro procesos 
electorales la cantidad de 4.668.478,68 (fuente: CNE en Bassante, 2010).
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Este capítulo, ha tenido el interés de insertar la arista política como 
una variable más donde nuevamente se visibiliza una forma de 
transnacionalismo tanto de los migrantes como del propio Estado.

La participación de los migrantes ecuatorianos ha resultado, en lí-
nea con las conclusiones de la literatura (Guarnizo et al., 2003), en 
un fenómeno autoselectivo y numéricamente marginal. De ninguna 
manera esto atenúa la relevancia del voto a la distancia de los expa-
triados, en el desarrollo de la construcción «desde arriba» del trans-
nacionalismo político en Ecuador. Lo que es necesario, sin embargo, 
es una interpretación del fenómeno con categorías más sofisticadas 
y extensas que solamente aquellas de tipo político. Factores tales 
como el patriotismo, la celebración nacional y el reconocimiento en 
el exterior —así como la oportunidad para los migrantes de celebrar 
su identidad comunitaria y su estilo de vida de antes— tienen que ser 
tomados en consideración.

Lo que pudimos observar en las elecciones que hemos analizado es 
que, lo que motiva a votar a las y los ecuatorianos no son elementos 
estrictamente políticos sino más bien de orden cívico-identitario-
festivo en donde cada vez más lo ven como un derecho adquirido. El 
trabajo de campo realizado en los diferentes lugares donde se hizo 
observación y se corrió la encuesta, mostró que el día de las eleccio-
nes se parecía más a una fiesta patria, un momento para celebrar la 
«ecuatorianidad» en el exterior, que una contienda electoral: afuera 
de los recintos electorales se pusieron puestos de bebida y comida 
típica ecuatoriana como fritada, tostado, encebollado, así como 
también estuvieron vendedores ambulantes ofreciendo discos pira-
tas de música rockolera y tecnocumbia, los géneros musicales más 
escuchados en el país. Adicionalmente, se observó la presencia de 
diferentes vendedores y distribuidores de hojas volantes sobre envío 
de encomiendas, planes de llamadas a larga distancia, entre otros.

Sin embargo, no se puede negar la complejidad del tema el cual 
requiere de estudios más profundos sobre todo para conocer más 
elementos como el perfil del migrante votante en relación con su 
lugar de destino, su condición y experiencia migratoria, los motivos 
y el tiempo que salieron del país, su deseo de participar ya sea para 
autoridades nacionales o locales, entre otros tópicos que henos in-
tentado levantar en otro estudio.
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Pero con la información que se dispone y las experiencias participa-
tivas que se han llevado en estos cuatro años se requiere de políticas 
públicas que refuercen e incentiven la participación activa de los 
migrantes en la vida política y que permitan que la representación 
no venga exclusivamente desde el vértice. Los mecanismos de elec-
ciones primarias que se dieron en las últimas elecciones —para elegir 
a los representantes del movimiento oficialista Alianza País— consti-
tuye una alternativa idónea.

Indudablemente todo este proceso del voto en el exterior constituye 
un reto para el Estado y obliga a realizar ciertos cambios, como lo 
manda la Constitución, para posibilitar una mayor participación de 
los ecuatorianos que están en el exterior y de esta manera fomentar 
el vínculo ya no solo a nivel familiar comunitario, sino también con 
el Estado-nación.

De igual manera se requiere una re estructuración de algunas ins-
tituciones del Estado, algunas de las cuales ya se ha puesto en 
marcha. Por un lado, los consulados han adquirido nuevas funcio-
nes y/o atribuciones, siendo el tema electoral una de las principa-
les actividades que han realizado en coordinación con el Consejo 
Nacional Electoral que se vio obligado a crear la dirección del voto 
en el exterior y en la actualidad no solo se discute la pertinencia 
de mantener dicha área, sino también de dejar el padrón electoral 
abierto y seguir buscando nuevas estrategias y formas para que más 
ecuatorianos acuden a sufragar, así como suspender las multas.

También es saludable buscar nuevos mecanismos para hacer más 
fácil el ejercicio del voto en el exterior. Como se sabe en las eleccio-
nes se han venido utilizando juntas receptoras del voto las mismas 
que fueron instaladas en los consulados y, en los lugares de alta 
concentración de población, se solicitaron algunos establecimien-
tos escolares o coliseos. Para las últimas elecciones, en las ciudades 
que hubo menos de 50 empadronados se les entregó en sobre ce-
rrado las tres papeletas electorales y una vez que efectuaron su voto 
entregaron nuevamente al coordinador electoral —el cónsul— quien 
a su vez reenvío al Consejo Nacional Electoral, CNE. Habría que es-
tudiar a futuro la posibilidad del voto electrónico como ya lo tienen 
algunos países.
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En la actualidad el Ecuador está viviendo un proceso de transforma-
ción y hay la voluntad del gobierno no solo de incorporar a su diás-
pora más activamente en la vida política, sino también de pensar en 
la conformación de un Estado-Nación transnacional que puede dar 
paso a formas novedosas de participación que favorezcan y radica-
licen nuestra democracia.
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